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Este trabajo trata del funcionamiento y del papel estratégico-polit,! 

ce que el FMI ha desempeñado en la creciente tl"6nsnacionalizaci6n del ca­

pital, particularmente durante los primeros años del decenio de los eche!! 

ta, y da su actuación en el ámbito da la crisis del endeudamiento externo 

de los paises en desarrollo, 

Si a lo largo de los años setenta la presencia del FMI pasó virtual• 

menta inadvertida, aunque no así la cada vez más compleja interconexiOn 

de los mercados productivo, comercial y, sobre todo, financiero del capi­

talismo internacional, seria en los ochenta -a partir del estallamiento 

de la crisis de la deuda externa hacia finales de 1982- cuando el Fondo 

pasaría a ocupar un papel más activo en la reestructuración da la econo -

mia internacional y en la gestión del endeudamiento externo de los paises 

en desarrollo convirtiéndose, además, en el instrumento idóneo del capi­

tal financiero 1 en particular de los bancos privados internacionales, ~ 

ra llevar a caQ) el manejo y cobro de la deuda externa de aquellos paises, 

A partir de entonces, el organismo financiero multilateral ha venido 

demandando a los paises en desarrollo la aplicación rigurosa de ajustes 

monetarios y estructurales an sus economías so pena de perder su escaso 

crédito y, lo que es más importante en las· actuales circunstancias, su 

visto b..Jeno para que con ello la renuente banca privada inten'18cional re­

negocie sus deudas externas y les conceda mayores flujos crediticios, que 

por cierto han sido reducidos casi a la inexistencia. Sin emte.rgo, como 

se ha subrayado repetidariente, el señalamiento de la cuota de responsabi­

lidad de los gobiernos de los paises en desarrollo en el origen del pro -

blema de la deuda no debe oscurecer el hecho de que cualquier solución 

verdadera, en términos de la capacidad nacional para reanudar una trayec-
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toria de crecimiento sostenido, y sostenible políticamente, sólo pueda 

lograrse por medio de la cooperación y de una afectiva corrasponsabilidad 

da todos los involucrados en la problemática: los bancos acreedores, los 

gobiernos de sus paises, las instituciones financieras internacionales y1 

en general, tanto en los gobiernos como en los sectores privados de los 

paises deudores, 

Por consiguiente, el FMI ha venido actuando como guardián y cobrador 

de las deudas externas de los países en desarrollo que en verdadero prOll!2 

ter de la expansión y del crecimiento equilibrado del comercio internaci,2 

nal asi como de la estabilidad cambiaria del sistema capitalista¡ esto ha 

hecho que el Fondo se haya ido apartando del espíritu de Sratton Woods y 

de sus originales propósitos contenidos en el Convenio Constitutivo del 

organismo, 

Por otra parta, antS" un contexto internacional con profundos dese -

quilibrios estructurales y de balanza de pagos, que afectan directa y ne­

gativanente el cumplimiento mismo de las metas pactadas con el FMI, ha 

ocasionado que los programas de ajuste demandados por éste presenten gra­

ves contradicciones e ineficiencias operativas, las cuales han generado 

una situaci6n de sobreajuste con enormes costos sociales y de producción 

en las paises en desarrollo que han llevado a cabo programas f ondomoneta­

ristas, Esto es, porque el FMI ha exigido a éstos paises qua ajusten sus 

economías nacionales en un contexto internacional de dábil crecimiento 

econ6mico 1 baja demanda mundial, creciente proteccionismo comercial, de­

terioro constante en sus términos de intercambio y •in elevado e insosten! 

ble sel;Vicio de sus deudas externas¡ todo lo cual ha tenninado por trans­

formar a los paises en desarrollo en exportadores netos de capital hacia 

los centros desarrollados. 
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Así pues, el ajuste exigido por el FMI a estos países ha sido en 

términos generales ineficiente: 1} por sus resultados altan:ente recesi­

vos, con enormes costos sociales y de producci6n as! como de pérdidas i~ 

necesarias de bienestar; y, 2) por lo asimétrico en el reparto de la car 
ge del costo del ajuste, pues éste ha recaído fundamentallhente 'sobre 

los países en desarrollo deficitario-endeudados y, a ni~el nacional, so­

bre las espaldas de los obreros, campesinos y trabajadores asalariados 

en general. 

Empero, los condicionamientos exigidos por el FMI a los países en 

desarrollo y contenidos en sus programas de ajuste tiEnen un alcance ma­

yor a la mara estabilización de las balanzas de payos ce aquéllos y qua 

son consustanciales a la crisis económica del capitali~~o internacional, 

cuyas directrices centrales respondan o apuntan a un do~le objetivo: 1) 

sostener el cumplimiento del servicio de la deuda y, 2) incorporar en el 

campo de la política económica de las economías en des.arrollo formas de 

funcionamiento que estimulen una mayor apertura de espe:~cs de acumule­

ci6n para los grandes capitales privados e internacicr.:ilizados, acordes 

a las necesidades actuales del movimiento transnacional y en detrimento 

de la conducci6n soberana de los Proyectos Nacionales ce desarrollo de 

nuestros paises, 

Por otro lado, aunque definitivamente cada país p.'"esenta particula­

ridades nacionales distintas a la de los demás, y por ello el ajuste que 

se proponga y aplique debe considerarlas para que éste tenga resultados 

positivos, el argumento de las negociaciones "caso por caso" sostenido 

por los bancos privados internacionales y paises desar!"Ollados, encabez~ 

dos por Estados Unidos, ha sido utilizado como el justificante ideológi­

co para el fortalecimiento del bilateralismo as! co:l() en instrumento pe-
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lítico para disuadir a los paises endeudados de no crear un club de rJelJ­

doros, a pesar de que en la práctica los bancos privados si han venido 

actuando efectivamente como cártel y los acreedores gubernamentales des­

arrollados, incluso, han creado su propio club: el Club do Par!s, epíte­

to acuñado por el entonces Gobernador del. Banco de Francia y actual di­

rector-gerente del FMI, Michel Camdessus, 

Es por lo anterior que nuestro estudio se centrará en la realidad 

de Latinoamárica, muy en particular en el caso de México y el ajuste ec!! 

n6mico que el gobierno mexicano ha aplicado desde 1982 bajo la fuerte 

presión del Fondo Monetario, banca privada internacional y de los Esta­

dos Unidos, fundamentalmente, Sin embargo, para una mejor comprensi6n 

de la actual crisis económica mexicana y de la recurrencia del gobierno 

al FMI, resulta necesario analizar los factores estructurales y macroec2 

n6micos que han ocasionado tanto la vulnerabilidad econ6mica como el de­

sequilibrio externo del país¡ ya que si bien la cieuda externa se ha con­

vertido en una seria limitante para el crecimiento econ6mico sostenido 

ésta es s6lo la punta del iceberg de la crisis econ6mica que afecta a M! 
xico de manera abierta desde 1982. 

En este sentido, se analizaran los programas de ajuste y de cambio 

estructural que el gobierno mexicano ha venido aplicando desde ese año, 

pues estos programas han coincidido sobremanera con lo exigido por el 

FMI as! como con las directrices transnacionalizadoras del llamado Plan 

Baker, 

De esta manera, en el capitulo primero analizará el origen y evolu­

ción del FMI, su organizaci6n interna y sus modalidades de asistencia 

financiera; el contexto económico internacional en el que actúa¡ su pa­

pel ante los enormes y complejos desequilibrios monetarios y financieros 
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de los ochenta, poniendo especial atención en su desempeño ante la crisis 

del endeudamiento externo de los paises en desarrollo, particularmente 

los de América Latina para, con lo anterior, hacer un balance de los éxi­

tos y fracasos que sus políticas de ajuste han tenido durante los prime­

ros años de la década de los ochenta. 

En el capitulo segundo haré. un análisis de las características de 

la crisis económica de México, no pretendo con ello hacer una exposición 

exhaustiva del origen y efectos de la misma sino el de señalar los ele­

mentos específicos de la vulnerabilidad externa de la economía nacional 

as! como los intentos de reorganización económica del capitalismo mexica­

no que el gobierno ha venido ejecutando desde 1982. 

El capitulo tercero tratará de la part.icular relación que México ha 

tenido con el FMI, de los convenios y Cartas .de Intención que el gobierno 

mexicano he firmado con el organismo multilateral y de los resultados de 

los mismos. 

Finalmente, en el capitulo cuarto expondré las conclusiones y pers­

pectivas de los convenios de México con el FMI, por una parte y, por otra, 

del papel que este organismo ha desempeñado en el ajuste económico de los 

países en desarrollo desde 1982 para con base a todo lo anterior tratar 

de estructurar una serie de propuestas generales para la promoción de un 

ajuste económico internacional orientado al desarrollo, 

México, D.F., septiembre de 1988 • 

Jorge Torres Mendoza 



1. 

I. a FONDO MOflETARIO INTERNACIONAL 

A. Origen y evaluci6n del FMI 

En las años que duró la Gran Depresión econ6mice y financiera, 

desatada en 1929, muchos paises trataron de mantener el nivel de su in-

greso interno, pese a la contracción de los mercados, mediante devalua-

cienes competitivas de la moneda y el recurso a restricciones cambia-

rias y comerciales, Otros países, en defenr:a propia, se vieron entonces 

obligados a adoptar las mismas medidas de política económica, profundi-

zándose aún más la recesión internacional. Comenzó a tenerse asi una me 

jor comprensión del carácter esencialmente contraproducente de la poli-

tica nacional de "empobrecer al vecino" y del grado en que ésta contri-

buia a reducir el comercio y el empleo asi como a restar eficiencia a 

la asignación de recursos a escala global. 

Fue por ésto que durante la Segunda Guerra Mundial se estudió in-

tensamente la formulación de un sistema tronetario abierto y estable, El 

acuerdo sobre la constitución y funciones de una institución que super-

visara y promoviera este sistema fue logrado por las 44 naciones, más 

un representante de Dinamarca, que asistieron a la Conferencia Maneta-

ria y Financiera de las Naciones Unidas, celebrada en Bretton Woods,New 

Hampshire, Estados Unidos, del 1º al 22 de julio de 1944, ( 1) 

La Conferencia, má.s aún, fue parte de una serie de acuerdos del 

mundo de posguerra y donde los planes para la creación de las Naciones 

Unidas ocuparon la atención de esos años de toda la sociedad internaci_!:! 
1 

nal. En esta época surgi~ron además organizaciones como el Banco Inter-

nacional de Reconstrucción y Fomento o Banco Mundial y la Corporación 

Financiera Internacional, Se proyectó también la creación de otro orga-
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organismo que se encargaría do las restricciones al comercio internacio 

nal pero por diversas razones políticas "del momento esta entidad, que 

iba a llamarse Organización Internacional del Comercio, no lleg6 a est~ 

blecerse·. Sin embargo, algunas de sus funciones son desempeñadas en la 

actualidad por el Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio o 

GATT 1 instituido formalmente en 1947, 

Ante tal panorarra organizativo, el FMI ·se cre6 el Z7 de diciembre 

de 1945 cuando 30 países suscribieron el Convenio Constitutivo, entran-

do en funciones el 1° de marzo de 1947 y como brganis.mo, -~~.pecia~izado de 

Naciones Unidas el 15 de octubre del mismo añ~. 

Empero, la pretensión de los vencedores de la guerra fue la de ins 

titucionalizar un ordenamiento mundial de acuerdo a sus intereses¡ asi, 

el Sistema de Bretton Woods qued6 estructurado de acuerdo.a los intere­

ses de. los países capitalistas desarrollados vencedores en la guerra,en 

especial los de los Estados Unidos, 

La pugna sabre la organización del FMI se dio concretamente entre 

los Estados Unidos y la otrora potencia mundial, Inglaterra, cada uno 

can sus respectivos planes. (2) 

Inglaterra presentó el Plan Keynes, elaborado por el economista in 

glés John Maynard Keynes, que proponía crear una Uni6n de Compensación 

Internacional y se pronunciaba por una polit"ica cambiaría flexible en 

la que el tipo de cambio pudiera variar dentro de los límites del.5"~.Por 

su parte, los Estadas Unidos pre¿entaron el llarrado Plan White, elabora­

do por el entonces Secretario del Tesoro estadunidense 1Harry Oexter White, 

que proponía un sistema en el que los tipos de cambio no sufrieran modif~. 

caciones 1 a menos Que se· rég.istrara l.!~ ~erio deseqtii.li.brio en la ba1!=!nza 

de pagos de alguno_9 varios de los paises miembros. Finalmente, se impuso 
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este último criterio; el sistema resultante se basó Gn tipos de cambio 

fijas tomando al oro como denominador común de las paridades monetarias, 

que también podían expresarse en dólares estadunidenses, StJrgienda con 

esta el patrón dólar-ara, {3) 

En este sentido, Benjamin J, Cohen señala que 

ciertamente, el sistema de Bretton Woods se convirtió en 
sinónirro de un orden monetaria hegemónica centrado en el 
dólar. Aun cuando su estructura formal era multilateral, 
en la práctica -al igual que el patrón oro ciásic~ que 
le precedió- el sistema de Bretton Y/oods era muy centra­
lizado. ( 4} . 

Con ello, los Estados Unidos se reservaron la hegemonía económica y pol.f 

tica del mundo, ya que al concluir la guerra este pais tenia la mayor ~ 

serva de oro (25 mil millones de dólares en oro en 1949 1 esto era las 

tres cuartas partes de las reservas auriferas mundiales}, el primer su -

psrávit mundial (10 mil millones de dólares) y una situación privilegia-

da al no haber sufrido los destrozos materiales y humanos de la guerra 

en su propio territorio, (5) 

No obstante, si bien el sistema de Bretton Woods funcionó sin gra!!. 

des dificultades por espacio de veinticinco años no fue sino a partir de 

19?1 -con el fin de la libre convertibilidad del dólar en oro, declar~ 

da unilateralmente por Estados Unidos, y el posterior abandono del r~gi-

men de tipos de cambio fijos, en marzo de 19?3- cuando dicho sistema re­

sultó caduco para la regulación de los crecientes cambios estructurales 

y financieros que la economía capitalista internacional habia sufrido 

durante las décadas de los cincuenta y sesenta. Incluso el creciente de­

sarrollo econ6mico de paises como Japón y Alemania Federal terminaron · 

por hacer del sistema de Bretton Woods un anacronismo. 
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As!, como apunta Harold V.B. Cleveland, 

el orden monetario internacional de la posguerra dependia 
para su propio funcionamiento de una relación politice e~ 
tre los Estados Unidos y los demás principales paises in­
dustriales, •• (esto) era aceptable mientras Europa y Ja­
pón se sintieran dependientes politice y estratégicamente 
de la b.Jena voluntad de los Estados Unidos •.• Empero, es­
tas condiciones no podian ser de larga duración •• ,los CB,!!! 

bias económicos y políticos convirtieron a la hegemoníá 
del.d6lar en un anacronismo. (6) 

En consecuencia, a partir de 1972 el Fondo empez6 a trabajar sobre 

el esbozo de un nuevo sistema monetario internacional y para ello creó 

un comité ~ ~ para la Reforma del Sistema Monetario Internacional y 

Cuestiones Afines o "Comité de los Veinte" cuyos trabajos se incorpora -

ron en la segunda enmienda del Convenio Constitutivo del Fondo, que en-

tró en vigor el 1° de abril de 1978, y que a la fecha es el que regula 

las actividades de este organismo financiero multilateral. 

" 1. Aspectos organizativos 

a. Propósitos y funcionas del FMI 

En el Convenio Constitutivo del Fondo, articulo I, se enuncian los 

objetivos fundamentales que regirian a la organización. Estos san los si 

guientes: 

- Fomentar la cooperación monetaria internacional por medio 
de una institución permanente que sirva de mecanismo de 
consulta y colaboración en cuestiones monetarias interna­
cionales; 

- facilitar la expansión y el crecimiento equilibrado del 
comercio internacional, contribuyendo así a alcanzar y a 
mantener altos niveles de ocupación y de ingresos reales 
y a desarrollar los recursos productivos de todos los 
paises miembros como objetivos primordiales de politice 
económica; 



- fa:n2ntar la estabilidad cambiaría, procurar que los 
paises miembros mantengan regímenes de cambio ordena­
dos y evitar depreciaciones cambiarias competitivas¡ 

- coadyuvar a establecer un sistema multilateral de pa­
gos para las transacciones corrientes que se realicen 
entre los paises miembros, y eliminar las restriccio­
nes cambiarías que dificulten la expansi6n del comer­
cio mundial¡ 

- infundar confianza a los paises miembros poniendo a 
su disposición temporalmente y con las garantías ade­
cuadas los recursos generales del Fondo, dándoles así 
oportunidad de que corrijan los desequilibrios de sus 
balanzas de pagos sin recurrir a medidas perniciosas 
para la prosperidad nacional o internacional¡ y, 

- de acuerdo con lo que antecede, acortar la duraci6n y 

aminorar el grado de desequilibrio de las balanzas de 
pagos de los paises miembros. (7) 

5. 

De la misma manera, los representantes en la Conferencia de Bretton 

Woods asignaron al Fondo tres funciones principales, a saber: 1) aplicar 

el c6digo de conducta en relaci6n con las políticas de tipos de cambio y 

con los pagos por transacciones corrientes¡ 2) facilitar recursos finan-

cieros a los países miembros para ayudarlos a corregir o a evitar los de 

sequilibrios de pagos sin dejar de respetar el c6digo de conducta, y,3) 

proporcionar un foro en el cual los paises pudieran consultarse y cola~ 

rar entre si en el campo monetario internacional. Es decir, el Fondo te!! 

dría una funci6n normativa, otra financiera y, la 6ltima, de consulta y 

diálogo. 

El c6digo de conducta relativo a las políticas del tipo de cambio 

reflejaba la meta de evitar, tanto las fluctuaciones perturbadoras que 

habían ocurrido en los años treinta, como la rigidez de los tipos de ca~ 

bio prevalecientes en los días del patr6n oro. Los paises miembros esta-

ban obligados a fijar una paridad directamente en contenido de oro, o 

bien, indirectamente en relación con el contenido en oro del dólar esta-
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dunidense y a mantener el tipo de mercado de sus monedas dentro de márg~ 

nes del 'ffo en torno a la paridad, Esta podia modificarse sólo a propues­

ta del pais miembro, previa consulta con el Fondo, y únicamente con el 

propósito de corregir un "desequilibrio fundamental". (a) 

Por otra parte, se facilitó al Fondo de un mecanismo para ayudar a 

los paises miembros a financiar sus déficit temporales y a adoptar poli­

tices da ajuste sin.que tuvieran que recurrir a medidas incompatibles con 

el código de conducta. Los recursos se obtendrían ~rinci~almente de las 

suscripciones aportadas por los miembros. A estos recursos tenian acceso 

aquellos con necesidades de ·asistencia de balanza de pagos, en magnitud 

relacionada con sus propias cuotas. 

La asistencia del Fondo a los paises con problemas de balanza da ~ 

ges se desarroll6 1 a partir de 19521 en tramos; es decir, para poder te­

ner acceso a los recursos del FMI los miembros deberían da cumplir con 

ciertas condiciones entre las que destacan : devaluación del tipo de 

cambio, reducciones al d~ficit público, establecimiento de programas pa­

ra disminuir la inflación, como veremos con mayor detalle más adelante. 

b. W.embros 

Desde su creación el FMI qued6 convertido en un centro de regula -

ci6n de las monedas y finanzas del mundo capitalista, ya que .si bien la 

Uni6n Soviética participó en la Conferencia Monetaria y Financiera de 

las Naciones Unidas no fue, ni es en la actualidad, miembro del organis­

mo, Sin embargo, existen países socialistas en el Fondo, S6lo tres miem­

bros del Consejo de Ayuda Mutua Económica o CAME lo son también del FMI, 

a saber: Rumania, Hungría y Polonia, país eñte último que despu~s de una 

ausencia de 36 años ha vuelto a ingresar al Fondo en junio de 1985. (9) 
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En le actualidad El número de miembros dol FMI !'.e ha incrementado e 

151, siendo Kiribati el país de más reciont2 ingr~so, (10) 

c. cuotas 

A cada país miembro se le eeigne una cuate dependiendo de su Prod..:c­

to Interno Bruto, la cuantíe de su comercio exterior, así como sus reser 

vas internacionales y la variabilidad de sus ingresos corrienteE 1 cuota 

que es úxp1·esada en Derechos Especiales de Giro (DEG) ( 11), El núrrero de 

votos ce cada miembro y el acceso máximo a los recursos financieros del 

Fondo tambi~n están vinculados directamente a la cuota, Es aquí ·precisa­

mente donde está la esencia del sisteíl\9 de votación y el peso de cada vo 

to, o en lenguaje del propio organismo, del "voto ponderado", mecanismo 

que veremos más adelante, (12) 

La Junta de Gobernadores, máxima instancia del Fondo, es la q~e re­

suelve sobro el incremento de las cuotas¡ esto so realiza por intsrvalos 

que no excedan cinco años. Al t~rmino de la última revisi6n general de 

cuotas de marzo de 1983 1 la Junta adoptó una resolución mediante la cual 

se elov6 el total de cuotas del Fondo en un 47.9'/o, pasando de 61 mil mi­

llones de DEG a 90 mil millones los recursos de este organismo. 

d. Organos 

- La Junta de Gobernadores 

Esta es el 6rgano principal del Fondo facultado para tomar decisio­

nes. Está integrada por un gobernador y un suplente nombrados por cada 

uno de los miembros del Fondo¡ el nombramiento suele recaer en el ~~nis­

tro de Hacienda o el gobernador del Banco Central de cada país. Los miel!! 

bros de la Junta no son nombrados por periodos fijos y, en general, per-
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manecen en su carga hasta el nombramiento de su sucesor. 

La Junta, par otra parte, se reúne siempre que lo soliciten al me­

nos quince países miembros a los cuales les corresponda en conjunto la 

cuarta parte del número total de las votas. El qu6rum la constituye una 

mayoría de gabsrnadares que reúnan al menas las das terceras partes de 

las votos del Fonda, 

Las Juntas de Gobernadores tanto del Fondo cama del Banca Mundial 

han establecida la costumbre, desde 1953 1 de celebrar las Reuniones Anu!! 

les conjuntas en Washington o.e. dos años consecutivos y, cada tercer 

año, reunirse fuera de los Estadas Unidos. En 1982 la reuni6n anual con­

junta se llevó a cabo en Taranta,- Canadá y en 1985 en Seúl1 Corea del Sur, 

- El Directorio Ejecutivo 

Este está integrado por los directores ejecutivos y el Director Ge­

rente que lo preside. Cada director ejecutivo nombra un suplente, que PU.!; 

de participar en las reuniones pero s6lamente vota si el director ejecut,! 

vo está ausente, Los directores ejecutivos del Directorio pueden ser nom­

brados o elegidos, 

Actualmente son seis los directores nombrados, pertenecientes a: Es­

tados Unidos, Reino Unido, República Federal de Alemania, Francia, Japisn 

y Arabia Saudita. El Convenio Constitutivo dispone tambi~n que se aligan 

un total de 15 directores ejecutivos por los grupos de paises miembros. 

Las elecciones de ~stos se celebran cada dos años. (13) Desde 198D el Di­

rectorio Ejecutivo está integrado por 22 directores, seis nombrados y 16 

elegidos, El Directorio tiene a su cargo la gestión de las operaciones 

cotidianas del Fondo, ejerciendo a esos efectos las facultades que le 

asigna el Convenio del Fondo o la Junta de Gobernadores, 
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- El Director Gerente 

El Director Gerente del Fondo es seleccionado por el Directorio EJ.!:, 

cutivo. para que desempeñe el cargo por un periodo inicial de cinco años. 

El Director Gerente preside las reuniones del Directorio Ejecutivo y PB.!: 

ticipa en las reuniones de la Junta de Gobernadores, del Comité Provisi,2 

nal y para el Desarrollo, además de ser el jefe del personal del Fondo. 

Con le orientación del Directorio Ejecutivo dirige los asuntos cotidianos 

del Fondo, 

Tradicionalnente e.l cargo ha. sido desempeñado por un ciudadano da 

uno de los paises miembros europeos del Fondo, Los Directores Gerentes 

del FMI han sido: Camilla Gutt de Bélgica (1946-1951), Ivar Rooth de Su~ 

cia (1951-1956), Par Jacobsson de Sue~ia (1~1953), Pierre-Paul Schweii 

zar de Francia ( 1953-1973), H. Johannes Vlitteveen de los Países Bajos 

(19?3-1978),y Jacques de Larosiére de Francia (1978-1986). 

El actual Director Gerente del Fondo es el francés Michel Camdessus, 

quien tom6 posesión de su cargo el 16 de enoro da 1987. Con 1fato será el 

~ptimo Director que el Fondo ha tenido desde su creación. (14) 

- El Comitá Provisional y el Comitá para el Desarrollo 

Ambos comités sucedieron al Comitá de los Veinte (supra p.4) el 2 

de octubre de 19?4, El Comité Provisional asesora e informa a la Junta 

de Gobernadores en lo relativo a las siguientes funciones de ésta: la 

supervisa de la gestión y adaptación del sistema monetario internacional 

incluido el proceso de ajuste, la consideración de propuestas de enmien-

da del Convenio Constitutivo presentadas por el Directorio Ejecutivo, y, 

el estudio de las perturbaciones repentinas que constituyan una amenaza 

para el sistema monetario internacional, 
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Las paises miembros del Fondo que nombran directores ejecutivos y 

cada grupo de países miembros que eligen un director ejecutivo tienen d~ 

recho a nombrar en el Comité un miembro y un máximo de siete asociados, 

Las reuniones del Comité se celebran por lo general dos veces al año.Sus 

facultades son exclusivamente de asesoría, 

Al Comité Provisional se le denomin6 así ya que, como se cstableci6 

en el Convenio, se preveía la creaci6n de un Consejo que remplazaría al 

Comité y que tendría no ya facultades de asesoría sino de carácter reso-

lutivo, 

El segundo de los comités que remplazaron al Comité de los Veinte 

fue el Comité Ministerial Conjunto de las Juntas de Gobernadores del Ba~ 

co y del Fondo para la Transferencia de Recursos Reales a los Países en 

Desarrollo, comúnmente denominado Comité para el Desarrollo ·y fue creado 

para continuar el estudio de la transferencia de recursos reales a.los 

países en desarrollo y recomendar medidas para que se fomente dicha tran~ 

ferencia, además de prestar especial atención a los problemas de los Paf-

ses en desarrollo de menores recursos, 

Los miembros del Comité, los gobernadores del Banco Mundial, los go­

bernadores del Fondo, los ministros y otros funcionarios de categoría si-

milar son nombrados por un período de dos años, Los directores ejecutivos 

del Fondo, nombrados y elegidos, tienen derecho de nombrar un director 

ejecutivo y un máximo de siete asociados, 

e. votación 

La votación en el í=ondo es ponderada, Esto es, ·.que el peso de un vo­

to depende del monto de la cuota que déterminado.país de.al organismo. En 

principio, a cada país miembro le corre~p~nd9.una asignación básica de 
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250 votos, mismos que se incrementan con la magnitud de la cuota a razón 

de un voto por cada 100 mil OEGs. La asignación básica tiene el objetivo 

de reconocer la "igualdad" soberana de los Estados como el propio Fondo 

señala (15); sin embargo, este mecanismo da votación tiende a beneficiar 

los particulares intereses de los países desarrollados, ya qua son los 

que cuentan con la mayor cantidad de votos, Por ejemplo, los Estados Un_! 

dos tienen un voto ponderado del 19,2 ~. el Reino Unido del 6,6 ~. Alem! 

nia Federal del 5,8 ·~, Francia del 4,B 'fo y Japón del 4,5 °/o, y que en to­

tal suman el 41.2 % da la votación total, 

Por otra parta, la votación está estn.icturada de acuerdo a la form~ 

ción del Directorio Ejecutivo; as decir, hay directoras ejecutivos nom­

brados y elegidos, donde los primeros ·votan representando exclusivamente 

los intereses da su país mientras que los segundos votan en conjunto.As!, 

si bien Máxico tiene por si solo un voto .del 1. 2 °/o, el porcentaje del g~ 

po en el.que nuestro pais está incluido asciende al 4,7 del .total da vo­

tos del orgaril~mo, siendo por ello el grupo de mayor peso de los quince 

En términos generales se requiera una mayoría del 70 'ji, del total de 

los votos para resolver sobra cuestiones operacionales, como la tasa de 

interés por el uso da los recursos del Fondo, y del 85 io o mayoría eleva­

da para decidir asuntos relativos a la estructura misma del Fondo, al in­

cremento da las cuotas, a la asignación de DEGs y a la utilización del 

oro del FMI. 

Es por esto que al mecanismo da votación, junto con la condicionali­

dad -la cual veremos más adelanta- , constituyen los dos elementos centr.!!. 

les para el análisis del funcionamiento y actuación del Fondo en la acon.9. 
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mía capitalista. Además, este mecanismo refleja la estructura de poder 

q~e los países desarrollados, en especial los Estados Unidos, le impri-

mieron al organismo y1 consecuentemente, en la particular orientación de 

sus políticas de ajuste, En realidad se trata de un anacronismo institu-

cional, ya que siendo los países en desarrollo los que m.4s recurren al 

Fondo y sus recursos -por cierto insuficientes-, y los que mayoritaria -

mente participan en las operaciones financieras y en las deliberaciones 

del organismo, los esquemas de ajuste del FMI han estado orientados por 

las realidades de las economías desarrolladas, 

Sidney Dell señala, por ejemplo, que el Fondo ha caído en el error 

de aplicar mecánicamente los conceptos de déficit presupuestal y desem -

pleo de las economías desarrolladas a las en desarrollo, Por ello, las 

políticas deflacionarias que el Fondo ha venido demandando a los países 

en desarrollo, particulannente en la década de los ochenta, no deben con 

siderarse panacea de todos los problemas econOmicos, (16) 

Otros incluso, como Narasimhan, van más lejos al señalar que se tr.!! 

ta de un defecto congánito del organismo, puesto que 

el universo de Bretton Woods estuvo constituido por los 
principales paises industrializados. Difícilmente estuvi! 
ron representados los paises en desarrollo, y los conve -
nías que allí surgieron tuvieron amplia relevancia para 
los problemas de los paises industrializados y sus inter­
relaciones, En nuestros días, la abrumadora proporci6n de 
los miembros del Fondo son paises en desarrollo y salvo 
paces notables excepciones, como la del Reino Unido e It~ 
lia, ~cticamente todos los principales acuerdos con el 
Fondo han sido con los paises en desarrollo,,, En este 
sentido, la ausencia de cualquier consideración de los 
problemas de los países en desarrollo en el sistema de 
Bretton \'loods puede ser considerado como un defecto con­
gáni to del organismo, Defecto que se vuelve más marcado 
en las actuales circunstancias de crisis econ6mica, (17) 
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2. Uodlllidedas da asistencia financiara 

El 10CJnta de financiamiento que otorga el F!AI a sus miembros ast4 ?',! 

lacionada con el monto de la cuota que éstos den al organismo as! como 

al greda en que apliquen los criterios y las politices que demanda la 

condicionalidad, Los préstamos del Fondo se otorgan en ,base a una serie 

de poHticas que los paises miembros deben llevar a cabo, y la principal 

diferencia entre los diversos servicios de financiamiento radies en la 

clase del problema (estructural o coyuntural) de la balanza de pagos qua 

se atiende y al grado de condicionalidad que supone. 

Los recursos que presta el Fondo siguen el mecanismo -establecido 

a partir de 1952- llamado de "tramos", como se puede apreciar en el si -

guiente esquema. Es decir, se considera que el c~dito está disponi~la 

en cuatro tramos, cada uno de los cuales equivale al 25 'f. de la cuota¡ 

con carácter gendr:l.co, los giros efectuados del segundo tremo en adalan.. 

te se denominan giros en los tramos superiores de cr~dito, mienos qve r! 

quieren de una Carta de Intenci6n así como una condicionalidsd cada vez 

más rigurosa, 

Nonnalmente, los giros en los tramos de crédito son rembolsables en 

dos años, que comienzan tres años y tres meses despu4s de la feche en la 

que se efectt'.ia el giro. 

Los acuerdos de derecho de giro tenían antes una validez de un año. 

Sin embargo, al crecer la magnitud de los desequilibrios el Fondo deci­

dió, en 1979, que podr1an establecerse acuerdos hasta un máldmo de tres 

años si ello pennit!a al país miembro poner en marcha can 4xito un pro­

grama de ajuste de le balanza de pagos. 

En el siguiente esquema se ejemplifican las mecanismos de cr~dito 

esí como los diversos servicios financieros que el Fondo tiene a dispos,! 
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ci6n de sus miembros. 

Uecanisms de cr6dito del FUI 

Cuota entregada el Fondo 

25 25 

1 TranDs de 

_¡_J 
crédito 

Tremo de reserva 
No hay condiciones * 

Trenios superiores de 

cnSdito y Acuerdes 
~.!ll· Requieren de 

Carta de-Intenci6n y co~ 

dicionalidad creciente -
mente rigurosa 

__ '"§::~ ] 
. '" Acuerdos especiales <fo Cuota 

I Facilidad Ampliada 

II Fine.nciamiento 
COl!l'ensetorio 

III De existencias 
reguladonls 

IV Servicio finen­
ciero de Ajuste 
Estructural 

140 

83 

45 

47 

* Hasta el 1° de abril de 1978 este tramo ere denominado "tramo oro" 
I Programa a mediano plazo de hasta tres años destinado a superar desa­

justes estructurales de le balanza de pagos; daclaraci6n detallada de 
la politice y medidas adoptadas para el primer periodo y periodos su,2 
siguientes de 12 meses. Se proporcionan recursos en forma de acuerdos 
a los cuales se aplican los criterios de ejecución y el sistema da g!, 
ros escalonados, cada tres meses¡ recompras en 4 años y medio-10 affos. 

II Existencia de una deficiencia temparal de ingrésos de exportación 
por motivos que escapan al control del pais miembro (como una brusca 
caida en los precios de sus materias primas de exportación, por cam -
bias coyunturales de la demanda exterior, o por causas naturales como 
sequies o heladas). Tembi~n se presta este servicio cuando hay un in­
cremento en el precio de la importación de cereales. Las recompres se 
efectaan de tres a cinco años, 

III Financiar operaciones de estabilización correspondientes a planes 
internacionales de regulación de existencias de productos, materias 
primas y mercanc!as. Se trata de un servicio complementario del corn -
pensatorio; recompras de tres a cinco años. 
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IV El Fondo creó, bajo recomendación hecha por el Comi.té Provisional, el 
Servicio Financiero de Ajuste Estructural o SAE en marzo de 1988, Por 
medio de este servicio se otorga asistencia financiero ccn carácter 
concesionario a los países en desarrollo de menor ingreso, principal­
mente a los países africanos al sur del Sahara. 

Por otra parte, a lo largo de su historia, el Fondo ha creado ser­
vicios temporales como el Suplementario, el del petróleo, el propio 
SAE y, más recientemente (sept,1987), el servicio reforzado de ajuste 
estructural. 

AJENTES: Fondo Monetario Internacional, Evolución, organización y acti­
~. washington o.e., IMF, serie de folletos, no,375, 1985, 
Boletín del FMI, B de septiembre de 19SS y del 18 de enero de 
1986, 

3. Candicianalidad 

Si el mecanismo de votación tiene importancia por la ponderación 

que el FMI hace del voto de cada país miemb:ro la condicionalidad, por su 

parte, adquiere relevancia porque en ella está contenida la "filosofía" 

que desde 1952 -cuando se instituye- ha venido orientando al Fondo, ta~ 

to en sus actividades de financiamiento y asesoría tácnica a los países 

miembros como en sus políticas de ajuste económico. 

Paro aunque la palabra condicionalidad no aparece como tal en el 

Convenio Constitutivo original ni en la primera y segunda enmiendas del 

mismo, y aunque no ajena a lo que se conceptóa como un aspecto fundamen-

tal y distintivo de las actividades del Fondo, ásta no co.~stituye un ~r 

mino jurídico-técnica. Sin embargo, la condicionalidad es definida por 

Joseph Gold, influyente jurista del FMI, como 

el conjunto de medidas de política que se espera cumplan 
los países miembros cuando utilizan recursos del Fondo 
para poder atender problemas de belanza de pagos ••• (ásta) 
va paralela al uso da los recursos y el grado de la mi! 
ma depende de la cantidad de recursos que se soliciten de 
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acuerdo a los tramos de crádito. (18) 

Es decir, para que un país miembro tenga acceso a los cráditos que 

el Fondo facilita, del segundo tramo en adelante, el país en cuesti6n 

tiene que aplicar una serie de políticas (monetaria, fiscal y comercial) 

para restablecer el equilibrio de su balanza de pagos y mientras más se 

pida prestado mayor será la condicionalidad ya que ésta depende en gran 

medida del problema de la balanza de pagos del país miembro y de la eje­

et.-ci6n eficiente y cabal de los compromisos pactados, 

Por otra parte, los elementos operativos de la condicionalidad son 

tres, en orden de importancia: los criterios de ejecuci6n, las condicio­

nes previas y los compromisos de política, Los criterios de ejecuci6n 

constituyen los elementos principales de los acuerdos de ajuste, se uti­

lizan como mecanismos de seguimiento y control del avance hacia las me -

tas macroecon6micas que se fijan en el acuerdo y, como tales, condicio -

nan las erogaciones del Fondo, En caso negativo, el país en cuesti6n te!! 

eirá que negociar un nuevo convenio con el organismo, 

Los criterios de ejecución se establecen para cada trimestre que 

ccnprenda el acuerdo y para que proceda el otorgamiento de los recursos 

c::olljlI'Olll8tidos, también trimestrales, es imprescindeble que el país en 

cuesti6n cumpla cabalmente todos los criterios. Entra estos se encuen -

tren por ejemplo el monto de las reservas internacionales, la cuantía 

del déficit público,el grado de endeudamiento interno y externo, entre 

los principales, 

Las condiciones previas y los compromisos de política suelen can -

prender, de manera preferente, modificaciones previas al comienzo ofi -

cial del acuerdo de ajuste en el tipo de cambio y medidas que lo apoyen; 

en·tantó que los compromisos de política pueden guardar relaci6n con 
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cualquier mecida que se estime necesaria o útil para el logro de las me­

tas que se fijan en el programa de ajuste. El incumplimiento de estas ~ 

tas no necesariamente significa la susp¿nsi6n del cródito comprorni¡~ido 

por el Fonda. 

La condicanalidad, por otra parte, está regida par doce directrices 

o máximas, referentes a aspectos operativos de las paliticas de ajuste 

del organismo as! como relativas a las relaciones con los países miem -

bros, y qua a mi juicio las más significativas son: la segunda, donde se 

reconoce que los programas de ajuste, en algunos casos, no pueden llevar 

se a cabo en un año, consecuentemente las ~querdos pueden prolongarse 

hasta tres años; la cuarta, donde se resalta que el Fondo tiene que pre~ 

tar la debida atención a los objetivos políticos y sociales internos de 

los paises miembros, al orden de prioridades económicas y a las circuns­

tancias del caso, sin olvidar las causas que hayan ocasionado les difi­

cultades de pagos • 

. La quinta señala la indispensable celebración de consultas periódi­

cas durante el periodo del acuerdo; estas consultas se centran en le po­

litice de balanza de pagos del pa!s,y, finalmente, la octava directriz 

que indica la necesaria coordinaci6n de las políticas del Fondo para el 

uso de sus recursos, ya que éstos deben ser otorgados de manera equitat,! 

va para todos sus miembros; la uniformidad se refiere a que los paises 

que se encuentren en iguales circunstancias deben recibir trato igua1(19) 
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s. El FMI en la actual crisis económica del capitalismo internacional 

1. El marco da referencia 

El capitalismo internacional de nuestros dias esté afectado por una 

muy profunda crisis económica, que altera y distorsiona los procesos de 

acumvlación y valorización de todas las economías capitalistas, industri~ 

li·zadas y en desarrollo, Se trata, ciertamente, de un fenómeno complojo 

de difícil comprensión y de múltiple presencia (20)¡ sin embargo, la cri­

sis es resultado de los profundas cambios estructurales que el capitalis­

mo ha venido sufriendo desde los años inmediatos a la segunda posguerra 

mundial. Es por esto que la crisis económica es de larga duración en le 

qua a su vez se desarrollan crisis coyunturales, más cercanas unas de 

otras, can mayor profundidad y con carácter cada vez más global, 

Además, la crisis econ6mica actual del capitalismo se da en una fa -

se muy av~nzada del desarrollo del capital, en un contexto de internacio­

nalüaci6n y transnacionalizaci6n compleja del mismo y en una etapa hist§. 

rica en la cual el capitalismo no sólo ha dejada de ser el único modo de 

producci6n a escala mundial sino que enfrenta una correlación da fuerzas 

cada vez menos favorable respecto del socialismo ~· de los movimientos de 

liberación nacional. (21) 

Por otra parte, las tendencias hacia una cada vez mayor concentra­

ción e internacionalización - además de ser rasgos inherentes del capital 

y a su expansión - han adquirido en la presente crisis formas más avanza­

das y brutales de acumulación r cuyo proceso más dramático es el enrique­

cimiento da unos cuantas a costa del empobrecimiento de la gran mayoría 

de las países en desarrolla; esto e~, que mientras la producción 56 soci~ 

liza caoa vez más la riqueza, resultado de e:ta producc16n, es objeta de 

una apropiación privada cada vez más reducida. 
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As! pue~, la transnacionalización es la forma más avanzada de la 

concentración e internacionalización; es el Periodo de la historia del 

capitalismo en que se modifican las bases de funcionamiento de las forma 

cienes sociales, como consecuencia de la ruptura de la barrera interpue.=. 

ta por las fronteras políticas al proceso de concentración del capital; 

es decir, la transnacionalización tiende a unificar ambas tendencias afes 

tanda en su desarrollo las forf!:as de organización del poder, tanto a ese~ 

la mundial como en sus particulares expresiones al interior de cada Esta-

do, (2'2) 

En este sentido, Samuel Lichtensztejn indica que 

concretamente, la moderna internacionalización -o sea la 
expansión transnacional del capitalismo- tiende a modificar 
las relaciones orgánicas entre acumulación económica y la 
hegemonía política en el seno de las formaciones nacionales, 
En su extremo, el desarrollo de la internacionalización su­
pone la crisis política y cuestiona la capacidad reguladora 
del Estado, y ••• más que un movimiento cuantitativo, la i~ 
ternacionalizaci6n debe concebirse como una tendencia cual.!, 
tativa de "redefinición" de las relaciones de determinación 
entre economía y politica, (23) 

Es pr.ecisamente en este marco de aguda crisis y creciente transnaciE 

nalización donde el FMI ha tenido, y tiene en la actualidad, su más im -

portante función política: ser uno de los vehiculos del capital, princi­

palmente el financiero, para el avance de la transnacionalización, esti­

mulando a través de sus políticas de ajuste y condicionamientos cambios 

profundos en la estructura económica de los paises en desarrollo, acor-

des con el movimiento transnacional del capitalismo, 

Ahora bien, como veremos más adelante, esta función política del F'MI 

no se ha dado de manera lineal sino que se pueden distinguir varios moma!! 

tos, paralelos al avance de la transnacionalización. 
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a. Orígenes inmediatos y características de la crisis económica del 
capitalismo 

Hemos indicado ya que la crisis económica del capitalismo de nues -

tros dias es resultado de les profundos cambios estructurales que éste 

ha venido sufriendo desde finales de los años cuarenta, y que si bien el 

capitalismo pudo desenvolverse por más de veinte años sin grandes difi -

cultades ne fue sino hasta los inicios de la década de los setenta, con 

la profundización de sus contradicciones y desequilibrios estructurales 

y financieros, que el largo ciclo de crecimiento y bonanza vivido por á.;! 

te .llegó inevitablemente a su fin. 

Al respecto, Miguel Angel Rivera señala que el efecto general de la 

crisis de 1974-19?6 puede ubicarse en dos niveles; 

por una parte, cortó el largo ciclo de prosperidad de la 
posguerra durante el cual el mundo capitalista había conE_ 
cido crisis relativamente moderadas y poco si.ncrcnizadas 
entre los distintos paises¡ y, por otra, con ella se ini­
ció un periodo de crecimiento inestable y menos elevado 
que se tradujo on marcadas fluctuaciones de la tasa de 
acumulación de capital, un importante dasempleo y la ap~ 
rición de un fenómeno nuevo conocido como la "estanfla -
ción11 (estancamiento económico con inflación). (24) 

Ne cabe duda que la década de los setenta fue una de profundos cam-

bios en la economia internacional del capitalismo que terminaren por alt.!!:, 

rar las reglas del juego económico y político surgidas en la posguerra y 

donde les paises desarrollados, principalmente, terminaron por rechazar 

de manera categórica la concepción idealista de la posguerra de crear y 

fortalecer un sistema de regulaci6n multilateral de la economía del mundo 

capitalista, situaci6n que ha venido profundizándose en el actual decenio. 

Loukas Tscukalis indica que los acontecimientos ocurridos durante 
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los setenta ter'min5ron par crear un nueva sistema dir'igido 1 fundamental-

mente, por las fuer'zas del met"Cado; 

este cambio hacia las fuerzas del mercado puede ser visto 
como una amplia respuesta de la creciente complejidad de 
las relaciones monetarias internacionales y de la crecie~ 
te liberalización del comercio y de los flujos de capital. 
Este cambio ha sido resultado también de la incapacidád 
de los países desarrollados de acordar entre ellos mismos 
nuevas formas de regulación ••• (da esta manera), el sist!!_ 
ma que gradualmente ha ido emergiendo, en parte diseñado 
y en parte por el incumplimiento, fue tanto un reflejo de 
la realidad económica como del nuevo ambiente político i~ 
ternacional caracterizado por una amplia divergencia de 
políticas a in.teresas encontrados, así como del cr'ecienta 
nacionalismo. La nueva ortodoxia económica, bajo la égida 
del monetarismo, suministró la justificación intelectual 
pera los principales cembios en el sistema. (25) 

Sin embargo, la tendencia dominante en los cambios ocurridos fue la 

creciente transnacionelizaci6n del capitalismo. De este~manera, los pro-

casos principales que podemos destacar, y que son causas inmediatas de 

la crisis económica de los ochenta, son los siguientes: 

- El impresionante desarrollo de la transnacionelizaciOn del 
capital,raflejado en una cada vez mayor interconexión com­
pleja da los mercados productivo, comercial y, sobretodo, 
financiero. 

Es decir, se trata de un largo proceso en el cual el funcionamiento 

del capitalismo demanda una apertura mayor da las economías nacionales,· 

sobretodo las en desarrollo, pare llevar adelante la acumulación y con­

centración del capital pero a una escala mundial y global. 

En lo productivo, el capital industrial se ha llevado a cabo funda­

mentalmente a través de las empresas transnacionales, pues ya para 1981 

existían más de 10 400 de estas empresas con una inversión mayor a los 

400 mil millones de dólares -130 mil millones más que la deuda externa 
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da América Latina en .1980 - y con una producción externa cercana a los 

2 trillones de dólares. De estas empresas el 54 ~ tenían filiales en más 

de dos países receptores y menos del 2D '/o en seis o más países, Los Est.!!. 

dos Unidos por ejemplo tenían el 50 % da todas las empresas transnacion~ 

les, (25) 

El desarrollo del capital comercial tambián creció de r..anera sorpre~ 

dente durante la década de los setenta, no sólo por el auwento de la pro­

ducción mundial de mercancías sino también por el enonne grado de dasarro 

llo de las cadenas comerciales. Al respecto, el incremento de la produc­

ción mundial de mercancías y del comercio de las mismas fue del orden del 

6 <f. y 8,5 'f,, respectivamente, durante los sesenta; y del a y 5 io en los 

setenta, Sin embargo, estos porcentajes han caído dramáticamente ·como con 

secuencia de la profunda recesión de 198D-1982 por debajo de la mitad del 

logrado durante la década anterior, esto es, al 2 ~en el volunen de la 

producción de mercancías y al 2.5 io en el vol~men del comercio mundial,de 

1980 a 1986, (27) 

Finalmente,los mercados financieros se desarrollaron de manera impr! 

sionante en los años setenta; su crecimiento fue mayor al observado en la 

productividad mundial,generéndose con esto un divorcio entra las dinámicas 

financieras y productivas, divorciO acentuado en la actual década y que 

anuncia perspectivas de inestabilidad económica, pues las perturbsciones 

recurrentas. en el proceso de acumulación se originan en los c:ambius acum!:! 

lativos de la ta:.tructura financiera, De hecho le inestabilidad se h;J pro;; .. 

se~tado cor. el ascenso de la cri:is del endewdawi$r.to externo de la gran 

mayoría de los países en desarrollo en 1982, (28) 
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Este crecimier.to de los mercados financieros se debió tanto.por fa~ 

tares institucionales como a estructurales. Entre los primeros destaca 

la incapacidad de los organismos financieras multilaterales, como el FMI, 

~e regular los mercados de liquidez, fundamentalmente el marcaje da eur2 

divisas, ya que tan sólo en este mercado el crecimiento de sus operacio-

nes pas6 de los 15 mil millones de dólares en 1965, a las 44 mil millones 

en1959, 132 mil en 19?3 y a los 280 mil millones en 19?6. (29) 

Entre los factores estructurales destacan, la acumulaci6n de saldos 

liquidas bajo el control de paises can alta preferencia por liquidez, c2 

mo los exportadores de petróleo, ya qua las ingresos por ventas de este 

producto al exterior de los paises exportadoras del mismo seelevaron de 

los 39 mil millones de dólares en 19?3 a ?9 mil millones en 19741 y aún 

de incrementar sus importaciones el superávit en cuenta corriente de los 

mismos creció de los 6 ?DO millones de dólares a 68 300 millones en el 

mismo periodo, (30) 

Lo anterior generó todo un proceso de reciclaje de estos petrodóla­

res que en su mayor proporción fueron dirigidos hacia los paises en des­

arrollo vía banca privada .internacional, can lo cual éstos acrecentaron 

de manera acelerada su endeudamiento externo, 

- Un crecimiento impresionante de los déficit fiscal, cortErcial 
y de cuenta corriente en la mayoría de los paises en desarro­
llo as! como grandes desequilibrios fiscales y de balanza de 
pagos en los principales países desarrollados, 

Estos desequilibrios fueron el resultado de las políticas expansio-

n:.!itas de la dem3nd;i y del credito aplicadas durante los sesenta y sete!! 

ta, Estos fueron acentuados, además, por la combinación de una serie de 

factores externos desfavorables, principalmente para los paises en dese-

rrollo, tales como: el deterioro continuo de los términos de intercambio, 
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las fluctuaciones en los precios de los productos primarios de exporta­

ción, altos precios de las importaciones, principalmente las de petróleo, 

tipos de cambio sobrevaluados, altas tasas de interés internacionales y 

a partir de 1982 un estancamiento de las corrientes de capital. 

En cuanto a los países en desarrollo se refiere, el déficit fiscal 

había alcanzado altas propociones con respecto a sus productos internos, 

variando de país a país la magnitud del mismo,(31) El déficit comercial, 

por otra parte,tambi~n se increment6¡ tan s6lo para los países en desa­

rrollo no exportadores de petróleo éste pasó de los 10 500 millones de 

dólares en 1973 1 a los 23 mil millones en 197? y a los 75 200 millones en 

1981, El déficit en cuenta corriente, además, pasó de los 11 500 millones 

de dólares a los 99 mil millones en el mismo período. (32) 

Para los países desarrollados la situaci6n ha variado considerable­

mente, ya que los países que en años anteriores tenían grandes superávits 

cor.erciales y en cuenta corriente (como los Estados Unidos) o déficit cr~ 

nicos {como Jap6n y la Alemania Federal) hoy enfrentan un panorama contr.!:. 

rio, 

Al finalizar la década de los setenta, por ejemplo, Italia tenía un 

déficit fiscal respecto de su PIB del 9.5 %, Japón del 4.8 ~ y Alemania 

Federal del 2,8 %, mientras que del conjunto de los siete países· más des­

arrollados Estados Unidos era el único con superávit, del orden del 1 %; 
sin embargo, si bien algunos han logrado reducirlos, como Jap6n {1.4 % en 

1985) y Alemania Federal (1,5 ~),la gran mayoría sigue enfrentando d~fi­

cit fiscales aun mayor3s. Estados Unidos pasó de un superávit en 1979 a 

un déficit del 3,7 % en 1995, Italia enfrenta ahora un déficit mayor,.del 

13.1 ;í e Inglaterra del 3,6 °fo. (33) 

En cuanto al déficit comercial y de cuénta corriente canbinado de J_!! · 
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p6n, Canadá, Estados Unidos y Europa Occidental, si bien se ha reducido 

(de 43 mil millares de dólares en 1974 a 36 mil millones en 1982) éste 

presenta marcadas divergencias¡ esto es, mientras Jap6n y Alemania Fede-

ral han ido incrementando sus saldos favorables en la cuenta corriente y 

en la comercial, Estados Unidos se ha convertido en·e1 primer gran deu-

dar mundial con el mayor déficit comercial de toda su historia. 

Cuadro 1,1 

Sl\LDOS COMERCil\LES Y DE CUENTA CORRIENTE DE LOS SIETE 
GRANDES PAISES OESAPAOLU\DOS 

( en miles de millones de dólares de E.E.U.u. 

Concepto / año 1982 

Saldos comerciales 

Estados Unidos 
Japón 
Alemania Federal 
Francia 
Reino Unido 
Canadá 
Italia 

Saldos en cuenta 
corriente 

Estados Unidos 
Jap6n 
Ale~ania Federal 
Francia 
Reino Unido 
Canadá 
I';alia 

-42,5 
6,9 

21, 1 
-19,0 
-2,7 
13, 1 

-12,7 

-9, 1 
6,9 
4,1 

-12, 1 
9,9 
2,4 

-5,5 

1983 1984 1985 

-69,3 -123,3 -148,5 
20,5 33,5 45,7 
16,5 18,7 25,4 

-10,4 -6,8 -6,2 
-8,4 -10,8 -7,8 
11,? 12,3 9,8 
-?,? -10,9 -12, 1 

-45,8 -105,5 -118,0 
20,a 35,0 49,2 
4,2 7,0 13,3 

-4,? -D,8 0,3 
3,2 -0,B 3,8 
2,4 2,5 -0,4 
0,8 -2,9 -4,2 

1986 

-170,0 
83, 1 
52,3 
-4,5 

-19,2 
3,8 

-141,4 
85,B 
35,0 
3,4 

-D,2 
-6,3 
4, 1 

FUENTES: FMI, Informe Anual 1987, p,22¡ IMF Survey, 13 de abril de 1987, 
p. 109 
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- Un ~racipitado ascenso de la banca privada internacional 
en el suministro de crédito y financiamiento mundiales así 
como del endeudamiento de los países en desarrollo. 

Este fenómeno se generó a consecuencia tanto del incremento inusitado 

de la liquidez mundial, del cada vez menor financiamiento de fuentes mul 

tilaterales y de la asistencia oficial para el desarrollo1así como por 

la creciente de1i1anda de crédito externo por parte de los países en dese-

rrollo para subsanar sus crecientes y complejos desequilibrios de balan-

' za de pagos y sus necesidades de inversión, 

Lo anterior se inscribe en un proceso de mayor internacionalizaci6n 

financiera encabezado, principalmente, por la banca privada internacio-

nal, Es en este proceso donde la transnacionalización del capital adqui.=_ 

re una particular connotación para el desarrollo del capitalismo. (34) 

Si b.;.en durante los años cincuenta y sesenta el financiamiento ex -

terno hacia los países en desarrollo, en especial para los de Am~rica L~ 

tina, coadyuv6 para la industrialización de sus economías para los seten 

ta, ante los enormes desequilibrios estructurales y financieros de aqu~­

llos, el financiamiento, sobre todo el originado en fuentes privadas, se 

dirigió fundamentalmente para financiar esos desequilibriOs; es· decfr,m~ 

diente la adición de cr~dito y financiamiento se prolongó de manera arti 

ficial la duración del ciclo económico.-

En este sentido, Jorge Fontanals enfatiza que 

el proceso de internacionalización financiera (sobretodo en 
A~rica Latina) fue, precisamente, el factor principal que 
demoró la manifestación abierta de la crisis, con .reces16n 
e inflación descontroladas o con estrangulamientos financi.=, 
ros y comerciales, Empero, dicha internacionalización no 
consiguió evitar la crisis y, por el contrario, cuando sus 
efectos estallaron, los problemas financieros aparecieron 
como los más graves y profundos, (35) 
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Je es;;¿¡ manera, al f:!.nal llel período 1971-1980 los cr\'iditos banca-

rios sindicados q>•e se concedieron a los países en desarrollo represent_!! 

ron por sí mismos el 48.2 % del endeudamiento total de estos países, co-

mo se aprecia en el cuadro 1.2. Con respecto a América Latina, ero 1979, 

el financiamiento bancario internacional representó el 70 ~ del flujo n~ 

to total de recursos externos¡ el 20 ~ lo constituyó la inversión direc-

ta y el 10 ~ restante de flujos financieros oficiales. (35) 

cuadro 1.2 

CREDITOS BANCARIOS SINDICADOS CONCEDIDOS A LOS 

PAISES EN DESARROLLO, 1971-1980 
( miles da millones da d6lares ) 

GR.JPO 1971-75 1976-80 1971-1980 t/a* 

Países en desarrollo 
no petroleros 21.4 

Países de la OPEP B.O 
Todos los países en 
desarrollo 29.4 

Total de la deuda 
mundial 83.2 

*con respecto a -la deuda.mundial.Relación 
disponibles de 90 paises, 

109.9 131,3 34,3 

45.1 53, 1 13,9 

155,0 184.4 48,2 

299,7 382,8 100.D 

hecha en base a los datos 

FUNENTE: Richard O'Brien, "Prívate banking lending to developing coun­

tries", documento de trabajo del Banco.Mundial, no,482 1 agos­

to de 1981. 

Además, para 1979 el 71,6 % de los nuevos empréstitos netos prava-

nían de fuentes.privadas, consecuentemente el financiamiento de fuentes 

oficiales se redujo al 28,4 o/a del financiamiento neto total recibido por 

los países en desarrollo en ese año, Por otra parte, si bien el crédito 
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otorgado por el FMI creci6 en términos nL1ininales de 1 200 millones de d_2 

lares en 1973 a 8 mil millones en 1976 y a 14 900 millones en 1981, éste 

disminuy6 sustancialmente en proporci6n a las importaciones mundiales, 

del 12 % al 4 ~ en el mismo pSríodo, (37) 

En consecuencia, estos dos factores - oferta y demanda de crédito ex 

terno - generaron un disparado endeudamiento en los paises en desarrollo, 

>'ª que de una deuda externa total de más de 150 000 millones de d6lares 

en 1975 ésta se elevó a 634 mil millones en 1980 para alcanzar, en 1986 1 

el bill6n 100 mil millones. 

Cuadro 1.3 

MONTO TOTAL Y SERVICIO DE LA DEUDA EXTEANA 

DE LOS PAISES EN DESAFflOLLO 

en miles de millones de dólares 

Concepto / año 19?? 1979 1981 1983 1985 

Deuda total 
desembolsada 600 748 900 1 012 

l.lonto total 
del servicio 39,8 7514 109,3 111,? 1'12,9 

Intereses 15,4 32,3 60,6\ ~O,? 

'{. exportaciones ·'.,, 

.. 

2o;2' 
... 

22;1 
~y 

23,1· totales 15, 1 . 19,0 

~ sólo interesas 5 1 9 8, 1 1,2 12,9 13,0 

". no disponible 

1986 

1 100 

... 
•,•• 

27 

16 

Fuentes: IMF, Annual Report 1987, p, 30 y Margarot Garritsen de Vries, 

The IMF in ¡¡ changing world, 1945-85 1 IMF, \Yashin;:¡ton Q,C, 1985, 

p, 185 
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Sin embargo, como ya indicamos, este endeudamiento se contrató a par 

tir da 1973 en su mayor proporci6~ en r~cntes privadas, a tasas de inte -

rás flotantes y a períodos de pago menores a un año, haciendo con esto 

altamente vulnerables a los pafs9s en desarrollo de los vaivenes de aqué­

llas. Es por esta que a madiua que fueron incrementándose las tasas de 

interés, en un contexto de bajo dinamismo del comercio internacional y de 

terioro constante de los términos de intercambio de los países en desarr.2 

llo, el servicio de la deuda externa tendía a hacerse in~ostenible, 

De esta manera, la proporción servicio de la misma/exportaciones tot~ 

les de bienes y servicios de aquéllos so i.ncrementá del 15. 1 % en 1977,al 

17,4 % en 1980 y el 27 jb en 19851 como se aprecia en el cuadro 1.3 •LB r~ 

lación porcentual del monto de la deuda externa con el PIB, según infor­

mes del Banco ~undial, también se acentuó al pasar de poco más del 20 "/o 

en 1980 al 34~ en 1985¡ de la misma nianera, el servicio de la deuda llegó 

a consumir, en ténninos generales, el 6 "/o del PIB de los países en desa­

rrollo, (38) 

Sin embargo, astas porcentajes no deben considerarse de manera ho­

mogénea para todos los países en general ya que ha habido varios que han 

destinado mucho más de lo indicado. Por ejemplo, la relaci6n del pago de 

intereses del servicio de la deuda exterr.a'con las exportaciones totales 

de América Latina fue del 35.1 ~en 1986 1 habiendo pagado Argentina en 

ese mismo año el 51.8 %, Bolivia el 45,7 'fo y M~xico el 40 io por sólo es­

te concepto. (39) 
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b, La recesión económica del capitalismo de 1980-1982 y perspectivas 
del crecimiento económico mundial 

La recesi6n económica dP.l capitalismo de 1980-1982 es a la fecha la 

más profunda y generalizada • Sin embargo, se trata de une crisis coyun-

tural más que el capitalismo enfrenta desde 19?4-?5, cuando prácticamen-

te se inicia la crisis de larga duraci6n que nos afecta hasta nuestros 

d!as. 
Era evidente, como ya vimos en el apartado anterior, que los crecie~ 

tes desequilibrios fiscal, comercial y de cuenta corriente durante la dé-

cada pasada no podian sostenerse por mucho tiempo sin afectar al sistema 

econ6mico en todo su conjunto. 

El resultado de los anteriores desequilibrios no pudo ser otro que 

la profunda recesi6n que el capitalismo present6 desde los inicies mis-

mas de la década de los ochenta. En aqu~l momento el Producto Interno 

Bruto de los paises desarrollados cay6 del 3,6 ~a -0.2 % de 1979 a 1982, 

mientras que el producto de los paises en desarrollo descendió del 5 ~ 

al 2 % en esos mismos años, como se puede apreciar en la gráfica siguien-

te. 

Sin embargo, el impacto de esta crisis y del ajuste econ6mico inter-

nacional que se ha venido aplicando desde 1982 1 generalmente bajo estric-

ta vigila~cia del FMI, ha recaído principalmente sobre los paises en des-

arrollo, y de manera particular sobre los de América Latina. De esta mane 

re, las causas inmediatas de la crisis económica que afecta a la mayoría 

de los países en desarrollo son: la profunde recesión global de inicios 

ca los ochenta y los profundos cambios en las condicionGs económicas del 

capitalismo de finales de los años setenta y principios de la actual déca 

da, 
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Errrc l,-~ ::rincipele~ cambios quE prncip'-teron la crisi~ en los 

ochenta figuran: la dróstica caída del volumen del comercio ~undial, los 

acentue :Jos des::ansos er. los precios y volumen ce los principales produc-

tos primarios de exportación, el fuerte incremer.to de las ta!'as de inte-

rés internacionales y, a partir de 1982 1 una drástica reducci6n de las 

-1 

GRAFICA A 

EVOLUC!ON DEL P~DUCTO INTERNO BRUTO DE LOS 
PAISES INDUSTRIALIZADOS Y EN DESA~10LLO 

1965 70 75 60 85 ·85 87 88 

-- - - paises industrializados 
---- paises en desarrollo 

FUENTES: Banco Mundial,· Informe sobre el desarrollo mundial 1986, p, 17; 
IUF, Annual Report 1967, p,1¡ para los años de 1957 y 1988 son 
proyecciones hechas por el FMI en World Economic Outlook publ,!. 
cadas en el Boletín del FMI, 5 de octubre de 1987, p,273 

entradas netas de capital provenientes da la banca privada internacional 

hacia los paises en desarrollo, aspector- todos ellos que tar~inaron por 
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convertir a estos últimos en exportadores netos de capital. 

Cuadro 1,4 

EVOLUCION DEL COMERCIO f.t.JNDIAL, PRECIOS DEL PETROLEO, 
TASAS DE INTEAES INTERNACIONALES Y FLUJOS FINANCIE -
ROS PRIVADOS HACIA LOS PAISES EN DESARROLLO (1980-86) 

Año 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 

CollErcio mundial 
volurren, °f,* 1.2 o.a 
Precios del petróleo 
Dls/barril 
(promedio anual)* 34 33 

Tasas de interés 
nominal interna -
cionales (Libar)** 
Flujos financieros 
~rivados, en miles 

13.5 1? 

de millones de dls.* 81 8? 

-2.2 3 

32 28 

13 10 

4? 24 

8,8 3.1 4,9 

26 19 10 

11 9 8 

13 19 10 

FUENTES:* FMI, Informe Anual 1987 1 p, 17,18 y 32, El volumen promedio 
de crecimiento del comercio mundial de 1969 a 1979 fue del 
6,5 %, el promedio del mismo para la primera mitad de los 
ochenta as del 2.8 %; ** CEPAL, Notas sobre la economía y el 
desarrollo, Balance preliminar de la economía latinoamericana 
1986,Santiago de Chile 1986 1 p.35 

En cuanto el crecimiento de las exportaciones de los países en des­

arrollo se refiere, éstas descendieron de un promedio del 4,6 % en el'p.!!. 

ricdo 1973-1980 a 2.1 °/o en 1981 y -Q,5 ~~en 1982; la relación de inter-

cambio de los rnismos se ha ido deteriorando con~iderablemente, de 1,5 "/o 

en el periodo antes mencionado a -1,3 % en 1983, Particulsnnente, para 

el caso da.América Latina los países no.exportadores de. petróleo este d.!!. 

terioro ha sido más acentuado, ya que éste fue del J3 ;~ en el poríodo 
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1977-1985. ( 40) 

El descenso en los precios de los productos básicos de exportación, 

por otra parte, ha sido muy dramático pues 6stos se redujeron en prome­

dio un 20 7~ tan sólo de 1980 a 1982, siendo más acentuada la caída para 

el precio de los metales (25.2 1, en el mismo período); incluso,. este pr2 

ceso se ha ido profundizando hasta alcanzar niveles históricos semejan-

tes a los observados durante la Gran Depresión de 1929, (41) 

Cuadro 1,5 

INDICE DE LOS PRECIOS DE LOS PRODUCTOS BASICOS 
(prorredio 1979-1981 •100) * 

Recesión de 1980-1982 
máximo 
mínimo 
Recuperación de 1983-1985 
máximo 
mínimo 
Minirecuperaci6n de 1985-1986 
máximo 

a1timo mes disponible 

octubre de 1980 
octubre de 1982 

marzo de 198t; 

septiembre de 1985 

enero de 1966 

febrero de 1986 

119 
75 

90 

72 

86 
84 

* Los índices comprenden 39 productos excluyendo el petróleo, Cifras 
hechas por la UNCTAD en dólares de Estados Unidos, 

FUENTE: Secretaría de la UNCTAD 1 tomado de Dragoslav Avramovic, "La de.:; 
da de los países en desarrollo a mediados de los ochenta: he­
chos, teoría y pol!tica",en Comercio Exterior, vol,37, no,4, 
abril de 1987, p,264 

Es importante señalar que este deterioro no ob3dece a una malicia 

por parte de los países des¡¡rrollado3 1 ~ino que éste se inscribe en el 

procs:;J de la Revolución científico-tecnológica que al capitalismo está 

present3ndo en nuestros días, ls cual tiende -entre otras consecuencias-

a sustituir los productos naturales por los sintáticos generando con esto 
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un efecto de mayor o~erta y, consecuentemente, una disminición er. el pr_s, 

cio de los mismos. 

Sin embargo, aµn está por realizarse una investigación exhaustiva 

del peso relativo de las diferentes causas que motivaron la disminución 

actual de los precios. ::ritre las que se menciona,., estár. las siguientes: 

la débil recuperación in:::lustrial en el periodo 1983-1985; su carácter, 

entra cuyos rasgos se cuenta la pref erer.cia por actividades de servicios 

y de alta tecnalog!a, bajas en consumo de materias primas¡ las innovaci.!: 

nes tecnológicas que se tradujeron en un ahorro de materiales; los efec-

tos adversos de los avances en el control de las axistenciaa y de las 

elevadas tasas de interés en la demanda de los acervos acumulados, y el 

surgimiento de nuevos productores debido, en ciertos casos, a los altos 

precios. 

Hay un factor, empero, ··•e ha funcionado en todos los mercados de 

productos primarios y en todo tiempo: la continua insistencia en aumen-

tar las exportaciones sin temar en cuenta las condiciones del mercado, .a 

fin de obtener las divisas necesarias para servir la deuda y realizar las 

importaciones indispensables, Oe esta manera, las ventas al exterior se 

mantienen frente a una competencia aguda, una demanda externa insuficien­

te y un creciente proteccionismo de los grandes paises desarrollados. Asi 

muchos paises productores de bienes básicos han optado, uno tras otro, 

por devaluar su moneda a fin de lograr que sus productos compitan en las 

actuales condiciones de precios internacionales bajos, Como la demanda e~ 

tá a menudo deprimida y no responde a las baja~ de los precios, las deva-

luaciones disminu}'Bn lo!:> salarios reales en todos lados -marcadamente ma-

yor en los paises en desarrollo- y provocan un deterioro creciente de los 

precios internacionales, 
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Otro c3mbio ~ignificativo que se dio a finales de la década pasada 

y principios de l~ actual fue el agudo incremento de las tasas reales de 

interés internacionales, ya que pasaron de una tasa negativa (-10 %) en 

1977 a una positiva (6 ~) en 1982, Tasas que a partir de este año se 

han ido incrementando insesantemente, encareciendo así el servicio de la 

enorme deuda externa con'.:ratadá por los paises en desarrollo en aqu1Hlos 

años. ( 42) 

Es por lo anterior, que el efecto combinado de la recesi6n de 1980-

1982 y la débil recuperaci6n de 1983-1985, la insuficiente demanda exter; 

na, la contracci6n del comercio mundial, los acentuados descensos tanto 

en precio como en volumen de los productos primarios de exportaci6n, el 

fuerte incremento de las tasas de interés internacionales (reales y nom.!_ 

nales) y la drástica reducci6n de los flujos financieros, sobre todo 

los provenientes de la banca privada internacional, hacia los países en 

desarrollo han terminado por convertir a éstos en exportadores netos de 

capital. 

Simplcm.;;nte tomando en consideraci6n el impacto de las tasas de in­

terés y la reducci6n de los flujos financieros sobre el servicio de la 

deuda externa de los países en desarrollo,tenemos que el servicio de és­

ta (amortizaci6n a intereses) pagado por 107 países fue en 1984 superior 

en 13 700 millones de d6lares a lo que recibieron por concepto de prést!: 

mas de largo plazo, y en 1985 en aproximadamente 22 mil millones. Este 

flujo negati~o neto de recursos, o transferencia inversa, contrasta con 

la transferencia positiva de 1981 (34 400 millones de dólares) ·que ha si 

do la máxima y que des de entonces disminuye sin cesar, (43) 

Por su parte 1 el Banco k!:Jn:Jial señala que esta transferen_cia se pue­

de ampliar un poco más si se incluyen las de'-ldas ds corto plazo y los 
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créditos del FMI. Se observa entonces que la transferencia negativa se 

eleva a 33 000 millones de dólares en 1984 y a aproximadamente 3B.mil ~ 

ll~nes en 1985, {44) 

Para el caso particular de América Latina y el Caribe, la CEPAL in-

forma que la transferencia de recursos financieros de la regi6n hacia 

los centros desarrollados ha sido mayor a los 135 mil millones de dóla­

res de 1982 e 1986; esto es, el equivalente al 5,3 ~ de su PIB, el doble 

de la proporción que Alemania transfirió, en términos roale3 1 por conce2 

to de reparaciones después de la segunda guerra mundial,(45) 

Año 

1980 
1981 
1982 
1983 
1984 

1985 
1985* 

Cuadro 1,5 

EL FINANCIAMIENTO EXTERNO DE AMERICA LATINA 
Y LA TRANSFERENCIA üE RECLIRSOS 

( miles de millones de dólares } 

Entradas 
netas de 
capital( 1) 

29.4 
3?,5 

20.0 
3.2 
9.2 
2.4 
6.6 

Pegos netos por 
utilidades e i~ 
teresas (2) 

1?,9 
27.1 
38,7 

34.3 
36,2 

35.3 
30,? 

Transferencias 
financieras 
netas ( 3= 1-2) 

11,5 
10.4 

-18,7 
-31.2 
-2?.0 
-32,9 
-22.1 

8.JENTE: CEPAL, Balance preliminar de la economía latinoamericana 1985, 

en Notas sobre la economía y el desarrollo, cu11('.ro 111, Sirntia­
go de CC.ile 1996. 

* estimaciones preliminares·· 
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. . ' ' , 

ur,a descapÜalL:aci~n y empobrecimiento crecient::s, nisultado del efecto 

::ombinacto da los <actores externos arites mencionador:;, los proce::;os de 

co:;centrac16n -sabre toda financiera- e int:e:-r:icioralizaci6n :al capital 

presentan en la década de 'los oc'ienta aspectos s;;mamel"lte graves¡ en esp.!! 

cial, la muy posible ruptura del orden social, incluso pol!tico, de va-

rios de los paí~as en desarrollo y, en general, del precario eouilibrio 

del orden económico internacional. 

Es precisal'll€:~te en este contexto de creciente interc.onexi6n comple-

ja :e los mercados productivo, comercial y rinanciero -consecuencia del 

avance trans~acional del capitalismo- donde pcjemos constatar el carác-

ter global del proceso de ajuste internacional ·así corno de la oroblemáti 

ca del endeudamiento externo de los países en desarrollo, ya cue las pe-

líticas de ajuste que han venido aplicando es:os paises, bajo estricta 

vigilancia del 8.!I, no han considerado explícitamente el impacto qua los 

factores externos antes explicados han tenido en los procesos de ajuste 

realizados, como veremos en el siguiente apartado. 

,A,qui es importante remarcar, sin ambargo, que si bien los gobiernos 

de los paises en desarrollo endeudados tiener una considerable cuota de 

responsabilidad en el origen y desenvolvimiento qe sus propios desequili 

brios estructurales y macroecon6micos, lo anterior no debe oscurecer el 

hacho de. que cualquier soluci6r. verdadera, er. al marco de esta interco -

nexi6n compleja y en términos de la capacidad nacional para reanudar una 

trayectoria oe crecimienfo scstsnido, y sostenible pol!.ticaMente, s6lo 

puede lo;;rarse por medio de la cooperación y corresponsabilidad efectiva 

de todos los sujeto:; involucra:los: los bancos. acr.eedores¡ los gobiernos 

ua sus respectivos países, las instituciones financieras. internacionales 
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y, en las paises deudores mismos, tanto los gobiernos como los sectores 

privados. 
En este sentida, Saúl Treja ha señalado enfáticamente que 

el análisis del problema del endeudamienta'externo y de sus 
implicaciones para el sistema financiero internacional debe 
ubicarse necesariamente en un contexto global y de largo 
plazo que comprenda, cuando menos, los aspectos comerciales, 
tecnol6gicos y de flujos de inversión, pues ni el problema 
es estrictamente financiero ni debe pensarse en obtener so­
luciones duraderas a corto plazo. (46) 

Es por todo lo anterior que las perspectivas de alcanzar un crecimie~ 

to económico mundial sostenido y estable son poco alentadoras,ya que a la 

fecha los cambios señalados antes que atenuarse se han profundizado, y a 

e.xcepci6n de una mínima reducci6n de las tasas de interés internaciona - · 

les (ya que siguen muy por arriba del nivel promedio histórico del 3 1'), 

los flujos d: capital hacia los paises en desarrollo no se han restable-

cioo, reduciéndose es! su capacidad de importaci6n.(4?} 

El servicio de la deuda externa de estos paises se he incrementado 

sustancialmente hasta consumir más del 2? io de las exportaciones totales 

en 1986¡ el precio de los productos primarios de exportaci6n sigue caye~ 

do, de 1980 a 1986 éstos cayeran en más de un 28 ~¡ el crecimiento del 

producto mundial sigue siendo inestable pues éste ha descendido del 4,9)(, 

en 1984 e 3 io en 1986, incluso el propio FMI estima para los años de 1987 

y 1988 un crecimiento global de la economía mundial inferior al 3 %, \/Za-

se la gráfica A. 

Además, los enormes desequilibrios comercial y de cuenta corriente 

de los siete grandes paises desarrollados se han acrecentado, de la·misma 

mar.era que las divergencias ~ntre ellos, situac:Í.6ri qu~:f00enta mayoi13s . 
..... 



39. 

presione" pr-ote:::cio~.istas en el comercio internaciomll asi ::orno serios 

ob!:'táculos para el logro de un crecimiento más estable y sostenido de la 

economía mundial, particularmente de los países en de.sarrollo, 

Es en este sentido, que cualquier arreglo financiero que permita re 

ducir la actual enorme transferencia de recursos hacia el exterior por 

parte de las economias en desarrollo, podría tener como contrapartida ta~ 

to un considerable restablecimiento en las perspectivas de alcanzar un 

crecimiento económico sostenido,y menos oneroso el ajuste que los· paises 

en desarrollo llevan a cabo, como una importante mejoria de las cuentes 

comerciales en el resto del m~ndo, en especial la de Estados Unidos, por 

el efecto positivo en la capacidad de importación de aquállos. 

Por consiguiente, los problemas económicos centrales del capitalis­

mo da los ochenta por resolver son: los excesivo;; di!ificit presupuestal y 

comercial de los Estados Unidos¡ los altos superávit e>:ternos de Japón, 

Alemania Federal ). do las economias asiáticas de reciente indu=trializa­

ción ¡ el alto desempleo en E~ropa¡ el estancamiento y la enorme deuda 

externa de los paises en desarrollo, 
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2. El nuevo papel del FMI en la economía internacional 

El califica;:ivo do "n.Jevo papel" de la actue::ión del FMI en la !?C!?_ 

nomía internacional no está t:.:nto ¡;r, un3 mocificaci6n de sus principios 

y objetivos ni de cambios sustanci3les en sus políticas de cjuste esí 

como en la condicionalidad y SCJS directrices, sino c;ue este nuevo papel 

está siendo deter:ninado por 103 específicos efectos restructuradores 

que las actuales ;;clíticas de ajuste del Fondo han venido generando en 

·la creciente transnacionalizaci6n del capitalismo, 

Desde una perspectiva histórica podemos constatar que las políticas 

de estabilización del Fondo -como inicialmente fueron llamadas- han est~ 

do presentes y afectando de igual manera la creciente y cada vez más 

compleja intarnacionalizaci6n del capital, desde rrediados de los años 

cincuenta hasta nuestros días. (48) 

Sin embargo, esta actuación no ha sido continua ni mucho menos se 

ha desarrollado ée manera lineal; en todo caso, lo que sí ha sido una 

constante P,n la actuación del FMI en la economía internacional es que ha 

sido uno de los vehículos de los países desarrollados, principalmente de 

los ~stados Unidos, para llevar adelante la internacionalizaci6n del ca-

pitalismo, Al res;ie~to,Samuel Lichtensztejn señala explícitamente que 

el FMI ha sido y lo es en. la actualidad uno de los vehículos 
de la internacionalizaci6n del c~pital •• ,(así) la condicion~ 
lidad del ~::r.:o ha tenido una conceptualizaci6n y proyecci6n 
internacior.sles: la existencia de estrategias internaciona­
les restr.Jcturadoras atrás de las políticas que el Fondo prE_ 
mueve,,, La condicionalidad, por otra parte, mantiene una e~ 
trecha ccherer.cia con el papel que la instituci6n ha tenido 
q~e ju;ar e" el creciente prcceso de l;i internacionalizaci6n 
del capital a través de sus diferentes etapas ••• , los efec­
tos de la cc~dicionalidad han dependido, además, del tipc de 
relacior.es .,. contradicciones antre las sociedades nacionales 
y el capi:al internacional en sus diferentes ciclos y formas 
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recogidas en diferentes modelos abstractos pero finalmente 
conforman un producto hist6rico concreto. (49) 
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De esta manera Lichtensztejn apunta tres etapas en la evoluci6n de 

las políticas de estabilización y de la condicianalidad misma del Fondo. 

La primera etapa se desarrolla durante la década de los años cincue.!2 

ta hasta mediadas de la de los sesenta. Aquí los programas de estabiliz~ 

ción pasaron a ser uno de los requisitos para la internacionalización y 

la concentración productiva del capitalismo, principalmente estadounide,!2 

se y a través de las Empresas Transnacionales. En esto período se lleva­

ron los primeros acuerdos con el FMI, ~·il!:• Argentina (1958), Bolivia 

( 1955) 1 Chile ( 1955) y México ( 1959), entre los más repreSfmtativos. 

La condicionalidad del Fondo en esta etapa fue muy general pero su 

papel fundamental fue el de abrir las economías nacionales, en particu-

lar las de los países en desarrollo, a la expansión e integración del c~ 

pital transnacional productivo. Es decir, que el ~facto de la condiciona 

lidad y de las políticas de estabilización auspiciadas por el Fondo en 

esos años fue el de cambiar ciertos aspectos de.los regímenes de comercio 

exterior y del movimiento internacional del capital financiero; en con-

traste, la repercusión sobre la regulación estatal fue menor. 

· La segunda etapa .de las políticas de estabilización se da en el pe -

ríado comprendido de finales de los años sesenta hasta finales de las años 

setenta. En esta etapa las políticas de estabilizacién -bajo el ropaje de 

el manetarismo- fueron el requisita para la internacionalización y la C0,!2 

centración financiera. ~s este un período de transición tanto para el FMI 

como para la economía ~undial en general cel capitalismo, ya que en estos 

años hay una clara declinación e incapacidad de la función reguladora del 
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Fondo de la liq~idez mundial y de los tipos de cambio, así como la apar1_ 

ción de profundos y complejos desequilibrios de la economía capitalista, 

como ya expusimos en el apartado anterior. 

En esta etapa, las políticas de estabilización fueron superadas por 

las .políticas neoliberales cuyo cuerpo teórico-ideológico fue el de sup~ 

rar el ajuste coyuntural (monetario y por la cemanda) por el ajuste de 

restructuración de la economía basado en une aperturá comercial y finan­

ciera de las economías nacionales, (50) 

La tercera etapa de la evolución de las políticas de estabilización, 

que es donde se inscribe nuestra investigación, se inicia en los primeros 

años de la actual década, particularmente con la crisis de la deuda exte~ 

na a finales de 1982, A partir de este momento las políticas de ajuste d~ 

mandadas por el FMI se convertirán en el requisito para la internaciona­

lización de las políticas económicas nacionales, proceso in~dito del cap! 

talismo internacional. 

Si en la etapa anterior el FMI alentaba el endeudamiento externo co­

mo mecanismo de ajuste, es a partir de ese año que el Fondo propugnará 

por un ajuste con limitación al endeudamiento; sin embargo, la limitación 

a endeudarse por parte de los países en desarrollo ha sido resultado de 

la drástica reducción de los flujos financieros que a una efectiva vigi­

lancia del organismo financiero internacional. 

Los programas de aju;te econ6mico en este período se ba;an en los l! 

neamientos del merqado internacional -políticas de apertura comercial. y 

financiera de las economías nacionales- y por reformas e5tructurales en 

la esfera de acción del ·Estado, las cuales implican una reducción de su 

participación en ·1a economía y eri la regulación de la misma. Todo le ante 

rior con el objetivo de llevar adelante los cambios que reclame la trans-
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nacionalizaci6n del capital. 

Es decir, los actuales p~Qgramar. de ajuste y la reaparición del FMI 

como gestor de los mismos responden a una misma lógica: sostener la repr2 

ducci6n del capital financiero en el corto plazo -el cual mostró sus in­

consistencias y contradicciones de funcionamiento hacia finales de los 

setenta y principios de los ochenta- así como la de coadyuvar en la f orm! 

ci6n de bases más firmes que hagan posible el avance de la transnacional.!, 

zaci6n del capital. 
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a, Cansctaristicas de las palíticas de ajuste del FMI en la década 
de los ochenta 

Los programas de.ajuste económico demandados por el FMI se basan en 

un conjunto ce entidades contables que indican, en primer lugar, que to­

do déficit en cuenta corriente guarda relaci6n necesariamente con un ex-

ceso de demanda interna frente al ingreso nacional y1 en segundo lugar, 

que dicho exceso se apoya en una diferencia de igual magnitud entre la v~ 

riaci6n de la oferta crediticia intama y la demanda de dinero. De con -

formidad con estas entidades, los programas del Fondo han tendido siempre 

a corregir los desequilibrios de las balanzas de pago mediante una res -

tricci6n do la demanda interna inducida por la compresi6n del crédito y 

del gasto corriente. (51) 

El típico pro~rama del Fondo prescribe medidas que exigen una desm~ 

dida compresión de la demanda intema; reducci6n de los salarios reales 

y recorte del gasto público. Estas medidas van acompañadas, frecuenteme~ 

te, de una fuerte depreciaci6n del tipo de cambio y de une liberaliza -

ción del comercio exterior del país en cuesti6n sin que se preste la de­

bida atenci6n en los posibles efectos perturbadores sobre la economía i~ 

terna, sobre todo con el crecimiento económico. 

Además, con independencia de las causas que hayan provocado los pr.9. 

blemas de balanza de pagos, el Fondo ha insistido generalmente en. recu -

rrir sobre todo a medidas de regulaci6n ce la demande como medio para c~ 

rragir los.desajustes de pagos. En consecuencia, se ha exigido a los pa.:f. 

ses en desarrollo que reduzcan la demanda como mecanismo id6neo de ajus-

te ante los cambios ocurridos en el entorno internacional a pesar, como 

Y'l vimos er. el apartado anterior, de que estos factores externos ya esta 
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ban.restringiendo su crecimiento. 

Lo anterior ha dado por resultado, como bien lo ha señalado la CEPA!.. 

y varios investigadores, una situación de sobreajuste y de pérdidas inne­

cesarias de bienestar econ6mico y social en la mayoríá de los países en 

desarrollo que han llevado a cabo ajustes fondomonetaristas, incluso se 

han comprometido aspectos del futuro crecimiento económico de estas naci,2 

nas ya que las tasas de invarsi6n productiva han.caído dramáticamente.(52) 

Según estimaciones de Richard Lynn, las pérdidas de bienestar preve-

nientes de les caídas innecesarias de la producción en relaci6n con sus 

niveles potenciales fueron del orden de 690 a 610 mil millones de d6lares 

en el cuatrienio 1982-1985 en América Latina, montos casi equivalentes o 

superiores al valor del PIB total de la región en 1985, Es decir, señala 

Lynn, por cada d6lar transferido al exterior en ese período se perdieron 

pues alrededor de siete u ocho d6lares de producci6n 1 en este sentido el 

proceso de ajuste experimentado por los países latinoamericanos ha sido 

innecesariamente costoso. (53) 

Es por lo anterior que los actuales programas de ajuste demandados 

por el FMI están seriamente cuestionados. Investigadores como Tony Ki -

llick han impugnado este tipo de ajuste, indicando que 

el meollo del asunto es que un problerra (el de los desequ! 
librios de las balanzas de pago) que es esencialmente in­
ternacional en carácter sigue siendo afrontado con políti­
cas y objetivos nacionales de corto pla~o y bajo intereses 
nr~y particulares, (54) 

Es decir, el Fondo no ha considerado explícitamente las actuales ci! 

c•Jnstancias recesivas del capitalismo internacional y la creciente inte.!: 

conexión compleja de los mercados que la internacionalizaci6n del capi -
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tal ha producido en el escenario económico internacional, 

Por otra parte, el ajuste convencional del Fondo supone que en los 

paises en desarrollo existe la suficiente movilidad de los recu!'sos y 

de la economía, que el comercio exterior de los mismos tiene la suficie!;l 

te flexibilidad de adaptación y que los gobiernos ejercen un control ab-

soluto sobre la demanda y déficit nacionales. De esta manera9 el Fondo 

considera a los problemas de balanza de pagos como de corto plazo y que 

el ajuste económico debe ser alcanzado a través de la 11 regulaci6n11 de 

las fuerzas del mercado internacional; esto es, por las fuerzas transna-

cionales da acumulación, 

Es quizás en este punto donde podemos encontrar la deficiencia más 

importante de las actuales pcliticas de ajuste del Fl.lI, ya que los pro -

gramas de ajuste prescritos por el Fondo para los países en desarrollo 

se basan en la hipótesis de·que .cada país puede y debe corregir unilate­

ralrrcnte cualquier desequilibrio de pagos que ·encare, Esta opini6n con-

trasta con la antes expuesto y con el hecho de que los superávit y défi-

cit son las dos caras de una misma moneda y que estos últimos no pueden 

ser eliminados a menos que se reduzcan correlativamente los p~imeros, 

Al respecto Ariel Buira Seira, ex-director ejecutivo de México ante 

el Fl.lI, indicó en su oportunidad en aquél organismo multilateral que en 

la medida que deba resolverse un problema de ajuste media!:l 
te una deflación dependerá, entre otras cosas, de la dis­
tribución de los esfuerzos de ajuste entre los países, Los 
fundadores del Fondo reconocieron este hecho, incorporando 
al Convenio Constitutivo la noción de que el proceso de 
ajuste no es responsabilidad de los países deficitarios un_! 
camente,sino que incumbe a todos, tanto deficitarios como 
superavitarios, (55) 
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Es por todo lo anterior que la actual concepción del ajusta económ_i 

co del FMI debe adaptarse a las actuales circunstancias recesivas del c~ 

pitalismo. Adaptación que,a mi juicio, debería tomar en cuenta explíci­

tamente la creciente interconexión compleja de los mercados productivo, 

comercial y financiero para así evHar los enomes costos econdmicos y 

de bienestar social innecesa~ios que los programas de ajuste f ondomonet.:= 

ristas han ocasionado en los países en desarrollo, 

Es decir, urge un enfoque global del ajuste y una real y efectiva 

corrasponsabilidact en el costo del.mismo, que involucre por igual tanto 

a superavitarios como deficitarios, a la banca privada iPternacional y 

a organismos financieros multilaterales, pues como Tony Killick afirme: 

el ajuste es necesariamente un proceso internacional en 
el cual los países superavita.rios deben tambi~n partic,! 
par y compartir sus costos ••• El ajuste es, por tanto, 
un concepto que más apropiadamente debe ser aplicado a 
la actual dinámica de la economía internacional, inclu­
yendo de igual forroo a los países superavitarios, ya 
que en la actualidad el ajuste y su costo ha sido ampli.!: 
mente soportado por los países deficitarios. {56} 
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b, El FMI ante la crisis del endeudamiento externo 

La .crisis de la dsuda externa de los países en desarrollo, principa! 

mente latinoamericanos, as! como los arduos procesos de renegocieción de 

la misma constituyeron los factores inmediatos precipitadores de la rea-

parici6n reciente del FMI en la economía internacional y de la aplicación 

más rígida y ampliada de la condicionalidad del organismo, 

Ahora bien, estos procesos de renegociaci6n -encabezados por México-

lejos de haber representado una solución efectiva al problema de la deuda 

externa se han convertido en el mecanismo mediante al cual se le ha gana-

do tiempo a la crisis y se cµntinúa; por otra parta, con la succi6n de 

los recursos materiales y productivos de las economías en desarrollo. In-

cluso las posibilidades de que.se repita una situaci6n de moratorias gen,!! 

ralizadas no están del todo descartadas del panorama económico internaci,2 

nal, debido a la débil recuperaci6n de la eccn,o.'ll!a mundial y del comercio 

as! como de las crecientes presionas proteccionistas y las todavía muy 

elevadas tasas da interés internacionales. 

De esta manera, es a partir de 1982 cuando el FMI volvió a adquirir 

un papel central en el proceso de la inteniacionalizaci6n del capital, 

abriendo con ello una tercera etapa en la evolución de las politices de 

estabilización, hoy llamadas eufemísticamente de "ajuste e~tructure1" ,co­

mo ya hemos indicado, (5?) 

Si bien el organismo financiero multilateral ha señalado reiterada­
• 

mente que su papel en el sistema económico internacional es multifacético 

y "catalizador" de recursos de otras fuentes financieras del sistema, lo 

cierto es que le problemática oel endeudamiento extenio -que está aún le-

jos de una efectiva soluci6n-, he venido absorbiendo la mayor parte de le 
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atención del FMI así como de sus muy limitados recursos financieros, M4e 

aún, ·esta problemática ha hacho que el Fondo se haya ido poco a poco a­

partando del espíritu de Bretton Woods y de sus originales propdsitos y 

venga actuando desde 1981 r.on metas de corto plazo y cuyo objetivo, eje 

de. su actuación, parece ser la realización o cobro efectivo de la deuda 

externa. 

Sin embargo, corno ya indicamos en el anterior apartado~ los condiCi,2 

namientos demandados por el Fondo tienen un alcance mayor, consustancial 

a la crisis del capitalismo y que responden o apunten, como bien señala 

Samuel Lichtensztejn, a un doble objetivo; por una parte, sostener el cu!!! 

plimiento del servicio de la deuda extema de los países en desarrollo y, 

.por otra, incorporar en el campo de la política económica la necesidad de 

redefinir formas de funcionamiento que estimulen una apertura de espacios· 

de acumulación para los grandes capitales privados e internacionalizados, 

en detrimento de los proyectos nacionales de estos países, (58) 

En este sentido, después de más de cuatro años del inicio del probl! 

~"ma de la deuda externa, el entonces director-gerente del AII 1 Jacques de 

.. Larosiére, indicaba con relación al papel jugado por el organismo ente la 

crisis de la deuda que "el Fondo Monetario Internacional ha tenido que 

jugar vn papel multifacético en el sistema. Esto es, ha sido en parte fi­

nanciero, árbitro y supervisor ecanómico", (59) y más adelante seílalaba 

que no se debe juzgar al Fondo por el monto de sus recursos financieros 

sino por el efecto "catalizador" que la prescripción de sus programas de 

ajuste han generado en el sistema financiero internacional, Incluso, de­

~ía ~e Larosiére, la estrategia cu~ el FMI ha seguido para el tratamien­

tc de ln deuda externa ha sido de cooperación y pragmatismo dentro de un 

marco de tratamiento "ceso por caso"¡ esto es, ajustándose a las diver -
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sas realidades nacionales, 

Empero, esas definiciones están seriamente cuestionadas por los.he­

chos que se han venido suscitando desde 1982, 

En cuanto a su papel multifacético es claro que el Fondo se ha ve­

nido comportando más como supervisor econ6mico de los intereses de los 

países desarrollados, con Estaílos Unidos a la cabeza, y de la banca pri­

vada internacional que en financiero o árbitro del sistema, 

Lo anterior, lo podemos constatar por tres hechos fundamentales: el 

endurecimiento de la condicionalidad y de las políticas de ajuste del 

FMI, el reforzamiento de la supervisidn de los programas de ajuste econ& 

mico demandados por el organismo (Nenhanced surveillance") y la insufi­

ciencia de los recursos que éste ha venido otorgando a los países en de­

sarrollo deficitarios. 

En cuanto al primer aspecto, varios investigadores han indicado que 

la renuencia de los países en desarrollo de recurrir al Fondo -sobre to­

do durante la década pasada- se debe en gran medida al rigor exagerado 

de la ccndicionalidad y de las pclíticas de ajuste demandadas por el F~ 

do, (60) Es aquí donde se explica en parte el por qué los países en des­

arrollo recurrieror1 a la banca privada internacional para financiar sus 

deseqJilibrios econ6micos cuando, además, el ~rédito de fuentes privadas 

era abundante, barato y de fácil acceso. 

De la misma manera, diversos organismos internacionales como la CE­

PAL, la UNCTAD t el recientemente creado Institutc de Economía Interna­

cio~al -ce~ "ede en Washington D,C,- har indicaco que es necesario flexl 

bilizar la condicionalidad 1 ya sea a través de reducir o cambiar varios 

~~ sus ~riterios je ejecución, ;¡ara ~ue el Fcnco actúe con mayor eficien 

cia en el losro je ~us objetivos primordiales. (61) 
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Inclusive, el propio Grupo de los 24 ha venido señalando--este impe-

rativo en sus pasados informes al FMI. Por ejemplo, en su informe de a-

gesto de 19e7 sl Grupo afirmaba que 

en le práctica han proliferado las medidas previas y los cr! 
terios de ejecuci6n así como ciertas técnicas adicionales de 
control, reexamen y consulta, Esta proliferación se he trad~ 
cido en un recrudecimiento de la condicionalidad de los pre­
grar..as del Fondo y en una excesiva rigidez en la aplicación 
de los criterios de ejecuci6n,,, Hay que evitar, (pcr lo te~ 
to), que se conceda a las consideraciones sobre el uso tempE 
ral de los recursos financieros del FMI y e su carácter rot! 
torio mayor importancia que a los objetivos más fundamenta­
les ce la institución, como pueden ser el crecimiento y fo­
mento de le prosperidad nacional e internacional. (62) 

Sin embargo, ya desde finales de 1981 el Fondo empezó e extremar las 

condiciones para el acceso a sus recursos, situación que se vio más ace!! 

tuada cuando estalló la crisis de la deuda externa y por el hecho de que 

los recursos de la institución, de ·alta y baja condicionalidad, aran de 

poca cuantía comparados tanto con los flujos financieros totales canali-

zados hacia los países en desarrollo como con el impacto que los facto-

res externos ocasionaron -y lo siguen haciendo en nuestros d!as- en sus 

economías, (63) 

Tomando como ejemplo dos factores externos (el servicio de la deuda 

externa y el deterioro de la relación de intercambio) podemos comparar 

esta situación, Según informes del propio Fondo -véase nuevamente el 

cuadro 1,3-, en 1985 los países en desarrollo pegaron por el servicio de 

su deuda externa más de 142 mil millones de dólares (23 ~ de sus export! 

cienes to:ales), mientras que el monto de los créditos otorgados por el 

FMI a s6lo 30 países ascendió a poco más ce 13 mil millones, esto es, el 

9 ~ de toéo el servicio de la deuda externa de aquéllos en ese año, 
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Por otra parte, la transferencia que las naciones en desarrollo hi­

cieron a los desarrollados por el simple deterioro de su relaci6n de in­

tercambio fue de SO mil millones de d6lares en 1986, mientras que el fi­

nanciamiento otorgado a 26 países en este mismo año se redujo a tan s6lo 

6 mil millones, Empero, estas comparaciones se hacen m~s marcadas si se 

las compara con el monto de las compras netas (diferencia entre las com­

pras y recompras totales) que se llevaron a cabo con el FMI en 19861 pues 

éstas fueron positivas en 1985 en tan s61o 400 millones de DEGs (516 mi -

llenes de d6lares), para tener un saldo negativo al año siguiente. (64) 

Ahora bien, el efecto catalizador que los programas de ajuste dema!l 

dados por el FMI han generado en el sistema financiero internacional, e~ 

pecialmente en la banca privada internacional, está seriamente cuestion.!! 

do por la astringencia puritana que la_banca sigue teniendo para el oto.!: 

gamiento de crédito fresco a los países en desarrollo, Lo anterior se ha 

venido dando muy a pesar de que estos países han pagado puntual 'i reli -

giosamante el servicio de su deuda, a tal grado que han descuidado el c~ 

cimiento econ6mico; se han sometido a los dictados del FMI as! como de 

las presiones que el gobierno de los Estados Unidos har hecho sobre ella 

para que ésta otorgue mejores condiciones de pago así como ma'jores flujos 

de crédito a los países en desarrollo, 

Por ejemplo, en 1983 el entonces presidénte de la Reserva Federal de 

aquél país, Paul Volcker, actu6 de manera enér~ica para que la banca de 

su oaís otorgara al año siguiente mejores términos de pago y lr.!:l}'ores ·:ré­

ditos a México, (65) También en la iniciativa del entonces secretario del 

Tesoro estadounidense, James A. Baker lII, presen':ada con motivo de lu 

reuni6n anual r.onjunta del FMl ¡ Banco Mundial en. 1985. en Seúl, Corea del 
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sur, se señalaba enfáticamente que era esencial reforzar la estreitegia 

de la deuda y, en este sentido, le correspond!a a la banca privada au -

mentar sus préstamos en apoyo a aquéllos pa!ses que estuvieran llevando 

ajustes en sus economías. Méa aún, James 8aker declararía a inicios de 

1987 que la banca privada deber!a absorber deudas impagables de ~rico 

Latina y sin cortarle el suministro de nuevos créditos. Por su parte, 

funcionarios del Tesoro -citados en el l'/ashington ~- indicaban que 

la deuda no wl:!a ya los 100 centavos de d6lar y 1 en este sentido, no 

se detúa nia.ntener la' ficci6n de que sí los vale. (66) 

Finalmente, el propio presidente de los Estados Unidos, Ronald 

Reagan, en su intervención de apertura de la reuni6n anual conjunta del 

FMl'. y Banco Uundial, el 30 de septie~re de 19861 señaló que "as impor­

tante que los bancos comerciales apoyen plenamente los programas del FO!? 

do y del Banco Mundial as! como todos los programas globales de otros 

países deudoras". e 67) 

Sin embargo, los préstamos netos de la banca privada internacional 

a los pa!ses en desarrollo han disminuida drásticamente, de ?3 mil mill,2 

nas de dólares en 1981 a menas de 11 mil millones en 1985, a 3 700 mill,2 

nas en ·1905 y esperándose para 1988 un monto no superior a los 6 mil mi­

llones de dólares. En contrasta, la banca comercial ha mantenido y aun 

incrementado sus ganancias. (68) 

De esta 111E111era, el efecto catalizador, que a juicio del Fondo ha 

sido el papel central de su actividad ante la crisis de la deuda exter­

na, he representado en los hechos: 1) el pretexto para intervenir más 

marcadamente en las políticas econ6micas de cada vez más países y, b) el 

mecanismo mediante el cual se le gana tiempo a una muy pasible suspen -

si6n generalizada de pegos. 



Por lo que se refiere a la mayor intervención del FMI en las polít,! 

cas económicas de los países en desarrollo, ésta la podemos apreciar a 

través del mecanismo de la "supervisión reforzada", ya que can este mBC!_ 

nismo el Fondo puede influir directamente en las politicas económicas de 

aquéllos países que no hayan firmado 1.m convenio con el Fonda. Lo ante -

rior so pretexto de agilizar los préstamos de los bancas privados inter­

nacionales, puesto que el monto total catalizado a los paises ha sido i!!, 

significante en relación a les enormes transferencias de recursos que 

las economias en desarrollo han hecha, y continúan haciendo, a la banca 

por concepto del servicio de su deuda externa. (89) 

As! pues, el supuesto efecto catalizador qve la supervisión del Fa!l 

do, normal y reforzada, ha causado para los países en desarrolla de 1982 

a 1985 ha sido de aproximadamente ?mil millones de dólares anuales. Tan 

s6lo México en esos cuatro años pagó por concepta de intereses de su d~ 

da externa 51 603 millones de dólares, como veremos en el capitula si -

guiente. 

Lo que s! ha lograda de manera "eficiente" y no sin altos castos 

económicos el efecto catalizador del FMI ha sido le reestructuración de 

la deuda y, con ello, ha retardado las pagos del principal e incrementa­

do la factibilidad de una posible ~retarla genere.liza.da de los princi~ 

las paises deudores, ya· que en el mismo período señalada la banca priva-

da, una vez teniendo la garantía de ajusta por parte de los gobiernas y 

el visto buena del Fonda de las pol1ticas econ6micas de aquéllos, reas-

tructur6 un total de 140 mil millones de dólares. (?O) 

Finalmente, la estrategia de tratamiento "caso por caso" que el FMI 

ha desarrollado para el manejo de la problenática del endeudamiento ex -

1 

\ 
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terno tambi6r presenta serias éeficiencias y contradicciones operativas, 

ya que principalmente !lste enfoq:.ie ha sido utilizado de m;¡nera política 

r.Js que de administroci6n contra los países en desarrol1o·endeudados,per, 

S'.Jaáiéndolos de no :reor un club de deudores, cuando los acreedores sí 

hun creado su club (Club de París) y los bancos comerciales internaciona 

les han venido actuando como cártel, 

Los puntos fuertes del tratamiento casuístico son, primero, que sin 

esfuerzo.s internos para aumentar los ahorros y mejorar la balanza de pa­

gos no hay viabilidad financiera y, segundo, que la casuística permite 

adaptar las soluciones a las circunstancias particulares de cada país, 

:;o.ie por lo general sor, distintas. Los puntos débiles son, primero, qo;e 

no prevé y considera el impacto que las circunstancias externas han ten! 

ca en las econonías en desarrollo que han llevado a cabo ajustes fondo­

monetaristas, pese a reconocer que estos factores desempeñan un papel 

fundamental en al origen y perpetuación del problema de la deuda; segu~ 

do, que al insistir demasiado en la expansión de las exportaciones de 

los países deudores, puede c011tribuir a la ca!da de los precios de los 

productos primarios, y tercero, que el tratamiento casuístico no puede 

hacer nada para eliminar o aminorar las trabas al comercio que producen 

alteraciones en la transferecia del servicio de la deuda. (?1) 

Pero si bien el FMI señala que sus políticas de ajuste han tenido 

la suficiente flexibilidad para adaptarse a les distintas realidades n~ 

cionales -que indiscutiblemente las tienen nuestros países- en el caso 

específico de América Latina los programas de ajuste promovidos por el 

Fondo presentan une muy marcada similitud1 y aquí no me refiero al mar­

co teórico-ideológico fond~~onetarista sino, muy en particular, al núme 

ro de política$ previas y criterios de ejecución que estos programas 
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presentan en la gran mayaría de las canvenias firmados por los países 

latinoamericanas con el FUI. 

Richard Lynn en un excelente trabaja sobre los programas del Fonda, 

indicaba qua, en lo que toca a las combinaciones de política -criterios 

de ejecución, candicianes previas y compromisos de política-, puestas en 

acción en Am~rica Latina y el Caribe desda finales da 1983, todas ellas 

son casi iguales. Con esto el autor señalaba ¿ dónde qued6 el enfoque ~ 

so por caso del Fondo? ( ?2) 
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c, Exitos y fracasos del FMI durante los primeros aRos de la década 
de los ochenta 

Cuando 1;r.o analiza los éxitos y fracasos :le :ualquier or;¡e.nizaci6r., 

,- :nás aún cua.,C:o é~t<i t'S interraciorial y f'inanciera, existen siempre do-

sis de subjetivic.:;c! ospendie~.co :a la ideolo¡;:!:a ¡· de los intereses qut> 

¿~ re;:iresenten, ya :e trate de _n ~stado, grupo o cla~e sociai¡ así,mie!l 

. ::ras que para unos es W' éxi '.:o ;¡ara otros es un rotundo fracaso. 

Por consiguiente, más allá ca cualquier subjet~vis~o y confrontando 

los hechos de la realidad econ6mica con lo hasta ahora realizado por el 

!"ond.o, tal vez el fracaso más importante y destacable de su actuación a 

lo largo del primer lustro de la década de los ochenta sea lo recesivo 

que han resultado sus programas de ajuste. Programas que han representa-

do, para los países que hen seguido sus recetas, particularmente para 

los latinoamericanos, enormes costos económicos y sociales así como pér-

didas innecesarias de bienestar. 

Sin embargo, aunque el ajuste es necesario tanto para los países d,! 

ficitarios como superavitarios, con los criterios en boga se tiende a 

analizar el ceso de cada país por separado y lo que es peor recargar so-

bre los primeros todo el peso del costo del ajuste, que en principio de­

bería ser global, y minimizando los efectos del estancamiento de la eco­

nomía y comercio ~undiales así como la enonne repercuci6n que lo ante -

rior tiene para el cumplimiento de las metas pactadas con el Fondo, 

Es por esto que aunque el ajuste es necesario, ye que no se puede 

gastar ~á~ do lo que se gana, consumir más de lo que se produce ni con-

traer la deman~a ir.terna más ée lo eco~6mica~er.te soportable, que este 

Lipo de ajuste recesivo no debería seguir los actuales lineamientos, si-

no avanzar en la redefir.ición ;· aplicación ce un ajuste económico verde-

éeram~ntc internacional de naturaleza global. 
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A partir de 19621 cuando el FMI hizo su reaparición como promotor 

del ajuste económico y gestor de la problemática del endeudamiento exte! 

no, sus programas de ajuste han presentado varias fuentes recesivas, En­

tre las más sobresalientes figuran, La insuficiencia de recursos finan­

cieros tanto por parte del F'ondo como la del resto del mercado interna -

cional de capitales, especialmente los provenientes de la banca comer -

cial. 
El empleo del acervo de activos externos netos como criterio de ej.!:; 

cuci6n; aquí el problema surge del hecho de que los gobiernos de los 

países, en particular los en desarrollo, no ejercen control alguno sobre 

varios de los principales determinantes del saldo de la balanza de pagos 

ni pueden en la práctica compensar los acontecimientos inesperados en 

forma instantánea y total. No obstante están obligados a hacerlo so pena 

de perder el financiamiento no sólo del FMI sino el de todo el mercado 

financiero internacional. Lo anterior nos lleva a la siguiente fuente re 

cesiva. 

En tercer lugar, y tal vez la !Ms importante, tenemos el muy estre­

cho vínculo que liga el financiamiento extenio de la banca privada inte!: 

nacional al cumplimiento cabal de las metas pactadas con el FMI. Es de -

cir, el Fondo se ha convertido en el paso obligado número uno antes de 

que los países endeudados negocien directamente con la banca comercial, 

Aunque en la tercera directriz de la condicionalidad del Fondo se recen.!? 

ce que los acuerdos de derecho de giro no son convenios internacionales 

y prohiba consecuentemente una redacción en este sentido, el concertar 

un acuerdo con el Fondo no significa que un país obtendrá un monto de fi 

nanciamiento compatible con la realización de u~ ajuste eficiente y 3Í 

mu1 pcr el contrario, infringir una meta de ese acuerdo, quizá por razc-
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nas del tod~ ajenas al control del ~obierno, puede implicar la negación 

de acceso del país en cuestión al ~ercado financiero internacional como 

ya ha sucedido er. años recientes; incluso, como ya indicamos, aunque los 

países en desarrollo se han sujetado y cumplido religiosamente los com­

promisos pactados con el i"MI la banca comercial, por su parte, sigue re­

nuente a aceptar su cuota de responsabilidac en el prcblema de la deuda. 

Otra fuente recesiva de los programas de ajuste demanoados por el 

FMI la constituye la utilización de metas específicas fijas para los cri 

terios de ejecución, independientemente de los factores externos que ha­

yan generado el incumplimiento de las metas pactadas. Como causa y efec• 

to de las anteriores fuentes, se responsabiliza a los gobiernos de resu]; 

tados que no están totalmente bajo su control, con esto se coloca a la 

autoridad gubernamental en el dilema de tener que seguir una política 

más restrictiva que la que indicarían las propias metas (generando por 

allo una situación de sobreajuste) o infringir éstas y perder, por lo 

tanto, los recursos financieros de todo el mercado financiero intarnacio 

nal. 
Por otra parte, la falta de corresponsabilidad, cooperaci6n y coordi 

nsci6n que los países desarrollados y banca comercial han venido presen­

tando desde 1982,tanto para el problema de la deuda como para la necesa­

ria simetría del proceso de ajuste ir.ternacional, ha dedo por resultado 

que las políticas del Fondo sean seriamente cuestionadas y rechazadas en 

principio por muchos países en desarrollo, especialmente latinoamerica -

nos. 
Sin embargo, para poder comprender cuáles han sido los éxitos y fr_!! 

casos del Fondo es indispensable hacer ur deslinde de los planos de su 
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actuaci6n 1 ya q.;a si en el plano de lo econ6mico no ha salido bien libr!!. 

do -por los resultados recesivos y asimstricos del ajuste-, an el plano 

del poder internacional, en especial el del capital financiero, es en 

donde podemos observar sus más dastacados éxitos: como lo son los de es­

tar esti"'-!lando cambios profundos e importantes en las estructuras econ~ 

micas de los países en desarrollo; cambios cuyas directrices centrales 

(liberalización creciente del comercio exterior y ~ayeres garantías para 

la i:iovilizaci6n del capital extranjero) apuntan ~.acia una mayor y segura 

transnacionalizaci6n de la acull'K.llaci6n capitalista, 

Si bien de 1982 a 1985 el FMI sa con~ratulaba de sus éxitos, logra­

dos en la estabilizaci6n de las balanzas de pagos de los países en des­

arrollo, éstos fueron ralativos ya q.;e el ~ando privilegi6 un ajuste mo­

netarista recesivo de corto plazo sobre la capacidad de crecimiento pre­

sente y futura de las econom!as e~ desarrollo, La prueba está que ya pa­

ra 1986 los desequilibrios de aquéllas se han °1AJelto a incrementar y1 lo 

que es peor, después de más de cuatro años de austeridad draconiana y 

pauperizaci6n creciente de los pa!sas en desarrollo, con lo cual se han 

estrechado los márgenes de negociaci6n, tanto intania como exteniamente, 

de estos países, 

La falta de crecimiento de los países en desarrollo, por otra parte, 

ha llegado a preocupar a los desarrollados 1 muy en especial a los Esta -

dos un:cos, Esta preocupación fue expresada en 1985 a través del llamado 

Plan Bal<.er, cuya premisa central es que los i)aíses en desarrolle altame~ 

:e e~~oudados tianen que cracer para poder pa~ar sus deudas llevando a 

cabo,ade:nás, cambios significativos en su estructura econ6mica >' en su 

cor;ercio exterior, todo con ~l objativo de q~e sus econanías sean regul! 

das por las fuerzas dal mercado intaniacional, es:o es, por las fuerzas 
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transnecir.;iale~. de acumulaci6n. 

En el FMI, también el entonces director-gerente del organismo, Jac-

ques de Larosiére, que se encontraba en sus últimos días de gesti6n ad-

ministrativa, reclamaba por una efectiva corrosponsabilidad en la solu-

ci6n dsl problema de la deuda externa señalando la imperiosa urgencia de 

que los pa!ses en de5arrollo reanudaran el crecimiento económico sosteni 

do y duradero. (73) 

Finalmente, teles necesidades han sido reiteradas nuevamente por 

el actual director-gerente del FMI, Michel Camdessus, de la siguiente "2 

. nera 

en lo sucesivo será tan necesario el crecimiento econ6mico 
(de los pa!ses en desarrollo) a· los efectos de que prosiga 
el ajuste, como éste lo serd para que la economía mundial 
siga creciendo. Los países industriales pueden y deben bri!!, 
dar un respaldo decisivo, para lo cual tienen que adaptar 
políticas monetarias y fiscales que no impidan un aumento 
satisfactorio l' no inflacionario de la demanda intemacio -
nal, la disminuci6n de las tasas de interés internacionales 
y el establecimiento de una estructura adecuad9 de los ti­
pos de cambio; deben dar marcha atrás al proteccionismo y 
aporrt:iir un creciente volumen de asistencia oficial para el 
desarrollo as! como un nivel suficiente de crédito oficial 
a la exportación ••• En suma, para que el proceso de ajuste 
de resultados favorables debe ser simétrico. No pueda haber 
un criterio de ajuste para los países industrializados y 
otro para los países en desarrollo. (74) 
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NOTAS 

1. Las 45 naciones que parti::.::.paror. en la Conferencia Monetaria fueron: 

Australia, Bélgica, Bolivia, Brasil, Canadá, .Colombia, Cesta Rica, 
Cuba, Chile, China, Checosl::;vaquia, Dinamarca, Ecuador, Egipto, El 
Salvador, Estados Unidos, Etiopía, Filipinas, Francia, Grecia, Guat~ 
mala, Haití, Honduras, Ir.::ia, Iren, Iraq, Islandia, Liberia, Luxem -
burgo, México, Nicaragua, ~.:Ol"\lega, Nueva Zelanda, Países Bajos, Pana 
rná, Paraguay, Perú, Polonia, Reino Unido, República Dominicana, Surá 
frica, Uni6n Soviética, Un.J~vay, Venezuela y Y~goslavia. 

2, La pugna entre les planes l\'!"lite y Keynes >,. el dominio de los Estados 
Unidos sobre la creación di!l FMI quedó exprssade en la dirección de 
les comisiones creadas para el efecto, La Comisi6n I, donde se diSC.!;! 
tió la creación del Fondo, estuvo dirigida por el entonces Secreta­
rio del Tesoro de Estados ~~idos, Harry Dexter White; la Comisi6n II 
sobre la creación del Ban::D Mundial fue dirigida por el economista 
inglés John Maynard Keynes¡ y la Comisión III, para la creación de 
la Corporación Financiera Internacional, fue conducida por el enton­
ces Secretario de H:i.cier.ca di! México, Eduardo Suárez, f!!:• Margaret 
Garritsen de Vries, The ~ in a changing world, 1945-85, IIJF, Wa -
shington o.e. 1986, p. 10 • 

Para un estudio más detallado de la historia del FMI véanse las si­
guientes obras: Margaret S-arritsen de Vries, ~' 1966-?1¡The 
system under stress, IIJF, Hashington o.e. 19761 2vol.¡ y J. Keith 
Horsefield ~ ~·, The Intemational Monetary Fund, 1945-65, Twenty 
years of International M0'1etary Cooperation, IMF, Washington o.e. 
1969, 3 vals. 

3, Antonio Sacristán Colás se~~la que la imprudencia de rachazar el Plan 
Keynes -qua consistía si~ls~~nte en que el exceso de las ventas sólo 
podía recuperarse mediante la compra de mercancías del deudor- por la 
propuesta estadounidense p.;ede considerarse como una "incapacidad co!! 
;;énita" del FMI. Esto es, :;.;e el Fondo en vez de preocuparse pcr est_!! 
bilizar al comercio mun.:ial a través del crédito formado con los sal­
dos acreedores, consacue:-:cia de las expartaciones, qued6 convertido 
en un organismo homoloGa:~r de devaluaciones y reva!uaciones así como 
otorgador Je créditos ints..-r"acionalas a mediano y largo plazo que se! 
vian para sostener el descouilibrio que los países superavitarios co!! 
sideraban favorables para ii'.lS intereses, dando por res..iltado el 
"irrealismo artificioso y ~..iramente monetario del desequilibrio come,:: 
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cial ext•.1rno" do nuestros dfos, Véase del autor li,!s siguientes obras: 
"El Fondo Monetario Internacional y la crisis", en El Economista Mexi 
~· El Colegio Nacional de Economistas, vol XIX, tercer trimestre 
de 1986, México, pp,3?-45; h.ª situación económica mundial y México; 
las cuestiones que suscita el intercambio del petróleo, serie .:le en-· 
sayos del CIDE, colección economía I, México 1980 1 ?2 pp, y 'IProble -
mas que suscita el sistema de créditos internacionales a mediano y 

largo plazo", en Isaac Minian ( comp) 1 Transnacionalización y peri fe -
ria semiindustrializada, CIDE, México 1983, pp, ·!35-156 

4. Cohen, Benjamín J., La organizaci6i del dinero en el mundo, FCE, Máx,! 
ca 1984, p, 122 

S. Chapoy Bonifaz, Alma, Ruptura del sistema monetario internacional, 
UNAM, México 19?9, p,26-29 

S. Citado por Benjamín Cohen 1 21!• ~., p,125 

?, Estos objetivos han sido los mismos desde la creación del F'MI, El Co!! 
venio Constitutivo cuenta con 31 artículos referentes a diversos as -
pectas de su organización y 11 anexos, Este Convenio ha sufrido dos 
enmiendas, en 1969 y 19?8, 

8, El Fondo nunca defini6 explícitamente lo que se entendería por "des­
equilibrio fundamental", Sin embargo, este desequilibrio no hacía re­
ferencia a las causas estructurales de la producción y el comercio, 
sino a una situaci6n en la cual los precios, internos y/o externos, 
de un país miembro estuvieran fuera de "l:!nea" ( sobrevaluados o sub -
valuados), por lo que se requería un ajuste en la paridad o tipo de 
cambio, usualmente combinado con políticas de control de la demanda, 
Cfr, Raymand Mikesell, "Appraising IMF c011ditionality: too loase, too 
~ht or just right7", en John Williamson (ed), IMF Conditionality, 
Institute far Interna~ional Economics1 Washington o.e. 1983, p, 49 

9, Todos los países de economía de mercado, excepto Suiza -aunque parti­
cipa en las reuniones del Grupo de los Diez-, y la mayoría de los pai 

· ses en desarrollo son miembros del Fondo, Checoslovaquia fue expulsa: 
da del Fondo en diciembre de 1954¡ Cuba lo abandon6 el 2 de abril de 
1964¡ Polonia se sali6 el 14 de marzo de 1950 y regres6 en junio de 
1986, Perú, por otra parte, fue declarado país inelegible al 15 de 

agosto de 1986 por no haber hecho las recompras respectivas de su de~ 
da con el Fondo, siendo así el segundo país que el organismo declara 
inelegible para el uso de sus recursos; el primero fue Francia en 
1948, 
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10, Kiribati es un archipiéla:;o de 33 islas en ol Pacífico¡ "1;;.¡ an'.:i'.J•. 
colonia británica c~n el nombrn de Islas Gilbert hasta 1979 cuandc 
logr6 su independencia, Es miembro del FMI desde el 3 de junio de 
1985, 

11. El OEG es un activo de reserva del Fondo creado por el organismo con 
motivo de la primera enmienda del Convenio Constitutivo en 1969, Su 
valor se expresó inicialmente en f'unción del oro, siendo 35 OEGs el 
equivalente a una onza de oro fino, Sin embargo, desde mediados de 
1974 hasta finales de 1980 dicho valor se determinaba diariamente en 
función del valor medio ponderado de una cesta de 15 monadas, La ce! 
ta se ha ido reduciendo con el tiempc y actualmente la poderación sa 
hace con las monedas de los cinco países con la mayor participación 
en la exportación mundial de bienes y servicios. Esto es, el dólar 
estadounidense tiene un 42 '/. de la ponderación total; el marco ale -
mán tiene un 19 "/o y un 13 % para cada una de las siguientes monedas: 
el yen japonés, el franco francés y la libra esterlina, Para princi­
pios de 1987 el valor del DEG expresado en dólares de Estados Unidos 
era de 1.25 dls •• Para un estudio deatalledo del DEG véase las si -
guientes obras: Joseph Gold, Los Derechos Especiales de Giro y su 
terminología, IMF, serie de folletos, no,15, Washington o.e. 1972,29 
pp.¡ del mismo autor, La naturaleza jurídica de los DEG del Fondo y 

su trascendencia, IMF 1 serie de folletos, .no,351 Washington O.C. 1980 1 

53 pp,¡ FMI, El Fondo Monetario Internacional. Evolución, organiza­
ción y acti'Jidades, Il.F 1 Washington o.e. 1985¡ y el Boletín del FMI, 
19 da enero de 1981 1 p,10 y del 30 de marzo de 1987 1 p,84, 

12, La cuota de M~xico, al igual que la de todos los países miembros se 
ha ido incrementando al paso del tiempo, de 90 millo.nas de d6lares 
en 1945 a 1 450 millones en 1987, Esto sería equivalente a .1 155 mi­
llones de DEGs. Además, esta cuota le da a Máxico un voto ponderado 
de 1,28 'fa de la votación total del Fondo, Para finales de 1986 nues­
tro país debía al organismo 4 135, 1 millones de DEGs, 

13. El director-ejecutivo elegido del primer grupo de países en el que 
se encuentra México era el mexicano Guillermo Drtiz,en 198?, Los 
ocho países que inte~ran este grupo, con 44 401 vetos -equivalentes 
a un veto ponderado de 4,?71o - 1 son: Costa Rica, El Salvador, Esp~ 
ña, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Venezuela y Mi§xico, 

14, Los antecedentes ejecutivos e.la rAichel Camdessus pueden verse en el 
Boletín del FMI, 22 de dicbmbre de 19851 p. J85 
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15, El FlilI. Evolución,organizaci6n,,,, p,21 

16, Sidney ·oell indica, además, que el Fondo se ha desviado de las prio­
ridades que el Convenio Constitutivo le asignó en el capítulo I 1 es­
pecialmente en el inciso cinco, en el sentido de que las medidas de 

ajuste de la balanza de pagos no deben ir en detrimento de la pros~ 
ridad nacional o internacional. -, "Stabilization: the political 
economy of overkill" 1 en John Williamson ( ed) 1 IMF Conditionality, 
p, 18 SS 

17. M, Narasimhan, comentarios al trabajo de Tsoukalis publicado en Pro­
blems of international money, 1972-851 Michel Posner (ed), coed.°'IMF 
Overseas Oevelopment Institute, Washington D.G. 19861 p. 183-184 

18, Gold, Joseph, Condicionalidad, IMF 1 serie de folletos, no.31 1 washing 
ton o.e. 1979, p.2 

19, Para las directrices de la condicionalidad váanse los siguientes tr! 
bajos; Joseph Gold 1 Condicionalidad, de la página 15 en adelante ; 
El FMI. Evoluci6n, organizaci6n ... , pp, 42-48 y Manuel Guitián, !:;!! 
condicionalidad del Fondo, Evolución de sus principios y prácticas 1 

IMF, serie de folletos,no,38, Washington O,C, 1980, 54 pp, 

20, Para un recuento de las diversas concepciones sobre la crisis váase 
el trabajo de Luis González Souza, "Concepciones sobre la especific.!_ 
dad hist6 rica de la crisis contemporánea", en Alonso Aguilar ~ .!!!• 
Naturaleza de la actual crisis, ed, UNAM/Nuestro tiempo, Máxico 1986, 
pp,215-249 

21. Alonso Aguilar Monteverde señala: "el que los desajustes propiamente 
coyunturales se entrelacen con una crisis general, o sea un proceso 
de debilitamiento del capitalismo que tiene una dimensi6n histórica 
mucho más vasta y profunda, hace que la situaci6n a que nos enfren -
tamos rebase el marco de una crisis econ6mica y se vuelva una propi_!! 
mente social y cultural 1 y en más de un aspecto política", en Alonso 
Aguilar, La crisis del capitalismo, ad, Nuestro tiempo, México 19791 

p, 59 

22, Trajtenberg1 Raúl y Raúl Vigorito, "Economía y política en la fase 
transnacional. Reflexiones preliminares" 1 en Comercio Exterior, vol,32 
no, 7, julio de 1982 1 pp, 712-726 
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23, Lichtensztejn, Samuel, "Internacionalización y políticas económicas 
en América Latina", en Comercia Exterior, val.32 1 na,?, julio de 1982 
p.?35 

24. Rivera A1as 1 Miguel Angel, Crisis y reorganización del cap;talismo me 
xicano, 1960-19851 ad, Era, México 1986 1 p, 57-58 

25. Tsaukalis, Laul<as 1 · "Internatianal monetary arrangments and futura 
adaptation" 1 en Michael Posner ( ed) 1 Problems af, • , 1 p·, 157-158 

25, Kegley, Charles Jr, y Eugene A. Wittkopf, "The multinatianal corpara­
tion in world poli tics" 1 en Kegley y Wi ttkopf ( comp) 1 The Global Agen 
.!!,!!1 Random House, New Yor1< 1984, pp, 261-272 

27, Datos tomados del Informe del GATT publicado en el Bolet!n del FMI,13 
de abril de 19871 p, 109 

28, Paz., Pedro, "Liquidez y financiamiento internacional del desarrolla" 1 

en Jorge Lazoya y A,K, Bhattacharya {comp), Finanzas y NOEI, coed, 
Nueva Imágen/CEESTEM 1 Mt'ixica 1981 1 p.99 

29.~ 

30. World Economic Outlook 1 Occasional Paper,no.9, IMF, Washington 19821 

p. 160 

31, Por ejempla, desde 19?9 hasta 1982 el déficit del sector público como 
proporci6n al PIB aumentó del 7 al 14 '/.en Argentina, del 8 al 16 </o 

en Brasil y del 7 al 18 °/o en México.~. Jacques de Larosiére, "Tare­
as para ayudar a resolver la crisis del endeudamiento" 1 ponencia pu -
blicada en El Mercada de Valores, año lQ..VI, no,4, ·México, enero 2? de 
1987, p. g] 

·32, World Econamic Outlook, Occasional Papar, no.9, p.165 

33, Banca Mundial, Informe sobre el Desarrollo Mundial,1986 1 p, 19 

34, Véase Jorge Fontanals 1 "El papel de la internacionalizaci6n financie­
ra en la crisis de América Latina", en Comercio Exterior, vol.32 1 no. 7 
julio de 1982, pp, 740-747¡ Richard L. Bernal, "Los bancos transnacio­
nales 1 el FMI y la deuda externa de los paises en desarrollo" 1 en f2- · 
marcio Exterior, val 351 no,2,febrero de 1985 1 pp,115-125 

35, Jorge Fontanals, 9?.·~·· p,746 
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38, Banco Mundial, Informe sobre el Desarrollo Mundial 1986, p. 41 
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39. CEPAL, Notas sobre la economía y el desarrollo, Balance preliminar 
de la economía latinoamericana 1986, no, 438/39 1 Santiago de Chile, 
p.23 

40, f!!:• Banco Mundial, .!:!!?• cit., p,29; CEPAL 1 El problema de la deuda: 
gestación, desarrollo, crisis y perspectivas, México 19861 p,15 

41. FMI, Estadísticas Financieras Internacionales, septiembre de 1986 

42. Jacques de Larosiére, "Tareas para ayudar a, ., 11
, p,97 
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pp, X-XII 

44.~ 

45. CEPAL, El desarrollo de América Latina y el Caribe: escollos, requi­
sitos y opciones. Conferencia extraordinaria de la CEPAL, LC/G 1440 1 

conferencia 79/3, México 1987, cuadro 14 

46, Treja Reyes, Sa01 1 "El contexto económico internacional de la deuda: 
implicaciones para México", en Corrercio Exterior, vol 36, no,4, abril 
de 1986, p,324 

47, Le reducción de la capacidad de importaci6n de Arrerica Latina ha te­
nido también efectos negativos para los paises desarrollados, en esi:i.; 
cial para Estados Unidos, Algunas estimaciones indican que a América 
Latina puede atribuírsele la baja de un 40 ~ de las exportaciones to­
tales de aquel país en 1982 asi como la pérdida de 250 mil puestos de 
trabajo en los Estados Unidos en ese mismo año, f!!:• Carlos Massad y 
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19841 Santiago de Chile, p,103 
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bajo salió al mercado un importante estudio de Lichtensztejn y Móni­
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57, Es importante señalar que el término "cambios estructurales" no impl,! 
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fundamentalr..cnte la estatal. Cfr, Samuel Lichtensztejn, "De las polí­
ticas de estabilización ... ", p.29 
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59. De Larosiéra, Jacques, How is the Fund hElping the indebted countries? 
discurso pronunciado ante el Consejo de Asuntos Mundiales de.Los Ang_!; 
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payrnents adjustrnent procllss in developin;¡ countries: report of Group 
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63. La participación relativa del FMI en el total de los flujos financi!: 
ros netos otorgados a los países en desarrollo declinó, según datos 
de la OCOE, del 2, 1 "/o en el periodo 197D-74 a 0,5 ~ en 198D-81 1 y en 
proporción a las importaciones mundiales del 12 % al 4% de 1970 a 
1980. Cfr. DCOE 1 Coopération pour le développement. Efforts et poli­
tiques poursuivis par les membres du comité d'aide au développement, 
París 1982, p,15 

54. FMI, Reporte anual 1985, p,53 ¡ Jacques de Larosiére, "Crecimiento y 

endeudamiento en América Latina", en Boletín del FMI, 8 de diciembre 
de 1986, p,379 y en el Memorandum FMI, febrero de 1987, p. 1 

65, "Volc:ker defiende a México ante la banca. Pide otorgar mejores crédi 
tos", Excélsior, 22 de diciembre de 1983 1 p. 2F 

66, Cfr. IMF Sumrnary Proceedings, Washington D.G. 19851 p.52¡ Excélsior, 
8 de enero de 1987, p,1A 

67, Boletín del FMI, 27 de octubre de 19861 p,327 

68, Datos tomados del Informe del Grupo de los 24 1~. ~., p.2 , Las g~ 
nancias de los bancos han crecido sastenidamente desde el inicio de 
la crisis de la deuda, Entre 1982 y 1985 el ingreso después de impues 
tos aumentó ~ '/o en Benkers Trust, 84 "/o en Chase Manhattan, 62 '/o en -
Chemical, 38 "/o en Citicorp, 38 "/o en Manufacturers Hanover y 75 "/o en 
Margan Guaranty. Véase Comité Económico Conjunto del Congreso de los 
Estados Unidos, "The impact of the Latin American debt crisis on the 
U,S. economy", mayo de 1986 

69. El mecanismo de la supervisión reforzada incluye varios elementos:la 
solicitud de un acuerdo de este tipo por parte del país miembro, un 
programa financiero cuantificado que contenga una descripción gene­
ral de los principales objetivos macroeconómicos y de las medidas 
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Es decir, se trata de los mismos pasos que se llevan a cabo en un a­
cuerdo formal con el FMI y sus respectivas Cartas de Intención sólo 
que sin recibir financiamiento del mismo. Cfr. Boletín del FMI, 8 de 
septiembre de 1986, p,268 

70. Da Larosi~re, Jacques, "How is the Fund helping,,, 11
1 p.7 
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?1. Cfr. Dragoslav Avramovic, "La deuda de los paises en desarrollo a me., 

diados de los ochenta: hechos, teoría y política", en Comercio Exte -

rior, vol,37 1 no.4 1 abril de 1987 1 pp.25...0..274 

72, Lynn Ground, Richard, "Los programas ortodoxos de ajuste en América 

Latina", p.66 y ss. 

73. De Larosiéra, Jacques, "Crecimiento ecor.ómico y endeudamiento en Am,€ 
rica Latina", en Boletín del FMI, 8 de diciembre de 1985, p,377 

74. Camdessus, Michel, "Programas de ajuste orientados al crecimiento 

econ6mico", en Bolet!n del FMI, 16 de marzo de 1987 1 p. 78 • El subr!: 
yado es mío, 



72. 

II, llEXICO Y SU ECONOMIA 

A. Ce.racteristicas de la crisis económica actual mexicana 

Si bien es cierto que el objetivo de las políticas de ajuste de­

mandadas por el FMI se centran en la corrección del desequilibrio de la 

balanza de pagos y de la estabilidad monetaria internacional, resulta i~ 

dispensable para una cabal comprensi6n de la recurrencia a los convenios· 

que México ha realizado con el Fondo, además de la tendencia al desequil.!, 

brio externo, analizar las bases estructurales y macroecon6micas que la 

han determinado, 

En primer lugar, porque dichos desequilibrios no se dan en el vacío, 

responden a la dinámica económica, política y social da la formación me­

xicana y del modelo de desarrollo que el país ha llevado a cabo desde la 

seg~nda posguerra mundial, modelo basado en la sustitución de importacio­

nes y transformado por los profundos cambios macroecon6micos y producti­

vos que México ha venido teniendo desde entonces, particularmente duran -

te la década de los setenta. 

Y, en segundo tármino, porque la peculiar inserción de México en la 

economía internacional.durante los setenta, con un gran endeudamiento ex­

terno y una muy marcada dependencia financiera y comercial del petr6leo, 

lo han hecho más vulnerable de la dinámica del capitalismo, especialmen -

te de la evolución de los mercados petrolero y financieros internaciona -

les. 
Esta inserción, por otra parte, es altamente dependiente de la eco­

nomía de los Estados Unidos; esto es, involucra una buena parte de las 

exportaciones mexicanas así como de las importaciones requeridas para el 

buen funcionamiento de la planta productiva; también atañe al monto y ca­

rácter de la deuda externa del país y de las inversiones extranjeras di -

rectas. Lo anterior ha ocasionado que México dependa en alto grado de los 
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vaivenes de la economía de los Estados Unidos; para esto, obsérvese nada 

más el impacto qua produciría en la balanza de pagos mexicana el aumento 

de la tasa prime rata. (1) 

Los factores anteriores tienen, por consiguiente, una incidencia di 

recta en la dinámica de la balanza de pagos y en la acumulación misma 

del país, pues como bien apunta Arturo Huerta, 

si bien son los problemas de la balanza de pagos los que 
en primera instancia limitan el crecimiento de la econo­
mía, tales problemas son reflejo, en gran medida, de las 
características estructurales -tales como fuertes dese­
quilibrios inter e intrasectoriales, manifiestos en ins!; 
ficiente producción interna de bienes de capital, escaso 
dinamismo de la producción de bienes agrícolas, bajos n!, 
veles de productividad y competitividad de los productos 
manufacturados, entre otros aspectos- que terminan gene­
rando déficit creciente en el sector externo así como in 
cremento del endeudamiento exterior del país, (2) 

Por lo tanto, en el presente capitulo señalaré les más importantes 

transformaciones qua la economía mexicana tuvo durante la década de los 

setenta y que condujeron al país a la trampa de la petrodependencia y 

al hiperendeudamiento externo¡ cons~ituyéndose ambos en la actualidad en. 

los principales factores estructurales del desequilibrio externo del 

país, Seguidamente,haré una exposición de los intentos de reorganización 

del capitalismo mexicano.que el gobierno ha llevado a cabo desde la 

irrupción de la crisis .económica en 1982, centrándome en tres documentos 

oficiales: El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, Plan Inmediato de 

Reordenación Económica (PIRE) y el Programa de Aliento y Crecimiento 

(PAC), 

De esta manera, no pretendo hacer un análisis exhaustivo de la cri-

sis en México, que además es muy' compleja y profunda, sino el de resal-
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tar las causas estructurales y macroeconómicas del desequilibrio externo 

del país as! como los intentos de reorganización y ajuste que el gobier-

no ha llevado a cabo. 

1. El marco de referencia 

En la actualidad el país pasa por una grave crisis econi5mica, la 

más profunda y compleja de los últimos cincuenta años de su historia re-

ciente, que si bien fue precipitada por factores externos, como lo fue-

ron la recesión económica de los países desarrollados de 1980-1982, la 

saturación petrolera mundial con la consiguiente baja en el precio del 

petr6leo y las elevadas tasas de interés del mercado internacional de ca . -
pitales, las causas fundamentales fueron -y lo siguen siendo en la actu.!! 

lidad- de carácter interno. 

Entiendo a la actual crisis económica mexicana como resultado de 

las profundas transfonTiaciones que el modelo de desarrollo, basado en la 

sustitución de importaciones, presentó desde los inicios.mismos de la d! 

cada de los setenta. Entre los principales·efectos que produjo dicho mo­

delo caben señalar: un estancamiento del sector agrícola (por lo menos 

la parte que producía alimentos básicos para el consumo interno), un ªC!!. 

lerado crecimiento de la planta industrial (que en términos generales 

resultó ineficiente y globalmente no competitiva), un desmedido crecí -

miento de la fuerza de trabajo (3.5 '/o a 4 '/o anual durante las últimas 

dos décadas), la aplicación de políticas monetaria y fiscal excesivamen­

.te expansionistas, más allá de la productividad e ingresos nacionales-, 

una persistente sobrevaluaci6n del peso (con lo que se subsidiaban las 

importaciones y restaban impulso a las exportaciones), una gran concen­

tración geográfica de ias industrias y servicios del pa!s así como de la 
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riqueza nacional y, más recientemente, una enorme dependencia de una s2 

la fuente de ingresos (la exportación de petróleo), una mayor corrt.ipc16n 

en el manejo de los recursos del erario público y un elevado endeudamien 

to externo del país. 

Los desmesurados desequilibrios productivo y financiero generaron 

· un gigantesco déficit fiscal y comercial as! como una enorme deuda exte::; 

na.·Es decir, y como bien señala Rosario Green, que ante los fuertes de­

sequilibrios internos y la renuencia a las reformas estructurales naces_!! 

rias que requería el país en la dácada pasada se recurrió al crédito ex­

terno como el importante "mecanismo de ajuste". (3) 

Es por esto que ante la incapacidad de alcanzar un equilibrio entra 

los factores de la producci6n (capital y trabajo) as! como entre los se~ 

tares productivos del país se optó por el endeudamiento externo como in.!!, 

trumento retrasador de la crisis y de los cambios estructurales que la 

economía nacional requería desde los inicios de la dácada de los seten-

ta. (4) 

El maestro Antonio Sacristán indicaba que todas las crisis econ6mi-

cas son crisis de realización, de valorizar lo producido y, por lo tanto 

de desempleo originadas por la alteración del equilibrio entre el capi-

tal y la fuerza de trabajo o como la teoría econ6mica marxista señala, 

por la alteración de la composición orgánica del capital, con la cense-

cuente baja tendencial de la tasa de ganancia, 

Sacristán apuntaba categóricamente que 

hay equilibrio y so puede esperar un crecimiento equilibr_!! 
do y estable cuando la distribución del producto entre los 
factores de la producción, el capital y el trabajo, se co­
rresponden a las proporciones en que se combinan salario y 

acumulación en el proceso productivo, Con lo cual, le eco­
nomía tendería al pleno empleo y los precios tenderían e 
ser estables, (5) 
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En México la manifestac.í6n más palpable de la crisis, desatada on 

1982, se dio en el ámbito financiero, con los enormes dáficit fiscal y 

comercial así como del creciente servicio da la deuda externa, que se 

hizo insostenible a finales de ese año. Fue durante la década de los se­

tenta cuando el Estado mexicano asumió más activamente un papel de sost::_ 

nedor de la fase de auge del ciclo econ6mico, a través de varios mecani!;! 

mas e instrumentos, como compras estatales de las industrias ineficientes 

y no competitivas, el otorgamiento de una gran variedad de subsidios a 

empresarios e industriales así como a empresas paraestatales, el desarl"2 

lle del "capital ficticio" en general, 

Lo anterior dio por resultado un elevado gasto público, que al no 

corresponder con la productividad nacional generó un fuerte déficit fis­

cal así como une acelerada inflac16n, Sin embargo, esta situación sería 

s6lo la punta del iceberg de la profunda crisis estructural que México 

padecería desde finales de 1982. 

Por consiguiente, la complejidad y profundidad de la crisis actual 

de la economía involucra al conjunto de la actividad productiva y afec­

ta a la totalidad de la formación social mexicana y de modo particular 

a la balanza de pagos, No se trata además, de una crisis de confianza 

{que elude a factores psicológicos) ni es una crisis da contagio (por 

los efectos que el escenario internacional genera en la economía, aun­

que en los ochenta los factores externos imponen serias limitantes para 

el crecimiento económico nacional, como ya hemos visto en el capitulo 

anterior), sino se trata de una crisis producto de las profundas trans­

formaciones productivas y macroecon6micas que el pa!s ha sufrido desde 

los cuarenta y que está antructuralmente vinculada con la compleja cri­

sis económica que afecta al capitalismo internacional de nuestros días, 
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2, Petróleo y deuda externa, elementos específicos de la fortaleza y 

vulnerabilidad de la economía nacional en los ochenta 

La década de los setenta fue una época que mostró las inconsis -

tencias del sistema económico nacionai y la incapacidad de gestión econÉ 

mica del Estado mexicano para mantener la f'.Sntabilidad del capital. 

Durante aquélla época la tasa de crecimiento de la economía fue del 

6.6 °/o y a partir del~ petrolero (en 19?S) ésta.fue del B °/o anual pr2 

m3dio (6). Sin embargo, atrás de este acelerado crecimiento se ocultaba 

un crecimiento desigual, tanto geográfica como productivamente, basado 

en la acelerada creación de capital ficticio (expansión monetaria, ere -

ciente gasto público así como endeudamiento externo) pare mantener la 

"confianza" de un sector industrial timorato que en vez de ampliar su ca 

pacidad productiva y competitiva utilizaba los enormes recursos que le 

brindaba el Estado (como subsidios a la producción, execiones tributa -

rias y facilidades financieras) en improductivos dispendios, 

En esos años, el sector industrial creció a una tasa anual promedio 

del 6,? °/o mientras que la agricultura lo hizo en un 3. 7 <f., incluso den -

tro de le industria el subsector que más creció fue el de la minería 1 .Ya 

que éste creció al 10 °/o.anual promedio de·1970 e 1982, como se aprecia 

en el siguiente cuadro, 

Por otra parte, la politice de sobrm1aluación del tipo de cambio que 

el gobierno mantuvo durante los años setenta generó un impacto negativo 

sobre la balanza de pagos del país, ya que al mantener un tipo de cambio 

sobrevaluado subsidiaba las importaciones (inclusive artículos suntua -

rios) y restaba dinamismo a las exportaciones; con esto, la balanza de 

pagos se mantuvo deficitaria en aquellos .años y, peor aún, se produjo to 

do un proceso de sustitución negativa de importaciones, (?) 
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Cuadro 2. 1 

ESTRUCTURA Y TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO 
INTERNO BRUTO • TOTAL Y POR SECTORES 

Concepto 
Tasas de crecimiento * 

1970-75 1975-82 

TOTAL 5,5 5.8 

Agropecuaria, silvicultura 
y pesca 3.0 4.2 
Minería 5.1 12.8 
Industria manufacturera 7, 1 5,8 
Construcci6n 7,1 6.3 

Electriciaad 9.9 B.5 
Transporte, almacenamiento 
y comunicaciones 12.2 a.7 

1970-82 

5.1 

3.7 
10.0 
5.3 
5.6 
9.1 

10.1 

* :en base en millones de pesos a precios de 1970 y como promedio ari,t 
rnético de las tasas de crecimiento de cada año del período, 

FUENTE: Nacional Financiera, La economía mexicana en cifras, edici6n 
1984 1 ~xico, p,63 

Por ejemplo, en 1979 se estaba importando más de 12 mil millones de 

d6lares, situación que se profundiz6 en los años siguientes al pasar el 

monto de lo importado a poco menos de los 24 mil millones en 1981. La 

sustituci6n negativa de importaciones, además, fue mayor.en los bienes 

intermedios, etapa que, como señala René Villarreal, supuestamente debi6 

haberse agotado, (8) Inclusive, no s6lo no se avanz6 en la industrializa 

ci6n sustitutiva de bienes de capital sino que hubo un franco retroceso, 

como se puede apreciar en el cuadro 2.2 • 

Ante tales circunstancias macroecon6micas y productivas, el a~;2 p~ 

trolero vino a representar para el país y para el gobierno una gran opo~ 

tunidad histórica para la realización de un ajuste estructural con :r.:nor 

costo social y de producción y sin recurrir al FMI. Sin embargo, el aju~ 
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te y el cambio estructural de la economia se pospusieron nuevamente y las 

politicas fiscal y monetaria expansionistas continuaron pplicándose en m~ 

yor magnitud. 

Cuadro 2.2 

INDICE DE SUSTITUCION DE IM'OATACIONES , 1970-1980 
( porcentajes * ) 

Subsector 1970 1973 1976 1979 

Manufacturas 21, 1 22.3 21.3 26.3 
Alimentos y 

similares 3.4 4.7 3,5 5,8 

Hule y 

plásticos 4,8 5,? 6,5 8,6 
Productos 
siderúrgicos 18,2 20,4 24,1 38.4 
Maquinaria y 

equipo 54,8 50,3 51,3 56, 1 

* estimaciones hechas en millones de pesos da 197D 

1980 

3D.9 

12,6 

1D.4 

45,4 

5D.O 

FUENTE: René Villarreal, "De la industrialización sustitutiva a la 
petrodependencia externa y desustitución de importaciones", en H~ctor 
González (comp), El Sistema Económico Mexicano, Premia editores, Méxi 
co 1982, p,37 

No obstante, si bien es cierto que la expansión petrolera coadyuvó 

de manera importante en la acumulación y el crecimiento mismo del país 

no es menos cierto y significativo que este crecimiento fue marcadamente 

desigual y endeble, pues el auge petrolero profundizó en mayor grado los 

desequilibrios sector y regionales pero, sobre todo, alteró drásticamen-

te· la composición del comercio exterior nacional ya que la participación 

del petróleo en el conjunto de las exportaciones totales del pais se in­

cremer. t6 del 16,6 \b en 1976 al 73,6 ~~en 1982 1 porcentaje que si bien ha 
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ido disminuyendo 4ste sigue siendo todavía rm.iy alto, como se aprecia en 

el siguiente cuadro, 

Cuadro 2.3 

PAATICIPACION oa PETROLEO EN LAS EXPOATACIDNES TOTALES 
(millones de dólares ) 

Año Exportaciones totales Petróleo crudo Porcentaje 

1982 21 229.7 15 623 ?3,6 
1963 22 312.0 14 793 66.3 
1984 24 196,0 14 966 61,9 
1985 21 866.0 13 309 60.9 
1986 16 031,0 s sao 35.0 
1987* 18 886,3 7 843 41,S 

• cifras preliminares de enero a noviembre 
FUENTE: NAFINSA, El Mercado de Valores, año XLVII, no,6 1 9 da fetJryiro 

de 1987, p.156; año XLVIII, no,3, 1 da febrero de 1988 1 p,37 

Cabe resaltar que el gran incremento de las exportaciones petrole­

ras de México durante el decenio pasado se debió tanto a factores da et 

den externo coma a internos. En cuanto a los factores externos tenemos, 

principalmente, el enonoo aumento del precio internacional del petróleo 

(de menos de 10 dólares por barril en 1977 a 34 dls/barril en 1980 (9), 

y a la urgente necesidad que los Estados Unidos tenían por diversificar 

sus fuentes de abastecimiento debido, en primer ti1nnino, a la suspensión 

en el suministro de petróleo e ese país por parte.de Arabia Saudita, Por 

consiguiente, los Estados Unidos estuvieron muy interesados en qua M4xi-

ce incrementara la extracción y exportación de su petróleo para asi sub-

sanar dicha interrupción, además de que diversificarían sus f~ntes de 

abastecimiento y reducirían, por lo tanto, su vulnerabilidad respecto a 

la CFEP, ( 10) 
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Es decir, la principal importancia del Petr6leo mexicano para los 

Estados Unidos Fue -y continúa siendo- esencialmente estratégica, Inclu­

sivo gran parte del endeudamiento externo que M6xico contrató cor, la ba!! 

ca privada estadounidense fue auspiciado por la garantía de abastecimie!! 

to de petróleo más cercano, barato y geopolíticamente mejor ubicado.(11) 

Por otra parte, los factores internos que contribuyeron al ~ pe­

trolero figuran, en primer término, el descubrimiento de enormes yaci -

mientas de petr6leo, mismos que hicieron incrementar en más del 400 % 
las reservas probadas de esta materia prima (de 14 fiCJO millones de barti 

les en 1977 a más de 72 mil millones en 1981) (12). 

Sin embargo, como bien indica Mario Qjeda, durante los setenta la 

gran riqueza petrolera del país fue empleada más como instrumento de sal, 

vaci6n del gobierno mexicano ante la crisis econ6mica de 1976-77 que en 

vehículo mediante el cual se condujera al país hacia una etapa más avan­

zada da la industrialización y sustituci6n de bienes da capital así como 

en la creación de un sistema productivo nacional más integrado, (13) 

Así pues, la riqueza petrolera (más exactamente la política petral~ 

ra) vino a alterar drásticamente la composición del comercio exterior no!! 

cional y con ello hizo más vulnerable a la economía de los cambios de la 

oferta y demanda exteriores. Esta vulnerabilidad se hizo más acentuada 

respecto de la dinámica de los Estados Unidos, ya que gran parte del co­

mercio y finanzas de México dependían - y siguen dependiendo - en mayor 

medida de.aquel país, Por.ejemplo, hacia finales de la d6cada pasada 1los 

Estados Unidos compraban más del 75 % de las exportaciones petroleras da 

nuestro país y más del 60 io de las exportaciones totales, Así mismo, más 

del 69 % de las importaciones mexicanas procedían de aste país¡ el 77 % 
del total de la inver~i6n extranjera era de origen estadounidense y la 
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mayor parte de la deuda externa de México estaba contratada con bancos 

estadounidenses e instituciones financieras controladas por Estados Uni 

dos, entre ellas el propio FMI. (14) 

En resumen, se cayó en la trampa de la petrodepandencia y no en una 

patrolizaci6n ·de la economía 1 ya que lo ante.rior implicaría que el sub -

sector petrolero generara el 50 o/o o más del Producto Interno Bruto del 

país, situación que no sucedió ya que lo más que ha llegado a represen­

tar es el 5 ~. en 1984, (15) Empero, la petrodependencia no fue menos n~ 

gativa para la economía en su conjunto; principalmente fueron tres los 

renglones afectados: 

- El comercial, ya que el petróleo llegó a representar más de las 

dos terceras partes de las exportaciones totales del país; 

- El financiero, con la excesiva dependencia comercial generó a su 

vez una enorme dependencia en el suministro de divisas. Para 1981 el pe-

tr6leo proporcionaba más del 50 ~ de las mismas; 

- El fiscal, porque de los ingresos tributarios del gobierno, el 

30 ~ del total en 1981 proced!a de PEMEX (contra el ? o/o en 1975), Además, 

la inversión pública y gran parta de la deuda externa contratada durante 

los setenta tendió a concentrarse en el subsector petrolero, como vere­

mos en seguida. (16) 

otro elemento, considerado en aquellos años como instrumento de sal 

vaci6n y que en la actuali.dad se ha convertido en una onerosa carga para 

el crecimiento mismo del país, fue el endeudamiento externo pues ~ste se 

contrató de manera desproporcionada en relación a la productividad nací.!?_ 

nel y en condiciones peligrosas para el pa!s, ya que si bien es cierto 

la deuda externa ha sido una constante desde que México nace a la vida 
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independiente {1?) 6sta no se había convertido en problema grave ~arque 

tanto su monto como su proporci6n al PIS y su excesivo y gravoso servicio 

no ponían en serio peligro la estabilidad económica -inclusive social-

del pais. 

El origen de la problemática actual se ubica en la década de los 

sesenta; es a partir de entonces cuando se van delineando las tendencias 

que en los setenta se acentuarían. Esto se inscribe,además, en el.marco 

de la creciente transnacionalización del capital, en particular de la 

internacionalizaci6n financiera, México, al igual que el resto de los 

paises en desarrollo, su deuda mostr6 las mismas tendencias: su privatiz~ 

ci6n, su 11 bancarizaci6n11 y su "norteamericanización", ( 18) 

En cuanto a la privatizaci6n y "bancarización" de la deuda externa 

mexicana, del total acumulado de la misma en 1981 el 90 '/o fue contratada 

con la banca privada internacional. Entre los principales acreedores ban­

carios del país estaban, en este orden de importancia: el Citibank, al 

~ 2f. ~· el Manufacturers Hannover y el~ Manhattan, entre 

otros, ( 19) 

Por lo que se refiere a los deudares privados mexicanos, de un to -

tal de 3 873 empresas que tenían deuda externa en 1983, sólo 209 de és­

tas, agrupadas en 30 grupos industriales, concentraban el 52 ~ del total. · 

aproximadamente 10 mil millones de dólares, y nueve de esos grupos abso! 

bien más de un tercio del total, Así mismo, de las 608 instituciones con 

las que el sector privado mexicano contrató su deuda,únicamente 87 con­

centraban el 68 ~'. del total y ocho de los acreedores más importantes su 

participación llegó a representar el 30 ~'o (alrededor de 8 nil millones 

de dólares an. ese año); el Citicorp y el Bank of America por si solos 

mantenían el 14 ~~ del total del endeudamiento externo del sector privado 

de ~l~xico, También conviene resaltEll''. que más del 60 % de su deuda preve-
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nía de los Estados Unidos, (20) 

En cuanto al sector público respecte, para finales de 1982 s6lo los 

subsectores petrolero y eléctrico concentraban el 77,6 °/o del total de la 

deuda pública externa, PEME~ por sí s6lo absorbía el 43.2 'fo de la misma 

en ese año, {21) Además, como ya señalamos, cerca del 90 °/a del endeuda­

miento externo público (poco más de 66 mil millones de d6lares) estaba 

contratado con la banca privada internacional a tasas de interés flotan­

tes, de aquí la vulnerabilidad del país, y que en su mayor proporción 

procedían de Estados Unidos (35 °/o), Inglaterra {10,5 io) y Japón (19)(,i(22) 

Ahora bien, durante la década de los setenta la deuda externa de Mé 

xico fue incrementada de manera dramática y exponencial. Los gobiernos 

de esos años, en particular el de L6pez Portillo, endeudaron a la Naci6n 

como nunca antes en la historia del México independiente, pues de un mon 

to de 6 641 millones de dólares en 1971 ésta pasó a 50 713 millones en 

1980. Simplemente durante el sexenio de L6pez Portillo la deuda externa 

fue multiplicada por cuatro, como se aprecia en el cuadrq siguiente, Es­

te ritmo de endeudamiento se vio más acentuado a partir de 1979, ya que 

únicamente en cuatro años ingresaron a la economía nacional más de 44 

mil millones de dólares. Tan s6lo en 1981 se contrataron 24 148 millones. 

Lo anterior alter6 seriamente las proporciones deuda /PIB, al pasar 

el porcentaje de 11,9 en 1970 a 61.4 en 1982, y la relación del servicio 

·con respecto a las exportaciones totales del pais pues ésta se incremen­

tó del 30 'fo en 1970, al 64.3 ~ en 1982 y al 75,9 '/o en 1986 como se apre­

cia en el cuadro 2.5 • (23) 

De esta manera, al igual como sucedi6 con los ingresos del petróleo, 

la deuda externa fue utilizada, fundamentalmente, como uno de los princ! 

pales mecanismos sostenedores de la economía nacional y en el factor pr~ 

mordial que demor6 las manifestaciones más abiertas de la crisis hasta 
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Cuadro 2.4 

DEUDA EXTERNA DE MEXICD 1971 - 1986 
( millones de d6laree ) 

Año sector público Sector privado Total 

1971 4 564 2 095 6 641 

1972 5 064 2 532 7 596 

1973 7 071 3 182 10 253 

1974 9 975 4 549 14 524 

1975 14 449 5 645 20 094 

1975 19 60D 5 294 25 894 

1977 22 912 5 426 29 338 

1978 25 254 7 152 33 415 

1979 29 757 10 500 40 257 

1980 33 813 15 90D 50 713 

1981 52 951 21 900 74 861 

1982* 58 874 26 000 84 874 

1983 73 468 19 107 92 5?5 

1984 75 718 18 500 94 218 

1985 79 303 18 500 97 903 

1985** 84 ODO 15 000 1DO 000 

* En agosto de 1982 el sector pdblico absorbió el endeudamiento exter­
no de la banca privada, da ah! la disminución de la deuda del sector 
privado, ** Cifras preliminares. 

FUENTES: De 1971 a 1982, .s!'.:!:· Roberto Gutiérrez, "El endeudamiento ex­
terno del sector privado de México", en Comercio Exterior, 
vol.35 1 no,4, abril de 1986, pp,337-343. De 1982 a 1985,CEPAL, 
Balance preliminar de la economía latinoamericana, 1986 1 p,22 



cuadro 2.5 

SERVICIO DE LA DEUDA EXTERNA MEXICANA 
( millones de dólares ) 

Año 
Total 

Intereses Amortizaciones 
"/o Exportaciones °/o Relación intereses/ 

servicio* totales ** exportaciones totales 

19?8 7 374 3 110 4 262 56,6 24.0 
19?9 11 865 4 580 7 285 65,0 24.5 
1980 10 583 6 860 3 723 33,3 23.3 
1981 15 926 11 120 4 806 29,2 29,0 
1982 16 570 11 300 5 2?0 64,3 47,3 
1983 14 429 9 840 6 552 61,2 37,5 
1984 14 068 11 715 2 353 58, 1 39,0 
1985 12 776 9 917 2 859 58,4 36,0 
1985*** 11 191 8 831 2 360 ?5,9 40.0 

* En el total se incluye amortizaciones, intereses, pago por comisiones, entre otros 
** Datos proporcionados por el Banco da M~xico, SHCP y NAFINSA a al periódico El Financiero, 18 de j!:! 

nio de 1985, p,11. Oe 1978 a 1981 la relación fue tomada del BID, Deuda pública externa de los 
países de América Latina, Durante los años sesenta y setenta la z:elaci6n promedio aritnÉtica fue 
del 30 °/o. 

•f** Los datos de este año se tomaron de datos proporcionados por el Banco de México, publicados en el 
periódico~. 9/IV/87, p,8 y del periódico El Financiero, 7 de abril de 1987 1 p,17 

FUENTE: CEPAL, Balance preliminar de la economía latinoamericana, 1985; BID, Deuda pública externa de 
América Latina, Washington O,C. 19841 cuadro 5?; y, NAFINSA, La economía mexicana en cifras, 
México 1964 • 

? 
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que ésta se presentó en 1982, 

Como ya indicamos, gran parte de la deuda externa contratada en aqu.!! 

llos años se concentró principalmente en los subsectores petrolero y elé~ 

trico; el subsector siderúrgico, por ejemplo, fue recibiendo cada vez me­

nos crédito externo (del 3,8 "/o de la contratación en 1976 al 1,7 o¡,, en 

1982) al igual que el sector agrícola, (24) 

Cabe señalar, además, que no fueron los efectos agregados de las 

perturbaciones externas durante los años de 1979-1981 los que aceleraron 

la contratación de deuda nueva, pues como señala Leopoldo Salia 

el efecto agregado de las perturbaciones externas promedió 
menos del 30 "/o del endeudamiento adicional del periodo, y 

al contrario de la posición oficial del momento, las cond! 
cienes externas tuvieron sólo una importancia relativa de­
creciente para explicar la deuda adicional contratada du­
rante 1979-1981, (25) 

Por lo tanto 1 la causa interna decisiva del acele.rado endeudamiento 

externo del país durante los setenta lo constituyó el paso a la petrode-

pendencia, con sus efectos especulativos sobre la econom!a, y la crecie,!! 

te fuga de capitales, Jaime Ros calcula que ésta fue de más de 25 mil m! 

llones de dólares, sin corregir, y de 38 900 millones corregida con la 

suma de los intereses de los activos en el exterior durante 1976-82, Es 

decir, de cada dólar que ingresaba al pais por concepto de deuda cincue!! 

ta centavos salian an fuga de capital durante todo el sexenio de L6pez 

Portillo, (26) 

En resumen, la gran oportunidad histórica que brindaron los recur-

sos petroleros as! como los provenientes de la deuda externa para f orta-

lacar una industrialización más avanzada e integrada· en todos sus saeto-

res productivos fue desaprovechada por el gobierno y, muy por el contra-
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ria, convirtieran e estas dos elementos en las agentes específicos de la 

integraci6n de Máxico e la ecancxnia internacional y en los factores es -

tructurales q.;e actualmente son los responsables directos del desequili­

brio externa del país, 

3, Del era.cimiento 11celorado a la recesión en los ochenta 

Como ya lo hemos indicada, le d~e11de pasada se caracterizó par una 

profundización de los desequilibrios productivos y macroecon6micos.de la 

economía nacialal causados, principalmente, por el tránsito del modelo 

de sustitución de impartaciones e la petrodependencia, 

Los efectos que este tránsito caus6 e la econom!e mexicana los po~ 

mas clasificar en das: los de tipo estructural y los macroeconOmicos, 

Entre loa primeros tenemos: la excesiva dependencia comercial, financie­

ra y fiscal en el petróleo, la cual llev6 al pa1s a todo un proceso de 

sustitución negativa de importaciones y a un retroceso de la eficiencia 

y competitividad industriales así cano a un serio estancamiento del sec­

tor agropecuario; consecuentemente, esta petrodependencia cataliz6 los 

desequilibrios productivos inter e intrasectoriales, 

Entre los efectos macroecon6micos a que condujo esta petrodependen­

cia se pueden mencionar los siguientes: un sobrecalentamiento de la eco­

nomia nacional, pues can la excesiva entrada de divisas, en pri111Br tá:nn_! 

no por la exportaci6n petrolera y luego por el acelerado endeudamiento 

externa, que al no tener una valorización ganer6 una sobreacumulaci6n f.!, 

nanciera manifestada en: una sobrevalueci6n del peso mexicano, un aumen­

to de la inflaci6r:, una dolarización de la economía, una eno:nne especulo!! 

ci6n financiera cuya manifestación más dramática fue la fuga de espita -
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les¡ para cubrir las bajas en los ingresos causadas por el excesivo gas­

to público así como por el incremento de las importaciones,en detrimento 

de la capacidad exportadora nacional, se recurrió al endeudamiento exter 

no el cual se contrató, como ya señalamos, más allá de lo necesario para 

cubrir el efecto agregado de l~s perturbaciones externa~ en el período 

1979-1981, Este endeudamiento, además, presentó una alta privatización, 

"bancarización" y "norteamericanizaci6n" de las fuentes de crédito y una 

gran concentración tanto por parte de los acreedores como de los deudo -

res. 

Por consiguiente, a pesar de las altas tasas de crecimiento que tu­

vo el país en la pasada década y hasta 1981, no se avanzó en la sustitu­

ción de importaciones ni en el fortalecimiento da un sistema productivo 

nacional más integrado sino, por el contrario, hubo un franco retroceso 

en la sustituci6n de importaciones así como un aumento de la dependen -

cia comercial, financiera y tecnológica de los Estado Unidos, Pero lo 

más importante es que a partir de 1975 - con la firma del acuerdo de F!!, 

cilidad Ampliada con el FMI - se fue introduciendo al país en el proye.s_ 

to neoliberal del capitalismo internacional, situación que adquiriría 

mayor fuerza a partir de 1982 cuando México cayó en la más profunda cr! 

sis económica de su historia reciente y donde el FMI pasaría a.ocupar 

un papel clave en este proyecto neoliberal, proceso que analizaremos con 

mayor detalle en el capitulo tercero. 

Es por todo lo antes expuesto que la crisis económica que el país 

padece desde 1982 es una de larga duración y de circunstancias comple~ 

jas, cuya solución requerirá de todas las partes participantes tanto 

internas como externas. 
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B. Los intentos de reorganización económica del capitalismo mexicano 
en el gobierno de Miguel de la Madrid 

Esta necesidad de reorganizaci6n surge como consecuencia necesaria 

del fracaso de la política de expansionismo econ6mico y de la transfor­

maci6n que ha sufrido la economía nacional a· lo largo de estas dos últ.!, 

mas décadas, El fracaso de la política expansionista tiene sus raíces 

en el insuficiente desarrollo de la estructura productiva del país que 

terminó por retrasar el crecimiento armónico de los sectores producti-

vos y de la competitividad industrial en el exterior conduciendo, ade­

más, al país a la trampa de la petrodependencia y al hiperendeudamiento, 

tanto externo como interno, 

A su vez, estos proyectos y programas de reorganización de la eco­

nomía nacional se inscriben en las actuales exigencias y condicionamie.!:! 

tos que impone la creciente transnacionalizaci6n del capitalismo ínter-· 

nacional y en la estrategia de los países desarrollados por r.estructu -

rar la divisi6n internacional capitalista del trabajo, donde los países 

en desarrollo quedarían convertidos en abastecedores de las manufactu-

ras y de ciertos bienes intermedios y de capital que aquállos necesitan 

para poder seguir ampliando y perfeccionando las actividades industria-

de de avanzada que impone la Revolución Tecnológica mundial en marcha, 

Es decir, de lo que se trata es de trasladar a los paises en desarrollo 

aquellas industrias "obsoletas" para los desarrollados, aún a costa de 

un alto riesgo de la soberanía de los primeros, 

Ahora bien, entre los objetivos centrales de esta estrategia, lla-

meda neoliberal, figuran los de reducir el tamaño de la intervenci6n 

del Estado, no s6lo en los espacios económicos sino en todos los espa-

cios de la vida estatal, cultural y de las relaciones sociales, en de-
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trimento del.contenido de masas que aún caracteriza las ppliticas ce va-

rios paises en desarrollo. Es en suma, cama señala Fernando Fajnzylber, 

el de sustituir los valares de solidaridad y equidad par el 
individualismo y la deificación de los resultados generadas 
par la transparencia del mercado y la erosión de la visión 
integral del hombre, que varia ocupada su lugar·p~r el "ef_! 
ciente" ~econamicus. Esta nueva concepción del hombre y 

de la saciedad conduciría a la pulverización de este tejido 
social que articulaba, a través ae convergencias y conflic­
tos a los distintas estratos sociales, favoreciendo así la 
"libre" adhesión .individual a esta nueva propuesta, (27) 

En el caso de México, esta estrategia neoliberal -altamente desna­

cionalizadora- ha venida adquiriendo mayar fuerza desde antes de la fir­

ma del acuerdo con el FMI en noviembre de 1982, (28) Ya que si en 1978 

el pais pudo alejarse del ajusta económico demandado por el Fondo en 

1975, en 1982 y ante el incremento de los. desequilibrios productivos y 

macroeconómicos de la economía nacional el gobierno firmó de nuevo un 

acuerda con este organismo en el que se comprometía a llev..r un ajuste 

económico por plaza de tres años, cuyas metas y objetivos respondían en 

gran medida con esta estrategia neoliberal. 

Es decir, que los objetivos del acuerda se inscribían en la perspe.s 

tiva de que el ajuste debería basarse en las "virtudes" de la regulación 

de las fuerzas del mercado, tanto nacionales como internacionales y, par 

lo tanto, en la reducción de la presencia estatal en la vida económica 

del país, como veremos en el tercer capítulo. 

- El Plan Inmediato de Reordenación Económica (PIRE) 

Desde que la actual administración tomó posesión en diciembre de 

1982, ésta se orientó a ,estabilizar la economía y a llevar adelante el 

cambia estructural baja estas premisas. Para e.l primor objetivo, el de 



92. 

la estabilización, se expidió el PIRE; ~ste se constituyó en el plan pe­

rentorio de ataque a la crisis económica desencadenada en ese año y cu­

yos objetivos pretendieron dar pie a una primera implementación de los 

acuerdos con el FMI. En este Plan se establecían como principales objet,! 

vos los siguientes : 

1, Reducir sustancialmente la inflación, 

2, abatir el dáficit fiscal al 8,5 % del PIB en 1983, al 5,5 "/o en 

1984 y al 3,5 % en 1985, mediante el aumento de los ingresos y 

l~ disminución de los gastos de la hacienda póblica, 

3, recuperar el control del mercado cambiario, 

4, proteger la planta productiva y el empleo, 

5, crear las condiciones necesarias para recuperar la capacidad de 

crecimiento de la economía sobre bases más finnes y menos ines­

tables, 

Sin embergo, si bien es cierto que algunas de las matas fijadas por 

el gobierno no fueron alcanzadas (control del marcado cambiario, protec­

ción a la planta productiva y al empleo) si se logr6 reducir significat,! 

vamante el dáficit público y, de modo más endeble, la inflación, Lament~ 

blemente, en aras de reducir el dáficit, mediante una brusca requcción 

del gasto público, sa descuidó y afect6 en alto grado la inversión pro­

ductiva y el empleo y1 con ello, la recuperación ,futura del país, 

Por su parte, el gobierno señala corno logros del PIRE el haber re­

ducido el dáficit del 17,9 % en 1982 al·S,9 % y?,? 'fo en 1983 y 1984 

respectivamente¡ el de disminuir la tasa de inflación de cerca del 100'¡(, 

en 1902 al 59.2 % en 1984¡ el de lograr un superávit comercial de más 

de 13 mil millones de dólares en 1983 y otro en cuenta corriente por 

más de 5 mil millones en este mismo año; el de renegociar la deuda ex-
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transnacional para con Mlíxico, 
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Empero, estos logros fueron meramente coyunturales y de ninguna ma­

nera significaron una base firme para un posterior crecimiento sostenido 

de la economía, ya que el gobierno atacó los efectos y no las causas del 

desequilibrio econ6mico rracional. Es por ello que despuás de la recuper.!: 

ción incipiente de 1984 y 1985 el déficit público ha vuelto a crecer en 

1985; la inflaci6n alcanzó en este mismo año una cifra histórica del 

105,9 %; y el superavit comercial y el de cuenta corriente volvieron a 

contraerse, (29) En resumen, la actividad económica volvió a caer en -4~ 

y el mercado interno se contrajo aún más, 

- El Plan Nacional de Oaearrollo 1983-1988 

Por otra parte, el cambio estructural estaría orientado por los si­

guientes objetivos del Plan Nacional de Desarrollo y programas compleme.!:! 

tarios: 

1, Enfatizar los aspectos sociales y distributivos del crecimiento; 

2. reorientar y modernizar el aparato productivo y distributivo¡ 

3, descentraliZE1r las actividades productivas y el bienestar social; 

4. adecuar las rnodalidades de financiamiento a las prioridades del 

desarrollo; 

5, preservar, movilizar y proyectar el potencial del desarrollo y, 

S. fortalecer la rectoría del Estado, impulsar al sector social y 

aientar al sector privado. (30) 

No obstante, después de más de cuatro años de ajuste económico va 

quedando claro que ol elemento central del cambio estructural consiste 

básicamente en modificar sustancialmente la estructura industrial del 
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país y cuyos ejes centrales parecen ser: a) el impulso a las exportacio-

nes de manufacturas como mecanismo que permita captar las divisas que no 

podrán ser captadi:!s como antes, por vía del cr~dito externo fácil y de 

los ingresos de los altos precios del petróleo¡ b) la creciente y rápida 

liberalización del comercio exterior del país para que, según el gobier­

no, coadyuve a una mejor realización de la estrategia exportadora de la 

economía nacional y al abatimiento de le inflación; y1 c) el aliento a 

un mayor ingreso de inversión extranjera directa para que con esto parm! 

ta avanzar hacia una sustitución más eficiente de importaciones, 

Por lo que se refiere a las exportaciones manufactureras, ástas han 

registrado aunentos considerables desde el inicio mismo de la crisis ecE 

n6mica en 1982, ya que desde este año y hasta 1984 éstas crecieron en un 

47 ~. En 1983, la exportación de manufacturas representaba el 18 ~ de 

las exportaciones totales del país y para 1985 la proporción se multipl! 

có por dos al pasar a representar el 34.6 ~ (7 575 millones de dólares), 

Ya para 1986 la proporción se disparó al 55,4 ~ del total exportado em-

pero, dicho incremento se debió a la caída del precio internacional del 

petróleo más que a un crecimiento real acelerado de la capacidad manufa~ 

turera exportadora, 

Es importante señalar que los aumentos más significativos de las 

exportaciones manufactureras se han dado, principalmente, en la rama au-

tomotriz y en la de m~quinas pera el proceso de información¡ en el pri -

mer caso con un incremento muy superior al cuatro mil porciento y en el 

segundo en más de mil porciento de 1980 a 1986. (31) 

Ahora bien, la industria maquiladora ha resultado ser una de las 

principales beneficiarias directas, en t~rminos reales, de· la crisis ecE. 

n6mica que afecta al país desde 1982, ya que dos circunstan~ias sé ha~ 
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conjugado para osto: a) la drástica y brutal contracción de los salarios 

reales y, b) el descenso contínuo del tipo de cambio, de modo tal que el 

impacto ha sido favorable para esta industria debido al doble efecto des­

cendente de los salarios reales, 

Es por lo anterior, que la conjunción de la liberalizaci6n del comer 

cio exterior y de la política de deslizamiento del tipo de cambio segui­

da por el gobierno a lo largo de estos años (con el objetivo corto plací~ 

ta de incentivar las exportaciones) ha hecho que la industria maquiladora 

tenga una mayor presencia en el país, pues el número de plar.tas armadoras 

ha venido creciendo año tras año hasta rebasar las 1 100 en 1986; la gran 

mayoría de origen estadounidense y con ubicación, precisamente, en la 

frontera norte del país. (32) 

En cuanto a la inversión extranjera se refiere, la estrategia del 92 

bierno ha sido la de darle mayores facilidades de operación ante la nece­

sidad que enfrenta de allegarse de dinero fresco del exterior, Esta nece­

sidad se convirtió en urgencia en 1986 cuando los precios internacionales 

del petróleo y de la mayoría de las materias primas de exportación _caye­

ron dramáticamente, conjugado al hecho de que la banca privada transna -

cional no había otorgado nuevos empréstitos a México desde hacía más da 

un año, muy a pesar de que el gobierno había firmado y llevado a cabo el 

ajust~ demandado por el FMI desde 1983, 

De esta manera, en aras de la urgencia, el.ingreso reciente del eré 

dita externo más que atender a las necesidades de financiamiento que re­

quiero la modernización- de la planta productiva del país puesta .en marcha 

respondió a la necesidad del gobierno de contar con recursos frescos para 

poder pagar el servicio de la deuda externa y las vitales importaciones 

de la economía, 
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Entre las principales acciones concretas que se han venido dando en 

materia de inversión extranjera.caben señalar las siguientes: 

- La ampliaci6n en el margen de participaci6n en la economía 
nacional que en ténninOs reales se le ha venido dando a 
los capitalistas extranjeros. 

Ya desda 1983, año en que la inversi~n extranjera directa cay6 a su 

nivel más bajo, se emP<iz6 a ver la posibilidad de aumentar la participa­

ción, fijada en 1973 por la Ley para promover la inversi6n mexicana y li­

mitar la inversión extranjera, an un máximo de 49 % para algunas empresas 
\ 

no estratégicas, y ampliarla hasta en un 100 ~.Por otra parte, la Comi-

si6n Nacional de Ihversiones Extranjeras, en su resoluci6n no. 15, fij6 

los criterios para que las medianas y pequeñas empresas extranjeras pudi~ 

ran operar en México hasta con un 100)(, de capital foráneo. Los requisitos 

que ésta establece son: que la empresa matriz det:erá ser pequeña o media-

na ( no más de 500 empleados y ventas netas anuales menores a los 8 mill,2 

nes de d6lares ) mientras que la filial en México deberá pertenecer a la 

industria manufacturera, con no más de 250 empleados, ventas anuales en 

México menores a mil cien millones de ·pesos y colocar como exportaciones 

al menos al 35 "/o de su producci6n mantener superávit comercial y una ba­

lanza de pagos equilibrada. (33) 

- La conversión de deuda externa por inversión. 

Este mecanismo comenzó a funcionar desde mediados de 1986 con un me~ 

to total convertido de 850 millones de d6lares; en ese año se recibieron 

1?8 sÓlicitudes por valor acumulado de 1 493 millones de las cuales se e;: 

torizaron 107 por el morito arriba indicado. 

De junio de 1986 y hasta marzo de 1987 se habían ya autorizado, por 

ta.Comisi6n, 1 514.1 millones de dólares para ser capitalizados, mismos 

que se destinaron a 162 proyectos. Sin embargo, esta conversi6n no repre-
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santa un ingreso neto real de divisas para el país, ye que con este meca 

nismo no entra dinero fresco , 

Cabe destacar, además, que el destino de estas conversiones -qua en 

un primer momento estuvieron reservadas s6lo para inversionistas extran­

jeros y cuya denominaci6n es el S\\'AP- han sido principalmente para la 

industria automotriz (469,9 millones de dólares)¡ el sector turismo (333) 

la industria de bienes de capital ( 196) y la industria maquiladora ( 105) 

que en conjunto absorbieron el 73 % de las conversiones realizadas en ese 

mismo periodo, (34) 

Finalmente, en lo referente el origen del capital, se tiene que ªPr:l 

ximadamente el 44 '/o provino de los Estado.s Unidos, el 13 'lo de Inglaterra, 

el 12 °/o de Alemania Federal, el 8 "/o de Japón y el 5 "/o de España. Otros p~ 

iees participaron conjuntamente con el 17 % del total. (35) 

- El Progrema de Aliento y Crecinlienta {PAC) 

Otro intento de reordenación de la economía nacional lo constituye 

el PAC, Fue precisamente en la coyuntura del desplome de los precios del 

petróleo y de las materias primas de exportación as! como por la ausen­

cia de crédito externo, que el gobierno implementó nuevamente un progra­

ma. El PAC, emitido el 24 de junio da 19851 se elaboró para·hacerle fre~ 

te a la crisis económica desatada, que no originada, por el problema pe­

trolera y cuya meta central E!l'l3 la de alcanzar un crecimiento econ6mico 

con estabilización para los años de 1987 y 1988, 

Las metas principales del Programa fueron las siguientes: 

1, Alentar un crecimiento económico moderado y sostenido para 1967 

y 1988 de 3 y 4 % respectivamente¡ 

2. renovar el combate a la inflación¡ 

3, considerar y ampliar el proceso en marcha del cambio estructural, 
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intensificando la "reconversi6n industrial" mediante la introduc-

ci6n de nuevas tecnologías, cerrando procesos productivos obsole-

tos y elevando así el empleo y la productividad¡ 

·4. impulsar la descentralizaci6n de la vida nacional y, 

5. disminuir el pago del servicio de la deuda externa, vinculándola 

a los ingresos da.las exportaciones del país. (36) 

No obstante, la .. estrategia no declarada del gobierno fue el de sol,! 

citar una vez má.s el ap~yo del AII par.a el logro da estas metas, as! co­

mo el de presionar a la banca privada internacio~al para que reanudara 

sus prástamos a P.láxico y aligerara el servicio de la deuda externa del 

país. Inclusive, el gobierno amenazó con declarar unilateralmente la mo­

ratoria y hacer dep6sitos en un fondo custodiado dentro de nuestras frlJ!! 

teras para lograr que los bancos internacionales le prestaran seis mil 

millones de dólares durante el segundo semestre da 1986. (37) 

A diferencia da las negociaciones anterióres éon ·los acreedores del 

país, la ronda de' 1986 se caracteriz6 porque en esta ocasión el gobierna 

se presentaba ante los acreedores con un progrema explicito de ac~i6n y 

negociación. Le prensa mexicana señalaba en ese 11\0mento (38) que esta 

ere una caracter!stica nueva en al regateo de imposi~ionea de los acree­

dores del pa1s; es decir, en esta ocasión primero se.delineaba un pro91!. 
. . 

ma econ6rnico de acc~6n'y·luego se iba a la negacioaci6n. En este senti-

do1se explica el por qui§ primero se emite el PAC y posteriormente se 11! 

ge a un acuerdo con el FMI. 

De esta rrianera, la Carta de Intención 111 Fondo fue entregada par el · 

gobierno el 22 de julio y el acuerdo formal con dicho organismo fue has­

ta el 10 de noviembre de 19861 cuando el Fondo aprobó un préstamo para 

el gobiemo de MAxico -en la modalidad del ~-!?l'.- 1 ·en virtud del cual 
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:Je au.torizaron las compras hasta el equivalente de 400 millones de DEC:s 

en un período que se extendería hasta el 1° de abril de 1988. 

Así, con la aprobación del PAC por parte del Fl.II, y puesto que el r~ 

quisito obligado para poder acceder a los recursos tanto del Fondo como a 

los de la banca privada internacional es conseguir primeramente el visto 

bueno del Fl.II, el gobierno llegó a un acuerdo en principio con la banca 

al 30 d.e septiembre de 1985, en plena reunión anual conjunta del Fondo y 

Banco Mundial. Este acuerdo en principio, además, no significaba que la 

bance privada otorgara de inmediato nuevos préstamos al país, astas se 

dieron hasta mediados de 1987, 

Como en el siguiente capítulo analizará los convenios c;~e el gobier­

no ha firmado con el FMI, baste indicar que en el caso del Banco Mundial 

el convenio que se firmó en julio de 1986 para la obtención de 500 millo­

nes de dólares, tenía la finalidad de acelerar y reforzar el cambio es -

tructural durante los dos próximos años y sus objetivos eran los de cent! 

nuar con la liberalización del comercio exterior, la reprivatización e in 

ternacionalización de la economía nacional. 

Entre los puntos más sobresalientes de la presión c;ue el Banco Mun -

dial ha venido ejerciendo sobre el gobierno mexicano durante los ochenta 

y que según Barber Conable, actual presidente del Banco, son los verdade­

ros. e ineludibles compromisos ::¡ue México tiene con el Banco Mundial y el 

Plan Baker caben señalar los siguientes: el de acelerar la venta de 200 

empresas paraestatales más [inclusive hasta PEMEX y varias del sector si­

derúrgico); mejorar el "clima político" del país (sic) para estimular más 

a la inversión extranjera; reexaminar el papel de Conasupo; modernizar 

significativamente las leyes de inversión extranjera y quizá publicar 

otras más claras y simples (sic) para el capital extranjero orientado a 

la exportación y transferencia de tecnología; estudiar la posibilidad de 
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arreglos de riesgo compartido can capitales privados para la exploración 

y perforación de nuevos pazas petroleros¡ acelerar la eliminación de su~ 

sidios innecesarios¡ liberalizar el comercio agrícola interno haciéndolo 

más privado¡ entre los más destacables, (39) 

En resurren, el PIRE y el PAC han sida meramente planes monetarios y 

financieros morrentáneos que han tenido mayor sensibilidad pera con los 

acreedores del país que con el muy deteriorado nivel de vida del pueblo 

mexicana, Con los enormes desequilibrios macroecon6micos y productivos 

de la economía nacional, que hicieron crisis en 1982, era innegable que 

al ajuste y el cambio estructure! del país era urgente e inaplazable,con 

o sin el recurso al FMI. Sin embargo, el ajuste derivado de aquállos pr.2 

gramas, cuyas políticas coinciden sobremanera con los esquemas fondomo­

netaristas, han sido en general ineficientes porque se ha privilegiado 

al pago cabal y puntual de la deuda externa -principalmente de los inte­

reses- que al crecimiento y desarrollo mismos del país, ya que en aras 

de alcanzar el equilibrio del sector externo nacional se descuidó la in­

versión productiva y la fonnación bruta de capital, por lo que la activ2; 

dad económica y el empleo se han reducido considerablemente. 

Así pues, la corrección del desequilibrio externo se ha venido lo -

granda a costa del mercado interno, por lo que los objetivas centrales 

del PIRE y del PAC han quedado al margen, particularmente los de la pro­

tección de la planta productiva y el empleo así como de la futura rBCUP!! 

ración del crecimiento económico y estable de la economía del país para 

1987 y 1988, 

Finalrrente, ante la continua exportación neta de capitales de que 

sigue siendo objeto México y de las condiciones recesivas de la economía, 
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el cambio estructural que las autoridades gubernamentales están llevando 

a cabo enfrenta muy serias interrogantes y limitaciones importantes de 

recursos financieros, mismas que el gobierno intenta solucionar mediante 

la afluencia de mayor inversión extranjera, la exportación creciente de 

manufacturas y del crédito externo -aunque con menor celeridad que en 

el pasado reciente. Y a nivel interno, a través de la baja brutal y sis­

temática del salario real de obreros, campesinos y asalariados en gene­

ral¡ mediante la reducción cada vez mayor del gasto público y de la ven­

ta, liquidación y/o fusión de empresas paraestatales -incluso de aquéllas 

que trabajan con números negros como lo es el caso de la minera de Cana­

nea-, as! como por el incremento de los ingresos de la hacienda pública, 

via impuestos y de aumentos en los precios de los bienes y servicios que 

el Estado proporciona. 

Es decir, las actuales tendencias del cambio estructural indican 

que el gobierno ha apostado en la estrategia exportadora como el modelo 

de desarrollo nacional. Empero, no debemos de pasar de una dependencia a 

otra, de la del petróleo a la de exportación de manufacturas. No debemos 

pues, confundir una política agresiva de promoción de exportaciones con 

un crecimiento económico a base de éstas, más aOn cuando la economia in­

ternacional es sumamente endeble y las presiones proteccionistas van en 

ascenso año tras año, sobretodo. en la economía de los Estados Unidos, 

Se plantea as!, una vez más, el imperativo de llevar adelante un de 

serrallo económico más nacional y soberano; mayor integrado en sus secta 

res productivos y que el ajuste del pais tenga una mayor simetría en el 

reparto del costo social del mismo. 
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NOTAS 

1, Con un endeudamiento externo superior a los 100 mil millones de dó­
lares, el aumento en un punto porcentual de las tasas de inter~s i_!! 
ternacionales, en especial la prime ~. el país tendría que dese.!!! 
balsar más de mil millones de dólares anuales y esto sin contar la 
amortización que se tiene que hacer del principal, 

2. ~erta, Arturo, Economía mexicana, Más allá del milagro, coed, UNAM 
ediciones de cultura popular, ~xico 1966, p. 109 · 

3, Green, Rosario, "México: crisis financiera y deuda externa. El im~ 
rativo de una solución estructural y nacionalista", en Comercio Ex 
~. vol.33, no.2, febrero de 1983, p,99 

4, Cfr. Rolando Cordera (ed), Desarrollo y crisis de la economía mexi­
~· F,C.E,, ~léxico 1981 ; Josá Ayala et al. "La crisis económica: 
evolución y perspectivas", en México !:!f!l, Pablo González Casanova 
(comp) y Miguel Angel Rivera Ríos, Crisis y :reorganización del capi 
talismo mexicano. 1960-1985, editorial Era,México 1986, 

5, Sacristén Colás, Antonio, La situación económica mundial y Máxico1 
las cuestiones que suscita el intercambio de petróleo, serie de en­
sayos del CIDE, colección econ001!a I, México 1980, p, 14 
Antonio Sacristán señalaba además que el crecimiento tanto de la g_!! 
nancia como del salario real está en proporción directa del creci -
miento de la productividad, de la "eficiencia marginal del capital" 
que la fuerza de trt t-ajo realiza. 

6, Serra Puche, Jaime y Pascual García Alba, Causas y efectos de la 
crisis económica en México,El Colegio de México, México 1984, p, 38 

?, Al respecto .=!:!:• Leopoldo Solis y Ernesto Zedil10, 11 Algunas conside­
raciones sobre la evolución reciente y perspectivas de la deuda ex­
terna de México", en Estudios Económicos, El Colegio de México, Mé­
xico 1966 ; René Villarreal, "De la sustitución a la petrodependen­
cia externa y desustitución de importaciones", en ~ctor González 
(come), El Sistema Económico Mexicano, Premia editores, México 1982, 
pp,28-56 

8, Villarreal 1 Aené, !;!E·~·• p,45 

9, FMI, ~Anual 198?, p, 1? 
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10, Tal preocupación la expresó Richard Fagen, influyente analista del 
Consejo de Seguridad estadounidense, de la siguiente manera: "un ~ 
rril de petróleo mexicano no es sólamente un barril más en el 1!13rc~ 

· do mundial. Es un barril que suavizará las presiones a la alza en 
el precio del crudo; es un berril (si hay los suficientes) que deb_i 
litará a la OPEP; as un berril que podrá estar disponible cuando 
otros no lo est6n, ya sea por razones económica~ o políticas. Es , 
en suma, un barril con un alto valor politice agregado". Richard R. 
Fagen, "Mexican petroleum and US National Sacurity", en Internatio­
nal Security, vol.4, no.1, summer 19?9, United States, p. 46 

11. Un ex-funcionario del gobierno de López Portillo comentaba a la pre!! 
sa mexicana que "no teníamos prioridades en los gastos, gastabamos 
el dinero en todo ( ••• ) estebamos obteniendo dinero prestado respal~ 
dado en nombre de PEMEX -la compañía petrolera nacional- y derramán­
dolo por todas partas", "México desperdició sus recursos petroleros'\· 
Excálsior, 22 de mayo de 1984, p.1A 

12. Serra Puche, Jaime y Pascual García Alba, .9.e·~·iP•54 

13, Ojeda, Mario, "El poder negociador del petróleo: el caso de México", 
en~ Internacional, vol.XXI, no,1, jul-sept de 1980, El Colegio 
de México, pp. 44-64 · 

14. NAFINSA, La economía mexicana en cifras, Máxico 1964 

15. Oiéguez, Héctor, Consecuencias sociales de la crisis econ6mica en 
~. Sanco Mundial, mimeo, Washington D~C.1986, p.60 

16. A partir de 1979 PaEX modificó radicalrrente a la economía nacional. 
En ese año su gasto representó el 2B "/o del presupuesto p6blico - más 
de dos veces su peso en 1975- y el 4B o¡. del gasto de todo el sector 
paraestatal,para 1980 ejerció el 58 'lo del presupuesto de todo el se.i: 
ter industrial. Además, entre 1975 y 1980 el gasto público creci6 a 
una tasa media anual del 24 'fo mientras que el de PEMEX a una cercana 
al 40 ·~. f!.!:• "PEMEX: la empresa más grande del país" 1 análisis del 
Centro de Información y Estudios Nacionales (CIEN) publicado en el 
periódico Excélsior, 19 de marzo de 1983, p. 3 A 

17, E!!:• Jean Bazant, Historia de la deuda exterior de México,1623-1946, 
Centro de Estudios Históricos del Colegio de M~xico, Máxico 1966 

16. Green, Rosario, La deuda externa del gobierno mexicano, copia xerox, 
42 h,, M~xico 1979; --, "Tendencias de la deuda pública externa 
en los paises en desarrollo", en Jorge Lozoya ( comp) 1 Finanzas y Nue 
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vo Orden Económico Internacional, coed,Nuova Imágen/CEESTEM, México 
1981, pp.143-158 

19, Es importante señalar quE los datos sobre el endeudamiento externo 
del pais que proporciona el gobierno mexicano así como los que of~ 
cen el Banco Mundial y e 1 FMI varían considerablemente. Por ello, 
las estimaciones se harán pn baso a las cifras oficiales y de estu­
dios universitarios. Para los datos apuntados consúltonse las obras 
de Rosario Green antes mencionadas; Alicia Gir6n, "La deuda externa" 
en Cuadernos de Investigación, Instituto de Investigaciones Econ6mi­
cas de la UNAM, no.25 1 México 1986, pp,1-16; Arturo Guillén, Proble­
mas de la economía mexicana, ed. Nuestro Tiempo, México 1986 1 237 p, 

20. Roberto Gutiérrez señala que la deuda externa del sector privado me­
xicano se multiplic6 más de 12 veces de 1971-19821 mientras que la 
pública lo hizo 13 veces, Cfr. "El endeudamiento externo del sector 
privado de México", en Comercio Exterior, abril de 19851 pp,337-343. 
En adelante las notas sobre el sector privado serán tomadas de esta 
fuente. 

21. Excélsior, 23 de marzo de 1983, p.2 y del 19 de marzo de 1983 1 p,3 

22. NAFINSA, El Mercado de Valores, año XLV, no.28, 15 de julio de 1985 

23. La relación deude/PIB fue tomada de NAFINSA, La economía mexicana en 
cifras, México 1984, p. 242 

24, Secretaría de Haciende y ~dita Público, Estrategia de la reestruc­
turación de la deuda externa de México, p. 12 1 cuadros 1 y 19 

25. Salís, Leopoldo y Ernesto Zedilla, "Algunas consideraciones sobre la 
evolución,,,", p,70 

26. Jaime Ros, cit.~., Leopoldo Salís, .!:!E•s!!•• p.87 

27. Fejnzylber, Fernando, La industrializaci6n trunca de América Latine, 
ad.Nueva Imágen, México 1983, p. 13 

28, Cfr. Rolando Cordera y Carlos Tallo, México: la disputa por le Nación 
ed, Siglo XXI, México 1981; así como en el artículo "México: opciones 
y decisiones", en NEXOS, no,101, mayo de 1986, p¡;i,13-19 

29. Véanse los cuadros 3. 1, 3,2 y 3,3 del capítulo tercero 

30. Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, Poder Ejecutivo Federal., ·seer.!!. 
teríe de Programación y Presupuesto, mayo de 1983 1 p,28 
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31, Las siguientes cifras fueron tomadas de NAFINSA, El Mercado de Vale 
~·· año XLVII, no,5 1 febrero 2 de 1987 1 p, 126-128¡ año XLVII, no. 
15, abril 13 de 1987 1 p,381 

32. Información oficial más reciente indica que tan s6lo de 1985 a 198? 
el número de plantas mayuiladoras se incrementó en 48 ~ al pasar de 
?89 en el primer año a 1 168 hasta agosto del último año, Así tam -
bién, el personal ocupado en ellas se elevó de 125 mil trabajadores 
en 1982 a más de 262 mil a finales de 1986, Para el número de plan­
tas véase NAFINSA, El Mercado de Valores, no,6, marzo. 15 de 1988 1 

p, 40; para el número de trabajadores Héctor Oiéguez, EJ:!.cit,,p, 19 
33, Resolución publicada en El Diario Oficial, 2 de septiembre de 1985 

34, NAFINSA, Panorama Económico Internacional, septiembre de 1987, no,9 
p. 12-14; cfr, la revista Expansión, "Sustitución de deuda por inve!: 
sión: la gran barata", vol, XIX, no,460, 4 de marzo de 1987, p. 33 

35. NAFINSA, Panorama Económico,,,,p, 10 
De 1973 a 1982 la inversión extranjera directa en el paÍs ascendió a 
10 ?86,4 millones de dólares, Durante 1987 ásta se incrementó en 57"/o 
con respecto~ 1986 alcanzando los 20 853,1 millones de dólares,~ 
NAFINSA, El Mercado de Valores, no,6,. marzo 15 de 1988, p,40 

36, Secretaría de Programación y Presupuesto, "Cronología de las medidas 
de política económica, social y administrativa", junio óe 1986 1 p,21 

37, La Jornada, 4 de agosto de '1985, p.1 

38, Ibídem 

39, El Financiero, miércoles 5 de noviembre de 19861 p. 22 y 23 
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III. MEXICO Y EL FONDO UONETARIO INTERNACIONAL. 

A. Condiciones econ6micas previas al convenio de Facilidad Ampliada 
con el FMI da noviembre de 1982 

México ha sido miembro del FMI desda qua ·este fue creado en la déc.!: 

ds de los cuarenta. Sin embargo, a lo largo de casi tres décadas da ere-

cimiento sostenido nuestro pa:ís racurri6 al Fondo en tan sólo dos ocasi!?_ 

nes¡ la primera durante los años cincuenta y la segunda hasta 1976. 

Fue en asta año, precisamente a dos meses de que terminara el go -

bierno de Luis Echaverr!a Alvarez, cuando se firmó un segundo convenio 

con el organismo financiero multilateral; convenio en la modalidad Fina~ 

ciera de Facilidad Ampliada, con duración de tres años y mediante el 

cual se sujetaría al pa:ís a un ajusta monetarista rígido, No obstante,el 

gobierno de José L6pe.z Portillo pudo evadir el convenio gracias a las 

enormes reservas probacias de petróleo descubiertas y de un mercado petr2 

laro internacional favorable para al pa:ís en aquellos años, as! como por 

el desmesurad.o endeudamiento externo nacional, 

Esta situación de auge aparente hizo retrasar una vez més las refo! 

mas estructurales que la economía nacional requería desde los inicios 

mismos de la década de los setenta y continuar, por otra perta, con las 

políticas expansionistas del gasto público y de excesivo endeudamiento, 

tanto interno como externo. 

Entre las metas principales del convenio para 1977-1979 estaban las 

de limitar y reducir el déficit público y la creaci6n de empleos en el 

sector paraestatal¡ aumentar precios y tarifas de los bienes y servicios 

que proporciona el Estado¡ topes al incremento salarial as! como del en­

deudamiento externo. El déficit público deb:ía de reducirse de más del9)(, 

en relación al PIS en 1976 al 2,5 % para 1979. El endeudamiento público 
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externo quedaría limitado a tres mil millones de d6lares en 1977 con un 

techo correspondiente para el crédito interno del Banco de México al se_s 

ter público, El intercambio comercial con el exterior se liberalizaría 

gradualmente y la tasa de interés debía incrementarse para promover y 

fortalecer el ahorro interno. 

·México se ciñ6 a estos compromisos s6lo durante el primer· año dal 

convenio, ya que para mediados de 1978 las autorida~es gubernamentales 

siguieron con la aplicaci6n de políticas expansionistas de la demanda, 

En estas circunstancias, el gasto público pas6 del 30.9 ~ del PIB en 

1977 al 49 "/o en 1982; el déficit fiscal se incrementó del 6.? °/a al 17,~ 

del PIB en ese mismo período, muy a pesar de un fortalecimiento signifi­

cativo de los ~ngresos del gobierno provenientes de la exportaci6n de 

petróleo. ( 1 ) 

Esta situación no podía mantenerse por mucho tie~po e hizo crisis 

en 1982, Ya desde mediados de ~981, después de la caíc!3 de los precios 

internacionales del petróleo, se hizo evidente hasta para el mismo go­

bierno que era necesario y más urgente que nunca hacer los cambios es­

tructurales y macroecon6micos que requería el país. Sin embargo, este 

reconocimiento fue más formal que efectivo puesto que el déficit públi­

co alcanzó niveles históricos sin precede~tes del 13,6 ';i. del PIB a fina­

les de 1981 y del 17,9 % en 1982, como se aprecia en el cuadro 3.1 • 

De la misma manera, la necesaria devaluación cambiaría fue aplazada 

y la fuga de capitales se incrementaba, Así, el 18 de febrero de 1982 el 

peso fue devaluado (de·24 pesos/d6lar a más de 45 pesos/d6lar); de este 

momento y hasta agosto el peso se depreció 4 centavos diarios, Después 

de la devaluación de febrero se anunciaron además nuevos recortes pres~ 

pucstales, con la idea de reducir el enonne déficit fiscal en 3 puntos 
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porcentuales del PIB respecto de lo observado el año anterior. Empero, 

tales recortes no se reflejaron en las cifras, 

Ante tales circunstancias, el 5 de agosto de 1982 el gobierno enun­

ció la adopción de un sistema de cambios dual, uno libre y el otro con­

trolado, con el objetivo de frenar la cuantiosa fuga de· capitales, El 12 

de agosto de este mismo año se anunció, además, que los dep6sitos en dó­

lares dentro del sistema bancario nacional se pagarían en pesos al tipo 

de cambio libre, al mismo tiempo que se .suspendían todas las transaccio­

nes cambiarias hasta el día 19 del mismo mes. 

A pesar de estas políticas monetarias, las reservas internacionales 

del país cayeron a su nivel histórico más bajo ( - 4 665.2 millones de 

dólares), mientras que la fuga de capitales continuaba, (2) Esta situa­

ción de virtual desastre financiero obligó al gobierno a tomar una medi­

da apresurada: la nacionalización de la banca privada del país y la im­

plantación de un control integral de cambios el 1° de septiembre de 1982. 

A su.vez las autoridades mexicanas declaraban a los bancos privados in­

ternacionales acreedores de México una moratoria de 90 días, al mismo 

tiempo que f innaban con el FMI un nuevo convenio de Facilidad Ampliada 

para ajustar la economía nacional por un lapso de tres años, comprome -

tiendo de paso aspectos de la política económica de la siguiente admini.:;: 

tración. 

Así, el d!a 10 de noviembre de 1982 1 y una vez más a días de que 

iniciara el sexenio de Miguel de la Madrid, el gobierno lopezportillista 

firmó una Carta de Intención con el Fondo y dejó el memorándum t~cnico 

para que fuera negociado por la 5iguicnte adminiEtraci6n. 
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1, El convenio de Facilidad AmPliada del 10 de noviembre de 1982, 
las cartas de Intención del período y sus C011secuencias 

Desde los primeros días del sexenio de Miguel de le Madrid el conv;:, 

nio firmado con el FMI fue llevado a cabo, Las directrices que tomarla 

la administración en materia de política económica responderían en gran 

medida a los criterios de ejecución demandados por la organización 1T1Jlt! 

lateral contenidos en el convenio que el gobienio de L6pez.Portillo fir--

m6 en 1982, 

Si bien la Carta de Intención fue firmada el 10 de noviembre de es-

te eño, en la modalidad financiera de Facilidad Ampliada y mediante el 

cual el Fondo prestaría a México un total de 3 611 250 Derechos Especia­

les de Giro (monto equivalente al 450 "/o de la cuota que nuestro país en­

trega al FMI por su membresía), no fue sino hasta el 23 de diciembre de 

ese año cuando el Fondo aprobó el acuerdo, una vez que fueron señalados 

y especificados en el PIRE los lineamientos que en política econ6mica se 

guiría la administración de Miguel de la Madrid, 

El objetivo central del convenio a mediano plazo, indicaba el pro-

pio FMI, era el de "sentar las bases necesarias para la reanudación del 

crecimiento de la producción y del empleo ,,, a travás de una rápida re-

ducción del déficit pOblico y de un equilibrio sostenido de la balanza 

de pagos," (3) 

Es importante apuntar aquí que el ajuste de la ecoriomía nacional 

era inevitable e inaplazable, con o sin la recurrencia al Fondo, debido 

-como ya señalamos en el capítulo anterior- a los fuertes y enormes de-

ssquilibrios macroeconómicos (grandes d/ificit en la balanza comercial y 

de cuenta corriente, altee tasas de inflación, desmedido déficit fiscal, 

amplia sob:revaluación del peso) así como por los de tipo est~ctural, ta 



110. 

les.como la petrodependencia, la ineficiencia del sector industrial, la 

mala articulaci6n de los sectores productivos del pais, la sustituci6n 

negativa de importaciones, procesos que se dieron con mayor fuerza desde 

los inicios mismos de la década pasada. 

Fueron dos las circunstancias que precipitaron la concurrencia del . 

gobierno al FMI: por una parte, ante la insolvencia financiare de fina-

les de 1982, la urgencia de las autoridades gubernamentales de recursos 

financieros extenios y, por otra, la necesidad de garantías de reembolso 

de los ~ditas que anteriormente había prestado sin ton ni son la banca 

privada internacional a los paises en desarrollo, incluido México. Es d= 

cir, la necesidad de crear un vinculo obligado de vigilancia y de ges -

ti6n de la crisis del endeudamiento externo y de las politices econ6mi -

cas de los países en desarrollo por parte del FMI si es que ~stos que -

rían continuar siendo sujetos de c~dito, sobretodo el proveniente de la 

banca privada internacional. 

Así pues, y como indic6 Rosario Green, 

el firmar con el Fondo le pennitir!a a México solicitar •con 
legitimidad' préstamos para intentar afrontar sus compromi -
sos pero no para financiar proyectos y programas de desarro­
llo que lo ayuden no s6lo a resolver su •crisis de caja•, s,! 
no sus problemas estructurales. Esta situación negaba de pa-
so el supuesto carácter •asistencial' del capital extranjero. (4) 

Por lo anterior, la recurrencia al Fondo por parte del gobierno 

mexicano le allano el camino para que la banca privada inteniacional le 

concediera un préstamo por 5 mil millones de d6lares además de reestruc 

turar la deuda externa del país. 

El programa de ajuste demandado por el FMI a !léxico fue en su ma -

yor parte ortodoxo. En éste se establecía que el déficit del sector pú-



111. 

blico como proporción al PI8 no debería ser lll3yor al 8,5 % en 1983, al 

5,5 % en í984 y de 3,5 °/o para 1985. El endeudamiento público ·externo es-

taria limitado a cinco, cuatro y tres mil millones de dólares en esos 

años respectivamente, Con objeto de alcanzar las metas de la corrección 

del déficit fiscal gubernamental se llevaría a cabo: revisiones (~ase 

aumentos) de precios y tarifas de los bienes y servicios que el Estado 

proporciona; racionalización (reducción) del gasto público; ampliación 

de la cobertura en la recaudación fiscal; reducción de subsidios y libe-

ralizaci6n del co11Ercio exterior nacional. 

Cuadro 3, 1 

EVCl.UCION 08.. Cl::FICIT ECONOMICO Y ESTIMACIONES DEL 
DEFICIT IFERACIONAL DEL SECTOR PU8LIOJ (1980-1986) 

Año 
Déficit 

Pactado AJI Déficit operacional * 
econ6mico Sanco de México NAFINSA 

1980 5.9 4,2 4,5 

198,1 13,6 e.e 9,8 

'982 17,9 s.1 7,3 

1983 8.9 8,5 1,8 -2,4 

1984 7.7 5,5 D.5 -0.3 

1985 8,4 3.5 1.0 0,5 

1986 15.4 1.5 1,? 

* El déficit operacional es el déficit económico menos el componente 
inflacionario de los intereses nominales de la deuda en moneda na­

. cional, Las metas pactadas con el FMI son las que el gobierno mex.!. 
cano presentó en la ·earta de Intención del 10 de noviembre de 1982, 

FUENTES: NAFINSA, El Mercado de Valores, año XL VII, no, 1, enero 5 de 
19871 p. 11 ¡ Banco de M~xico, Infame Anual ~· p, 185 
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Se pronosticó de igual forma que con este programa la inflación di-

ciembre- diciembre bajaría a 55,6 % en 1983 y a 30 y 18 ol,o para 1984 y 

1985 respectivamente, mientras que el PIB decrecería a menos del 3 % en 

1953 para posteriormente recuperar un crecimiento sostenido hasta alcan­

zar una tasa aproximada del 5 o/., anual en dos o tres años. 

Cuadro 3,2 

EVOLUCION DEL PIB Y DE LA INFLACION 1980-1986 
(porcentajes ) 

Concepto / año 1980 1981 1982 1983 1984· 1985 1980 

PI B 

Inflación 
( die-die) 

a.o 8,3 o.o -5,3 3,5 2.? -4,0 

29.e 28,? 98,8 ao,8 ss.2 53,? 105,9 

FlJENTES: CEPAL, "Balance preliminar de la economía latinoamericana, 198511
1 

en Notas sobre la economía y el desarrollo, Santiago de Chile, 
no, 438/439, diciembre de 1985, p,14¡ y, NAFINSA, La economía 
mexicana en cifras, México 1986, p, 303 

No obstante, estos pronósticos resultaron muy optimistas y de fácil 

alcance puesto que el Fondo eludió la enonne importancia que para México 

- al igual que para el resta de los países en desarrollo endeudados- ti! 

ne el servicio de la deuda externa, corno ya hemos visto en el capítula 

anterior; además de que el FMI na tomó en consideración el contexto i.n -

ternacional del mo~enta, caracterizada par una débil recuperaciór de la 

demanda y del comercia internacional, elevadas tasas de interés en el 

mercado mundial de capitales así coma una drástica caída de los flujos 

financieros privados hacia las países en desarrollo, >'ª que ésto necesa-

riamente tenía -y tiene en la actualidad- fuertes repercusiones direc-

tas sobre laR ecanG~ías en desarrollo y en el cumplimiento de la~ metas 
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pactadas con el FMI. Fue por ello que el ajuste que el gobierno mexicano 

ha venido llevando a cabo desde 1982 se torn6 más severo de lo que hubie 

ra sido necesario. (5) 

Ante tales circunstancias, México cumplió con los objetivos del pr.2 

grama sólo en 1983, ya que para el año siguiente se rebasó la meta del 

déficit público, que fue de 7.7 % del PIB contra una meta revisada del 

6,5 ~. Sin embargo, en términos del esfuerzo real de la pol!tica fiscal 

se fue más allá del ajuste econ6mico implicito en las metas negociadas 

con el organismo multilateral, (6) 

El costo del ajuste en términos de la actividad económica, por otra 

parte, fue muy superior a lo estimado en 1983 al decrecer la actividad 

en -5,3 % en relación al PIS. El descenso en la producción de bienes de 

consumo durable fue enorme (30,4 %), al igual que en los bienes de capi­

tal (20 %). La tasa de desempleo urbano, ajustada para incluir el desem­

pleo abierto y al incubierto, ascendió al 11 % en ese mismo año, (7) 

La drástica reducción de la inversión pública y privada hicieron 

caer en 42,1 % las importaciones totales del país en 1983, a pesar de 

que en 1982 ya habían descendido en 37 %, como se aprecia en el cuadro 

3.3. En contrapartida con este desplome, las exportaciones no petrole­

ras empezaron a crecer aceleradamente, consecuencia de la devaluación 

real del peso y, lo que es más importante,da la brutal contracción dal 

mercado interno, Así la balanza comercial, que arrojaba ya un superávit 

considerable hacia la segunda mitad de 19821 llegó a un monto histórico 

de cerca de los 14 mil millones de dólares en 1983, El saldo de la cuen­

ta corriente, a SU vez 1 fue positivo en más de 5 mil millones de dólares 

en ese año. 

Por consigi.:iente, 1a relativa mejoría de las finanzas del país se 

debió fundamentalmente por los severos recortes que el gobierno hizo del 
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gasto público, afectando todos los renglones del presupuesto -desde los 

de educación y vivienda hasta el de salud- y por la muy grave contracción 

del mercado interno. 

Año Cuenta 
corriente 

1980 -7 223.3 

1981 -12 544,3 

1982 -4 878,5 

1983 5 418,4 

1984 4 238,5 

1985 541,0 

1986* -1 270.0 

FUENTES: NAFINSA, 

Cuadro 3,3 

EVOLUCION OE LA BALANZA CO~.ERCIAL Y 
LA DE CUENTA CORRIENTE (1980-1986) 

(en millones de dólares) 

Saldo 
Importaciones 

comercial 

-3 698,3 18 829,9 

-4 510.0 23 929,6 

6 792.7 14 437,0 

13 762,0 8 550,9 

12 941, 7 11 254,3 

ª· 406,0 13 46(),4 

4 599.0 11 431,0 

Exportaciones 

15 134,0 

19 419,6 

21 229,7 

22 312,0 

24 196,Q 

21 866,4 

16 031,0 

La economía mexicana en cifras, México 1980¡ 

* Banco de México, Informe Anual 1986, México 1987 

!l.nte tales resultados recesivos de la economía, y para poder seguir 

teniendo acceso a los muy limitados créditos de los bancos privados in-

ternacionales, el gobierno entregó una segunda Carta de Intención al FMI 

el 3 de enero de 1984 para su posterior aprobación por parte del Fondo, 

Hay que señalar que esta :egunda Carta no significa necesariamente 

un procedimiento técnico o administrativo del FMI, ya que durante el 

ti.ampo que dure un co,,venio de Facilidad Ampliada el pais en cuestión 

puede entregar m.4s de cinco.Cartas de Intención, le necesarias para ex-

plicar el por q~é ael i'1c~mpli~1ento de las meta: pactadas así como para 
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la negociación de otras, 

En esta seJunda Carta el gobierno señalaba los logros y fracasos del 

primer año de ajuste, Entre los primeros destacaba: la reducción de la in 

flación, de tasas mensuales ce casi 11 % en diciembre de 1982 a 4 % en no 

viembre de 1983; el fortalecimiento de la balanza de pagos más allá de lo 

programado;. un crecimiento i~portante de los ingresos guternamentales, rna 

yor a lo pactado, debido a 135 medidas impositivas aplicadas y al aumento 

de los precios de los bienes y servicios que proporciona el Estado; y, f! 

nalmente, la reestructuración de la deuda pública externa a~í como la pr! 

vada hacia mediados de 1983, 

El principal fracaso del ajuste, especificaba el gobierno en la pro­

pia Carta, fue la reducción de la actividad económica del país reflejo de 

la severa baja de la inversión pública y privada, por lo que la defensa 

del aparato productivo y del empleo serían los problemas centrales por 

resolver para los siguientes años. 

Así pues, se rectificaban una vez más las metas por alcanzar, apli­

cando el mismo esquema fondom~netarista y sin la consideración explicita 

del impacto de los factores externos sobre la economía nacional, De esta 

manera, el déficit público pare 1984 no debería ser superior al 5,5 ~ del 

PIS; para ello se continuaría con la reducción del gasto gubernarrental, 

poniendo especial cuidado en le protección del empleo, le prestaci6n de 

servicios básicos y los subsidios, Se fortalecerían, además, los ingresos 

públicos e través de aumentos graduales de los precios y servicios, del 

perfeccionamiento del sistema fiscal para as! evitar la evasión fiscal 

y de topes al aumento de los salarios, 

De la misma manera, se continuaría con la liberalizaci6n del comer­

cio exterior, la internacionalización "de la economía mexicana y con el 
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endeudamiento externo del país. 

Con todo, en 1984 el déficit fiscal fue de 7.7 o¡. ~l PIB, por lo 

que la meta pactada de reducirlo a menos del 6 °/. no f~e alcanzada una vez 

más, Empero, la economía nacional presentó un muy modesto crecimiento del 

3.5 "/., marcadamente inferior al promedio logrado durante los años setenta 

y el primero que obtenía el gobierno de Miguel de la Madrid desde el ini­

cio de su mandato; a la vez que la inflación anualizada se raducía al 

59,2 ~' el mejor porcentaje alcanzado por la administración hasta 1986 

como se aprecia en el cuadro 3,2 

No obstante 1 estas cifras mostraban un crecimiento económico mera -

mente coyuntural. Por un lado, porque los esfuerzos de la estrategia ex­

portadora encontraron en 1984 tres circunstancias favorables que dificil 

mente se presentaran en el corto plazo: el crecimiento inusitado de la 

economía de los Estado~ Unidos, la grave contracción del mercado interno 

con el consiguiente excedente exportable y un tipo de ·cambio real subva­

luado; y1 por otro, porque el cambio estructural seguía retras~~dose, ya 

que en ese año la petrodependencia continuaba siendo alta pues el 62 '/o 

de las exportaciones totales del pais correspondían exclusivamante a la 

exportación de petr6leo crudo, La recuperaci6n industrial, a su vez, se 

habia concentrado en la rama automotriz (con un crecimiento del 20,6 n/o)¡ 

la industria alimenticif;I. '.rici tradicional se contrajo en 1 o¡., la de oobi -

das en 0,2 '/o, la del vestido 1,8 'fo y la de aparatos eléctricos en 21 '/o. 

La producci6n de maquinaria y equipo s6lo creció en 2.2 "/o. (8) 

Al mismo tiempo, el servicio ce la deuda eKterna del país segu!a 

consumiendo más del 60 1o de las exportaciones totales nacionales. 

Los síntomas del deterioro del precario crecimiento observado en 
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1984 se empezaron a snntir con mayor fuerza desde los inicios de 1985. 

La revaluación real del peso en un contexto de repunte de la inflación in 

terna, el auge de las importaciones, el descenso de las exportaciones na 

petroleras y la baja en el precio internacional del petróleo y de las ma­

terias primas de exportación, intensificó la fuga de.capitales y la cri­

sis económica en general por la que el gobierno mexicano volvió a recu -

rrir al FMI, 

Así pues, el 24 de marzo de 1985 las autoridades del país entregaban 

una· tercera y última Carta de Intención al Fondo, precisamente en el últi 

mo año de vigencia del convenio de Facilidad Ampliada, En ella, al igual 

que en las anteriores, se señalaban los logros y fracasos del ajuste eco­

nómico que el país había llevado a cabo hasta ese momento así como las f ~ 

turas metas por cumplir, sólo que en esta ocasión fueron más severas, fu~ 

ron "medidas amargas, dolorosas, pera necesarias" decían las autorida -

des, (9) 

La receta volvió a ser la misma¡ hacer más con menas, intensificar 

el cambio estructural de la economía y acelerar la liberalización del co­

mercio exterior del país, 

En la Carta de Intención se fijaban, una vez más, las metas por cum­

plir para 1985: reducir el déficit público al 4,5 %; fortalecer las fina!! 

zas gubernamentales (identificado por los analistas del Fondo como la ca~ 

sa principal de la inflación)¡ incrementar el ahorra interno, abatir la 

inflación y limitar el endeudamiento externa del gobierna a no más de mil 

millones de dólares, 

Ya desde.finales de julio de 1985 el gobierno había reducido el gas­

to público en más de 250 mil millones de pesos (100 ·mil millones en febre 

ro y 150 mil más dn julio); habia recortado de. golpe al aparato estatal, 
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ya sea mediante el cierre de subdirecciones y diracciones y/o con la ve~ 

ta, liquidaci6n o fusión de empresas paraestatales. De la misma manera, 

el 25 de junio el gobierno anunci6 una reforma importante en materia de 

comercio exterior: se eleminó el requisito previo del permiso de import~ 

ci6n de·3 604 fracciones arancelarias del listado, dejando sólo 909 ade-, 

más de qtle s~.( ~~eleraria la incorporación de México al GATT. ( 10) 
,¡ ~, . \' 

• ¡ \ \.'1' 

Una vez más las metas pactadas, las de reducir el déficit público y 
i 

la inflación, así como las que se establecían en el PIRE (las de proteger 

la planta pro9uctiva y el empleo) no fueron alcanzadas. 

Varios factores, tanto de orden interno como externos, se conjugaron 

para el incumplimiento de las metas. En cuanto a los internos tenemos la 

incesante caída de la formación bruta de capital, de las inversiones pú-

blica ¡ privada y del producto interna por habitante¡ el elevado servicio 

de la deuda externa¡ la todavía alta dependencia del petróleo¡ y, ya para 

finales de 1985, los terremotos que sufrió el país. 

Conjuntamente con los factores anteriores tenemos los de orden exter 

no como lo fueron (y en mayor escala para 1986): el descenso en el volu-

men del comercio mundial¡ la continua reducción del precio internacional 

del petróleo y de las materias primas de exportación¡ las elevadas tasas 

de interés internacionales y el prácticamente nulo crádito externo, sobl"!:, 

todo el proveniente de fuentes privadas. (11) 

Pero a pesar de que México no alcanz6 las metas pactadas con el FMI, 

el gobierno logró reestructurar por tercera ocasión su deuda externa y I"!:. 

trasar con esto el pago de las amortizaciones, Pudo, al mismo tiempo, ut! 

lizar del Fondo los 2 287 millones de dólares restantes del total pactado 

(3 410 millones) en 1982, Además, días después de los terremotos de sep­

tiembre de 1985 el FMI anunciaba que el gobierno mexicano podía utilizar 
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un crédito ei(traoroinario ele 300 millones de dólares para llevar adelan­

te las obras de reconstrucción de la capital del país. ( 12) 

2. Resultados del convenio 

El convenio de Facilidad Ampliada que el gobierno mexicano firmó 

con el FMI a fines de 1982 1 cuya vigencia se extendería hasta diciembre 

de 1985, repreticntó para el·país un fuerte· candado recesivo de creciente 

internacionalización y apertura al exterior de la economía nacional, Así 

mismo, todo el peso del costo del ajuste económico y del precario squili 

brio de la balanza de pagos recayó fundamentalmente en la severa contras 

ción que sufrió el mercado interno; con la drástica reducción que sufri~ 

ron tanto la formación bruta de capital como las inversiones pública y 

privada y del poder adquisitivo del salario de los trabajadores, 

Podemos decir, con base a lo antes expuesto, que la política de 

ajuste que el Fondo demandó al gobierno mexicano a lo largo de los años 

que duró el convenio (1983-85) fue en general ineficiente, asimétrico y 

altamente recesivo. 

Resultó ineficiente, an primer lugar, porque el ajuste econ6mico 

del país estuvo -y lo sigue estando en la actualidad- dirigido con pol.f 

ticas corto placistas, con la meta de alcanzar el equilibrio por el equ.f_ 

librio mismo de las finanzas públicas y de la balanza de pagos en detri­

mento de la inversión y de la producción nacionales¡ y, en segundo lugar 

porque el objetivo no declarado, subyacente, del convenio demandado por 

nl FMI a México fue el de asegurar el pago del servicio de la deuda ex -

terna del país, En este sentido,Audiger Oombusch ha indicado que " el 

FMI ha hecho del cobro de la= deudas su principal objetivo. F.l Fondo º.!: 
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ganiza el asalto sujetando a los países deudores rara que los b~ncos pu~ 

dan vaciarle los bolsillos más fácilmente," ( 13) 

Es decir, el ajuste resultó ineficiente porque además de reducirse 

drásticamente el gesto público se contrajo de manera intolerable la pro-

dL1cción nacional 1 dando por resultado un excesivo costo social y de bien 

estar de la población, Inclusive se han compro-netido aspectos del futuro 

crecimiento económico, y sobretodo soberano, del país, 

A pesar de una muy modesta y coyuntural recuperación de la economía 

en .1984 y 19851 asi como. de une mejoría relativa de la balanza de pagos, 

los indicadores económicoti del período muestran la otra cara de la mane-

da del ajuste: 

- un serio deterioro de la planta productiva y del empleo¡ 

- d~ 1963 a 1985 la formación bruta de capital en 91 paíi había pre-

sentado una baja espectacular de -10 ~' despuás de un crecimiento 

promedio de 9,ll 'fo en el quinquenio 1975-1980¡ (14) 

- el crecimiento del PIS durante los tres años que duró el convenio 

de ajuste fue de apenas 1,3 ~ promedio, cifra muy por abajo de la 

tasa de crecimiento de la fuerza de trabajo (cercana al 3 ~ según 

estimaciones del propia gobierna); consecuentemente 

- un elevado desempleo de más del 16 ~ de la Población Ecan6micamen 

te Activa; ( 15) 

- el producto interna bruta par habitante descendió en tárminos rea 

les al nivel que se tenía en 1978 y el poder adquisitiva del sal!! 

rin r~nl de :o~ trabajadores se deterioró en más de un llQ ~; 

- una drá.s~ica reducción de la inversión pública, del 8,3 'f, en .rela­

ción ~l PI8' e'n 1981 a aproximadamente el 3 '/.en 1985¡ esto.es,: 

. una reducción del 55 ~en t6rminos roal?.s¡ 
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- Por oéra ~arte, las estimaciones de las cuentas nacionales para el 

agregado denominado excedente de explotación (donde se engloban 

las ganancias de.las empresas y los intereses financieros, entre 

otros) apuntaron un importante incremento del orden del ? ~ en pr~ 

porción al PIS nacional da 1980 a 1984; 

- una alta inflación del 58 °fo en promedio durante los tres años en 

que duró el ajuste pactado con e1 FMI. La inflación además ejerció 

una fuerte presión al alza sobre las tasas de interés y a la baja 

sobre el tipo de cambio, generando: 

- un considerable aumento en el servicio de la deuda interna gubern~ 

mental del 5 °fo del PIS en 1981 al 12 °/o en 1985; y una devaluación 

del peso con respecto al dólar estadounidense, de una paridad de 

24 pesos/dólar en 1982 a más de 220 pesos/dólar hacia finales de 

1985. 

Sin embargo, a pesar de estos resultados recesivos del ajuste econ_é 

mico emprendido y de la profundización de las asimetrías, la de la dis-

tribución del ingreso nacional y la del reparto del costo del ajuste,la 

respuesta corto placiste del gobierno volvió a hacer la misma: recurrir 

nuevamente al FMI y sobreaplicar sus políticas de ajuste con la canse -

cuente depresión, inflación y fuga de capitales por una parte, y, por la 

otra, pago puntual y cabal del servicio de la deuda externa, en particu­

lar de los intereses ya que con las reestructuraciones de la misma, !a­

gradas después de la firma con el Fondo, se ha ampliado el tiempo de pa­

go de las amortizaciones. 

En síntesis, el gobierno ha presentado mayor sensibilidad con los 

acreedores del país y FMI que con el .muy deteriorado nivel de vida del 

pueblo mexicano. (15) 
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B. Condiciones previas al convenio Stand-!?,l con el FMI y la Carta 
de Intención del 22 de julio de 1986 

El año de 1985 demostró lo '.)recario y endeble del eciuiU brio alca::; 

zado en las finanzas públicas y en lR balanza de pagos del país así como 

lo ineficientes de las políticas de ajuste que el gobierno ha venido de~ 

sarrollando desde 1982 bajo la fuerte presión del FMI, banca privada in -

ternacional y acreedores del país en general. 

Hemos indicado en el capítulo anterior que tanto el petróleo - más 

exactamente la política petrolera aplicada durante el sexenio de López 

Portillo - como la deuda externa, si bien coadyuvaron al acelerado creci­

miento de la economía nacional desde mediados de la década de los seten -

ta, para la de los ochenta pasaron a constituirse en los dos elementos 

centrales de la actual vulnerabilidad económica externa de México, Esta 

vulnerabilidad quedó ampliamente demostrada en 1985 cuando el precio in-

ternacional del petróleo cayó drásticamente,· en menos de seis meses el 

precio bajó de 20 dólares por barril a menos de 10 dólares/barril, y por 

el hecho de que el servicio de la deuda externa consumió, en ese año, po­

co más del 75 io de las exportaciones totales del pais, (17) 

Tan sólo la caída del precio internacional del petróleo significó pa­

ra el país una pérdida de ingresos del exterior de más de B llOO millones 

de dólares; el equivalente al 6,5 % del PIB sobre una base anual, Esto 

~in contar el impacto de la severa baja en el precio de las principales 

mñtRrias primas de exportación y de la ausencia del financiamiento prove­

niente de los bancos privados internacionales hacia '1llB5tro país. ( 18) 

La situación anterior hizo descender 81 saldo superavitario de la 

balanza comercial a poco más de 11 mil millones de dólare.s (el nivel más 

bajo d85de 19íl2) y causó,. de la misma '."anera, un déficit: en la cuen'i:a' co-
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rriente de 1 270 millones de dólares. 

Bajo estas circunstancias, el gobierno recurrió una vez más al FMI 

el 22 de julio de 1985 ante la urgencia de las autoridades gubernamenta­

les de recursos financieros del exterior. Sin embargo, a pesar de que en 

este convenio se incorporaron nuevos elementos para los programas de 

ajuste del Fondo, el acceso a los recursos del organismo estuvo más candi 

cionado que en las negociaciones anteriores. 

Así pues, a pesar de que el gobierno había llevado a cabo una crecien 

te liberalización del comercio exterior y una cada vez más amplia intern~ 

cionalización de la economía nacional, la banca privada internacional p~ 

si0naba con ~ayer fuerza al país, William Rhodes, quien era en ese enton­

ces el presidente del comité de bancos para la reestructuración de la de~ 

da externa mexicana 1 así lo advertía: " si el gobierno d'? México hace 

los ajustes correctos a su economía y abre más las puertas a la inversión 

extranjera (sic) tendrá acceso a un paquete financiero por unos cinco mil 

millones de dólares que han preparado sus acreedores", señalando que" e~ 

paramos, para ello, ver el programa económico que nos presentará México 

avalado por el FMI". ( 19) 

Sin duda alguna los primeros siete meses de 1985 fueron de intensas 

negociaciones y presiones de los acreedores sobre el gobierno mexicano, 

período en el que también se pudo apreciar uno de los mitos de la morato­

.ria, esto es en el sentido de que si el gobierno declaraba unilateralmen­

te la.moratoria en el pago de los intereses de su deuda externa (bien de­

cimos de los intereses puesto que a raíz de los terremotos de septiembre 

de 1985 los bancos comerciales tuvieron que aceptar, por la fuerza da los 

hechos, una ~oratoria en el pago de las amortizaciones) aquéllos dejarían 

de prestar créditos a nuestro paf!: 1 situación que con o sin la moratoria 

realmente ocJrrió a lo largo de todo 1985 cuando México dejó de recibir 
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recursos financieros del exterior, particulannente los provenientes de 

la banca privada internacional, (20) 

Las presiones llegaron, incluso, al interior mismo del Ejecutivo F~ 

deral cuando en junio·fue sustituido el Secretario de Hacienda y C~dito 

Público y principal negociador de la deuda externa del país, Jesús Silva 

Herzog, por el entonces Director General de NAFINSA, Gustavo Petricioli, 

En este mismo mes la banca privada señalaba categóricamente que no habría 

dinero fresco para México, ni reestructuración de su deuda externa, sin 

un acuerdo previo con el FMI, pero eso sí el pago de los intereses de la 

misma seguiría realizándose con exactitud, indicando de paso que no había 

de que preocuparse ante la salida del licenciado Jesús Silva-Herzog Flo -

res del Ejecutivo. (21) 

Inclusive, las presiones desbordaron el carácter meramente de políti 

ca econ6mica para inscribirse abiertamente en presiones sobre el ambiente 

político del país, El elemento político planteado en las negociaciones de 

ase momento, aunque s6lo como concepto, fue el de la conveniencia de efe~ 

tuer procesos electorales más democráticos en el país, (22) ¿ Convenien­

cia para quián ? 

Para finales ce junio el grupo negociador indicaba de que el Fl.II ha­

bía aceptado en principio un déficit público de 13 % para 1985 pero a co~ 

dici6n de que para 1987 y 1988 disminuyera a 9 y 5 ~del Pra·respectiva­

rrente, Con la Carta de Intención al Fondo que se estaba negociando, el g~ 

bierno podría obtener recursos financieros por un monto aproximado de 5 

mil millones de d6lares (a todas luces insuficientes) que incluiría dos 

f11il 500 millones de la banca comercial, mil millones del FMI, otro tanto 

del Banco Mundial, una cifra similar de gobiernos acreedores reunidos en 

el Club de París y, finalmente, apoyos especiales del gobierno de los E~ 
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tados Unido~ a· través de la compra.de petróleo para su reserva estratég_!: 

ca y créditos a lél importación e!·! elimenh:ir; que l:1Pxi1;0 realizada de ese 

país, A cambio, nuestr.o país se comrromE>terfo a realizar una más rápida 

apertura comercial, un fomento mlis der.idir:lo a la inversión extranjera, 

acelerar el "cambio estructural", evitar una inflación de tres dígitos 

en 1986 y en los próximos dos años, jntensificar la venta de empresas P.!: 

raestatales y apoyar más decididamente al sector privado mexicano. 

Particularmentn sobre las inversiones extranjeras,la banca privada 

internacional decía que América Latina podría ~ ~ ~ ~ ~ 

~ si ésta otorgara mayores garantías a los inversionistas extranjeros 

además de asegurar y garantizar el cambio de deuda externa por inversiñn 

- a travás de la simplificación de sus leyes y reglamentos sobre la mate 

ría -, y mediante la mayor atracci6n de nuevos capitales del exterior h~ 

cia la regi6n. Sin embargo, la cosa no paraba ahí sino que se pretendía 

institucionalizar en el FMI el mecanismo de cambio de deuda por inver­

si6n; concretamente indicaba que " tan vi tal es una reforma de los mere!!_ 

dos financieros como muy justo sería (sic) para el FMI y otras organi2a-

. cienes multilaterales sumar este mecanismo en su lista de condiciones p~ 

ra el otorgamiento de nuevos préstamos", (23) 

Por otra parte, Barber Conable -en ese entonces presidente del Ban­

co Mundial- indicaba que los verdaderos e ineludibles compromisos que el 

gobierno mexicano tenía para con el Banco Mundial y el Plan Baker para 

1987 y 1988 eran los de estimular más a la inversión extranjera 1 ac:i'lle -

rar la reprl.vatizaci6n e internacíonalizaci6n de la p,conomía mexicana y 

los dn mejorar el "clima político" 'del país. (24) Claro que esto generó 

un fuerte. rechazo por parte rié la!'i p~rtidos polítícan de oposir.i6n y de 
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la opinión pública del país¡ empero, el "pro¡.·ccto de moratoria" que en 

su momento fue planteado por el entonces Secretario de Hacienda, Jesús 

Silva-Herzog, fue guardado nuevamente para mejores ocasiones ante el he­

cho de que el gobierno de los Estados Unidos (con una visita relámpago a 

México a fines de junio del entonces presidente de la Reserva Federal es 

tadounidense, Paul Volcker) ofreció un crédito al gobierno de México pa­

ra el pago de los intereses de su deuda externa que vencían en ese mismo 

mes, alternativa racrazada en un principio pero finalmente aceptada por 

las autoridades del país, (25) 

Asi pues, las expectativas que el Presidente de México, Miguel de 

la Madrid, había abierto el 21 de febrero de 1985 en el sentido de redu­

cir el servicio de la deuda externa nacional a la capacidad real de pago 

del país quedaron cerradas, (26) 

De esta manera, y a pesar del fuerte repudio de la oposición polít~ 

ca nacional de que el gobielTlo celebrara un nuevo convenio con el FMI 

(por sus resultados ya observados en años anteriores), las autoridades 

gubernamentales firmaban un nuevo convenio con este organismo financiero 

multilateral, en la modalidad financiera de Stand-by y mediante el cual 

se recibirían aproximadamente 1 80lJ millone~ de d6lare~, adsmás ct; q~r. 

se preparaba el terreno para una cuarta reestructuraci6n de la deuda ex­

terna y se introducía de lleno al país en el marco del Plan Baker, 
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1. Lo nuevo y lo viejo dol convonio ~by 

La Carta de Intención que el gobierno dA México entregó al FMI el 

día 22 de .julio de 1986 y con la cual se solicitaba un crédito al orga­

nismo en la modalidad financiera ~-~, con duración de 18 meses y 

por un monto de 1 400 millones de OEGs (aproximadamente 1 800 millones 

de dólares), presentó a mi juicio tres elementos novedosos o significat! 

vos para" las tradicionales recetas fondomonetaristas, 

En el convenio, donde se establecía como objetivo central del mismo 

alcanzar un crecimiento económico moderado pero sostenido del 3'/o para 

1987 y del 4 '/o para 1988 así como una estabilización más saludable dé 

las finanzas públicas, encontramos el primer elemento nuevo, La acepta­

cicSn por parte del Fondo del concepto de "déficit operacional"¡ es de -

cir, el déficit económico menos el componente inflacionario del servicio 

de la deuda pública interna, 

Con lo anterior, el FMI suavizaba su ortodoxia y reconocía implíci­

tamente el sobreajuste que el gobierno mexicano había llevado a cabo en 

años anteriores en sus finanzas públicas, ya que con el tradicional mét2 

do de medicicSn del déficit fiscal quedaba excluido el impacto del compo­

nente inflacionario del altísimo servicio de la deuda interna, que en 

1985 consumió el 18,5 "/o del PIB, (27) Por consiguiente, y como se puede 

observar en el cuadro 3,1 1 durante el tiempo que duró el convenio de F! 

cilidad Ampliada no sólo se redujo el déficit del sector público sino 

que el contrario se generó un considerable superávit de las finanzas g~ 

bernamentales, 

Sin embargo, en esta Carta se establecía nuevamente que para 19871 

puesto que 1986 lo daban por perdido en términos económicos, se trataría 

de alcanzar un superávit primario (déficit económico menos intereses pa-
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gados por el servicio dP. la dP.tida i.ntP.rnA) del orden del 3 ~~ del PIS y, 

por lo tanto, continuar con la rígida austeridad, (28) 

Otro Plemento importante lo represent6 la llamada "banda del petr6-

lFm". En ¡;iste punto una vez más el Fondo rP.conocía la alta dependencia y 
. , .·.·r, 

vul~~rabilidad que México tenía del petr6lP.o y del inevitable impacto 

, que esto tendría en el c:umplimient:o de las metas pactadas con ese organi~ 

mo internacional, 

En la Carta se establecía 1Jna banda en la variación del precio inter-

nacional del petr6leo de los 9 a los 14 d6lares por barril, con el objeto 

~e ais~ar al país de las alteraciones bruscas en el precio del mismo, Es 

, decir, que si el precio del petróleo bajaba más allá de los 9 dólares por 

barril México recibiría créditos por un monto igual al descenso observado 

en las cuentas nacionales y, por el contrario, si el precio del petr6leo 

subía más de los 14 dólares/barril el financiamiento externo total conve-

nido podría ser reducido en corre~pondencia con lo= ingresos, ad~cionales 

" - resultantes de le exportación petrolera. 

No obstante, este mecanismo no tenía nada de novedoso, a lo más la 

modalidad de operaci6n, ya que en esencia se trataba del servicio de fi -

'ríanciamiento compensatorio que el mismo Fondo ha proporcionado desde 1953 

cuando dicho servicio fue creado¡ y, sí por el contrario, tendería a limi 

ter los ya de por si bajos niveles de financiamiento que México venía re-

·cibiendo desde que estalló la crisis de la deuda externa en 1982, Por 

ejemplo, hacia finales de 1986 y principios de 1987 el precio internacio-

nal del barril de petróleo supPraba ya los 15 dólares, por lo que nuestro 

"País dejaba de recibir más de un millón 300 mil dólares del crédito ante-

riormente ;;cordada, Esto resultaba muy preocupante para la economía naci~ 

nal por el hecho de c;ue ls exportación neta de capitales de México hacia 
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los centro!? acreerJores del país continuaba dándose, (29) 

Finalmente, el otro elemento novedoso del convenio fue, lo que el 

grupo negociador ante el FMI denominó, el "seguro de crecimiento" de la 

economía nacional, Este mecanismo consistiría en la inyección contingente 

de 500 millones de dólares a través del gasto público si la economía no 

presentaba crecimiento a razón del 3 o 4 ~ durante el primer trimestre de 

198?, Aquí una vez más el FMI reconocía explícitamente el resultado rece­

sivo que sus políticas de ajuste venían generando al país y, en general, 

a las economías en desarrollo endeudadas, 

Sin embargo, estas medidas resultaron ineficientes y seriamente cue~ 

tionables para el futuro crecimiento soberano de la economía nacional, En 

primer lugar, porque el Fondo eludió una vez más la profunda significación 

que el servicio de la deuda externa del país -en especial el pago de los 

intereses, que es en donde realmente está le problemática - tiene para el 

crecimiento económico de México así como por la insuficiencia de los recur 

sos crediticios que tanto el FMI como la banca privada internacional han 

venido prestando desde 1982¡ y1 en segundo lugar, porque la receta econó­

mica volvió. a hacer la misma: hacer más eón menos, intensificar el "cambio 

estructural" de la economía a través de una más rápida reprivatización e 

internacionalización de la misma y acelerar la liberalización del comercio 

exterior del país, 

De esta manera, en este nueva convenio el gobierno se comprometía a 

seguir saneando las finanzas públicas del país por medio de aumentos a los 

precio!:' de los bienes y servicios que el Estado proporciona¡ la elimina -

ción de subsidios injustificados¡ topes al incremento de los salarios re~ 

les y una importante reducción del gasto público, todo con el objetivo de 

incrementar el superávit primario del Estado en un 1,2 ~ del PIS, En mate-
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ria de inversiones extranjeras, el gobierno ~e comprometía a darles la~ 

mayores facilidades de operación, como ya hemos apuntado en el capítulo 

segundo, 

Por otra parte, se continuaría con una política flexible de tesas de 

interés para asegurar, según el gobierno mexicano, un rendimiento competi 

tivo de los ahorros internos así como pare estimular una mejor utiliza -

ci6n de los recursos financieros del país, Empero, en los hechos esto vi­

no a generar lo que podríamos llamar como una "economía de casino", ya 

que con las elevadísimas tases de interés que las autoridades financieras 

de México pagaban (sobretodo en 1986 y 1987), además de que contribuían a 

incrementar la inflación (y ~sta a su ¡¡ez presionaba al alza las tasas de 

interés) privilegiaban al ahorrador, que no necesariamente inversionista, 

en detrimento del productor por lo que tendia. a acentuarse aún más la re­

cesión económica del país, 

Es decir, el .Pequeño y mediano empresario -que son los que generan 

más del ?O % del empleo en Wixico - preferían tener su dinero en el banco 

o en la bolsa de valores mexicana que incrementar su planta productiva, 

El llamado "cambio estructural" se seguiría llevando a cabo a través 

de la desincorporaci6n 1 ya fuere mediante la venta, fusión y/o liquida 

ci6n de las empresas del gobierno, y por medio de la "reconversión indus­

trial" o modernización de la planta productiva nacional. (30} Sin embar -

~o, y a~te la.ausencia de recursos financieros, una pregunta parece ser 

central ¿de dónde se obtendrían los recursos necesarios para llevar a ad~ 

lante la modernización.de le planta productiva del país y de esta manera 

hacerla más competitiva frente a la cada vez má~ liberalizada e interna -

cionalizada economía nacional7 1si simplemente el servicio de la deuda in­

terna había consumido más del 18 ~~ del PIB¡ el de la deuda externa mexica 
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na el ?5,9 o/o de las exportaciones totales del pa!s en wss·, la ausencia 

de crédito externo privado continuaba y la economía nacional sufría en 

ese mis.me año una caída en sus ingresos por más de 8 400 milloneR de d6la 

res, particularmente los provenientes de la exportación petrolera, L6gi~ 

mente. y como la experiencia reciente nos indicaba, los recursos financi~ 

ros para llevar a cabo la modernización del país se obtendrían del conti­

nuo deterioro del salario real de los trabajadores y del reducido mercado 

interno nacional, con el consecuente excedente exportable. 

Finalmente en la Carta, el gobierno se comprometía a liberalizar el 

comercio exterior del país más decididamente, reduciendo en 5 ~más las 

barreras arancelarias y no arancelarias y acelerando la entrada de M~xico 

al GATf ¡ y1en•cuanto a las inversiones extranjeras se refiere, las auto­

ridades del país se comprometían a llevar una política más activa en la 

promoción de las mismas; se agilizarían para esto los procedimientos de 

inicio y aprobación de los proyectos de inversión extranjera, dando un 

máximo de 30 días para su resolución ya que despu~s de este plazo la api:; 

baci6n sería automática, salvo que antes se hubiera especificado lo con­

trario, (31) 

En resumen, lo verdaderamente novedoso del convenio fue el reconoci­

miento implícito por parte del FMI de lo recesivo que han venido resulta!:! 

do sus políticas da ajuste y 1 por lo tanto, da la necesidad ~ de que 

nuestro país, y en general todos los países en desarrollo que han aplica­

do sus recetas económicas, reanuden el crecimiento económico, puesto que 

<,?Sta necesidad resulta el requisito ~ ~ ~ para continuar tanto con 

el"cambio estructural" y modernirnci.6n de la economía mexicana como con 

el cobro del servicio de la deuda externa ~in que ello ponga en peligro 
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la estabilidad social y política de Máxico. Esto es, que la austeridad y 

la democracia no pueden ya convivir juntas por más tiFJmpo. 

Inclusive, con este nuevo convenio que el gobierno mexicano firmaba 

con el Fondo se introdu.cía de lleno al país en el esquema del llamado 

Plan Baker, con !;U corolario de "crecer para pagar" >' de internacionali-

zar más a la economía nacional. Pagar los intereses de la deuda seguiría 

siendo pues la prioridad .central a seguir y no el de crecer para generar 

un cierto desarrollo -que implica un mejoramiento del muy deteriorado 

nivel de vida de la poblaci6n- y posteriormente reanudar los pagos de 

la misma 

2. ¿Preludio al crecimiento econ6mico sostenido o arreglo financiero 
momentáneo? 

Hemos visto en este capítulo que el ajuste que el FMI ha venido de-

mandando al gobierno de México, particularmente desde 1983, ha signific~ 

do para el país una creciente reprivatizaci6n e internacionalizaci6n dé 

la economía nacional así como un aceleramiento de la inflación, deterio-

ro progresivo del nivel de vida de los trabajadores y 1 en Fesumen, una 

drástica contracci6n. del mercado interno, Lo anterior ha comprometido,i.!:! 

cluso, aspectos del futuro crecimiento soberano del país, ya que tan s6-

lo de 1980 a 1985 la fonnación bruta de capital había caído en -10 io y 

la tasa promedio de crecimiento del PIB nacional había sido negativa en 

-O,?~ de 1983 a 1986. Esto es, que no s6lo no hubo crecimiento sino que 

la actividad productiva del país cayó de nueva cuenta, por lo que el de-

sempleo se increment6 así como las presiones sociales en demanda de mej~ 

ras sustanciales del nivel de vida y bienestar de la población, Esta si-
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tuación, F.1dt11nh, h9<:hó por t'..erra los objetivos básicos (ccir.10 105 de pro­

tege:'.' a la planta productiva 1·,,i.:ional al empleo, abatir la inflación, y 

no se diga el d~ renovar el crecimierto ec~nómico sostenido del país) co~ 

tenidos en ·1os programas de reordenación económica elatorados por el ¡;o -

bierr.o desde 1963¡ particularn:~nte los del Plan Inmediato 'de Reorder.aciór 

Económica (PIRE) y los del Programe de Aliento :t Crecimiento (PAC), (32) 

Es por lo anterior, que 3. pesar de las importante: modificaciones 

que se· incorporaron en este convenio, y que abren un nuevo rumbo para las 

posteriores negociaciones con el Fondo Monetario Internacicnal, no pode­

mos considerar que con estas variaciones nos encontrer..os en vias de alean 

zar un crecimiento económico sostenido y, sobretodo,soterar.o, 

Ante la urgencia en 1986 del gobierno ll'E!xiceno de recursos financie­

ros del exterior, este convenio con el FMI representó ,,na vez más ur. arr_!! 

glo financiero momentáneo sólo que en esta ocasión, y a rliferencie de lo 

ocurrido en 1976 y 1982 1 no se trató por le consecuencia de una crisi: fi 

nenciera o de "caja" -como la definió el gobierno en 1982- sino por la 

abrupta caída que el precio internacional del petróleo tuvo en 1986¡ am -

bas cri.sis (la de 1982 y la de 1986) fueron, además, crisis coyunturales 

qug se inscriben en la prof"unde y compleja crisis estructural y producti­

·va que afecte a México desde los inicios mismos de la década de los seten 

ta. 

Representa un arreglo financiero más, porque el elemento central que 

requiere de una urgente solución no he sido solventado¡ esto es, el da ce 

rrar la enorme sangría económica que México tierie por motivo del pego de 

los altos intereses del servicio de su deuda externa¡ ya que con las ree~ 

tructuraciones de la misma que se han realizado desde 1982 sólo se pospo­

ne el pago del principal y no así el de los intereses que son los que ver 
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daderamente constituyen la problemática. Esto es¡ porque alrededor del 

80 o¡,, del servicio de la deuda externa nacional es de exclusivamente pago 

de intereses. (33) 

Así pues, el F\II volvi6 a eludir el fuerte impacto negativo que su 

servicio representa para la economía del país y para el cumplimiento mi;! 

mo de las metas pactadas con el organismo financiero, En este convenio, 

por ejemplo,,. hubiera· sido importante que se incluyera una "banda de los 

intereses", y que al i;¡ual como sucedi6 con el petr6leo se aislara al 

país oel incremente del servicio ae la osuda externa ocasionado por el 

alza de las tasas de interés i~ternacionales, estableciendo para ello un 

escenario básico ~ tasas reales de interés no mayores e la tasa hist6-

ricamente cobrada del 3 "f,. Es decir, que con las actuales tasas que el 

mercado internacicr~l de. capitales viene cobrando, México -al igual que 

todos los países q.;e han venido celebrando acuerdos con el FMI- debe -

r!an: 1) recibir r.eyores créditos tanto del propio FMI como de la banca 

privada internacional en la misma cuantía en que las tasas de interés i.!:! 

crementen el servicio de la deuda externa; y, 2) reducir en ese mismo 

monto el servicio de ésta; por el contrario, si las tasas reales de int~ 

rés cayeran más allá del 3 'io nuestro país dejaría de recibir los crédi -

tos contratados er el monto en que cayeran aquéllas, 
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5, Véase sobre el particular la nota 63 del primer capítulo, 
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septiembre de 1985 1 p, 25 
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9, Excélsior, 25 de marzo de 1985, p, 1 A 

10, Blanco, José~!!!•• .e,e.cit,, p, 22 
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en cifras, México 19861 y de la Carta de Intención al FMI del 22 de 
julio de 1986, publicada en El Mercado de Valores, año XLVI, no, .31 1 

agosto 4 de 1986, pp, 751-?56 

15, Segan Fidel .Velézquez, líder de la Confederación de Trabajadores de 
México, el desempleo en el país sobrepasaba los 4,5 millones de persa 
nas (17,3 ~de la población econ6micamente activa) ~acia finales de -
1986; señalaba además, que en lo que iba de la presente administración 
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más, que esta mejoría equivalía a más de un Gramm-Rudman completo en 
menos de tres años, En este sentido afirmaba que "quizá deberfomos 
reclutar a los administrddores mexicanos para que ayuden a controlar 
el déficit fiscal de los Estados Unidos", en 22·~·, p, 
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15, ~· Banco de México, Informe anual 1986 1 México 19fl7 

19, Declaraciones publicadas por La Jornada, 19 de mayo de 19861 p. 1-

20, El crédito que la banca privada internacional prestaba a México se 
volvi6 a reanudar hasta finales de abril de 1987 1 después de una sus 
pensión de más de 15 meses, 

21, ~·, El Financiero, "No habrá dinero fresco para México sin aval del 
FMI", 24 de junio de 1986 1 p, 1 

22, En El Financiero, "Arreglo para que con la ayuda de Estados Unidos 
no declaremos la moratoria", 30 de junio de 1986 1 p, 12; y del día 6 
de noviembre del mismo año, 

';)'.'-, Articulo de The Economist publicado en Excélsiar, 20 de julio de 198? 
p, 2 A 

24, Ramírez, Carlos , "México qued6 sujeto al candado ecan6mico del Ban­
co Mundial", P.n El Financiero, 5 de noviembre de 1986 1 pp, 22 y 23 

25. En El Financiero, "Arreglo para que con la. ayuda,,," 1 p, 12 

26, Mensaje del Presidente de México, Miguel de la Madrid, publicado P.n 
El Sol de México, sábado 22 de febrero de 1985 1 p, 13 

';!?, Carta de Intención al FMI 1 publicada en NAFINSA, El Mercado de Valo­
~' año XLVI, no, 31 1 agosto 4 de 1986, p, ?52 

28, El 28 de enero de 1988 el director del Banco de M6xico, Miguel Mane~ 
ra Aguayo, declaraba que en 198? el superávit primario del sector pQ 
blico había sido del 5 % del PIB y que para 1988 se esperaba uno aún 
mayor, nel 8,3 'fo , cfr., El M1?.rcado de Valor•~s, vol.XLVIII, no, 4 1 

febrero 15 de 1988 1 p, 3 
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29, Los datos del precio internacio•,al d1:l petróleo fueron tomados del 
~~del FMI, edición 198?, Por otra parte, infames del 
Banco de M§xico proporcionados a la prensa destacan que da cada dó­
lar que entró al pais de 1983 a 1986 por concepto de nueva deuda ex­
terna, salieron 3,2 dólares por el pago de los intereses de la misma, 
El Financiero, 22 de mayo de 1987, p, 1 

30. Al inicio de la presente administración había 1 155 empresas y orga­
nismos del Estado, y ya para 19e.6 el número de las mismas se había ~ 
ducido a 697. f!!:· Carta de Intención al FMI del 22 de julio de 1985. 

31, De 1983 a 1985 el gobierno de México había aprobado más de 150 proye.s 
tos de inversión con el 100 tf, de capital extranjero y en 1985 el cam­
bio de deuda externa por inversión ascendió a más de BCXJ millones de 
dólares. Váase el capitulo segundo de este trabajo. 

32. Para un análisis de estos programas véase el capitulo dos, apartado 
61 de este trabajo. Ante las altas tasas de inflación vividas por la 
economía mexicana durante 1987 (14.8 ~en el mes de diciembre y del 
159.2 ~ tasa anualizada) el gobierno elat:or6 nuevamente, el 15 de d.!_ 
ciembre da aste año, un nuevo programa antiinflacionario denominado 
Pacto de .Solidaridad Económica. En esta ocasi6n se trat6 de un pro­
grama más limitado en cuanto a sus objetivos se refiere, pues el ce!l 
tral era al de abatir la inflación para 1988 a trav~s de medidas de 
acci6n heterodoxas. 

33, Con la cuarta reestructuración da la deuda externa mexicana, en mar­
zo da 198?1 lógicamente daspuás da firmar un convenio con el FMI y 

el Banco Mundial, se logró reestructurar 43 500 millonas de dólares 
de la deuda pública por un plazo de pago en las amortizaciones de 20 
años con 7 de gracia. Inclusive, se redujeron las sobretasas de niv~ 
les cercanos al 2 'fo a O.B '/o y se tomó como referencia a la tasa in -
terbancaria de Londres o ~· 
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IV, CONa..USIOOES Y PERSPECTIVAS. LA URGENCIA DE UN AJUSTE ECONOMICO 
INTERNACIONAL ORIENTllJXJ AL DESARROU.O 

Les profundas transformaciones estructurales que sufrió la econonúa 

mexicana y el modelo de desarrollo, basado en la sustitución de importa-

cienes, durante los años setenta terminaron por llevar el. país a le tre_!!! 

pa de la petrodepandencie y con este al hiperendeudamiento, tanto inter-

no como externo¡ pasondose o constituir ambos -petróleo y deuda exter -

na- en los elementos especificas del desequilibrio externo del país y da 

la vulnerabilidad económica nacional en los ochenta. 

No obstante, el ajuste económico y los intentos de reorganización del 

capitalismo mexicano que el gobierno viene realizando desde que estalló 

le crisis econ6mice en 19821 a través del Plan Nacional de Desarrollo 

1983-1988 y de planes monetarios ortodoxos como al PIRE y el PAC 1 princ! 

palmenta, han coincidido sobremanera con las directrices del esquema fo~ 

domonetarista, cuyas metas fueron planteadas en los convenios y Cartas 

de Intención que las autoridades gubernamentales han firmado con el FMI 

desde noviembre de 1982, 

Sin embargo, los resultados de les politices de ajuste llevadas e 

cebo han sido altamente receaivos, esimátricos y con una abierta tenden­

cia hacia una cada vez mayor internacionalización y trensnacionalización 

da la economía nacional, Inclusive, estos programas de ajuste han sido 

ineficientes ya que en eras da alcanzar el equilibrio del sector externo 

del pais y de las finanzas públicas se descuidó la inversión productiva 

y el empleo, Es decir, le coITBcción del desequilibrio externo se logró 

a costa del mercado interno y del nivel de vida de los trabajadores, por 

lo que el futuro crecimiento económico sostenido y sotiBrano de México es 

tá seriamente cuestionado, 
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ASÍ pues, a más de cinco años de ajuste y cambio estructural las a.e;: 

tuales tendencias iQdican que el gobierno ha apostado en la estrategia 

exportadora como el modelo de desarrollo nacional a seguir, 'cuyao líneas 

principales de acci6n, altamente deanacionalizadoras, parecen ser: impu! 

so creciente a las exportaciones de manufacturas ( aquí la industria ma­

quiladora ha resultado ser una de las principales beneficiarias directas 

de la crisis econ6mica y del ajuste); liberalizaci6n más amplia delco­

mercio exterior del país para que coadyuve al objetivo anterior así como 

al abatimiento de la inflaci6n 1 según el propio gobierno¡ amplia repriv~ 

tizaci6n e internacionalizaci6n de la economía nacional, incluso las P1"2, 

sienes reprivatizadoras han llegado a empresas CClllo PEJ.EX y CONASUPO y 

afectado, da igual manera, a la Compañía Minera de Cananea (símbolo del 

sindicalismo mexicano)¡ y, mayores garantías de operaci6n para las inve!:_ 

sienes Axtranjeras, ampliando márgenes de participaci6n y recapitalizan­

do pasivos de la deuda externa del país. 

Es decir, con la acelerada interriacionalizaci6n de la economía na -

cional y de la recurrencia al FMI por parte del gobierno mexicano se ha 

ido introduciendo al país en el esquema del Plan Baker y en la tendencia 

transnacionalizadora del capitalismo de nuestros días, 

Por otra parte, con el convenio ~-~ firmado por el gobierno en 

julio de 19861 el cual se extendería hasta el 1° da abril de 1988 1 al 

FMI implícitarrente reconocía lo recesivo que han venido resultando sus 

políticas de ajuste y de la necesidad ~ de que ~xico, y en general 

todos los países en desarrollo que han aplicado sus políticas, reanuden 

el crecimiento econ6mico como el requisito~~~ para continuar 

con el cobro de la deuda externa y el cambio estructural sin que ello po.!l 

ga en peligro la estabilidad social,e inclusive política, de México y de 



las recientemente instaurndns democracias de 1\mérica del Sur. 

Empero, el convenio de 1986 con el FMI repn3sent6 un arreglo finan­

ciero momentáneo producido por la drástica caída del precio intemacio -

nal del petróleo en ese año, y que a pesar de las muy importantes modifJ:. 

caciones que se le incorporaron (como el concepto de "déficit operacio-· 

nal" y el de la "banda del petróleo") no podemos considerar que con estas 

modificaciones en el esquema fondomonetarista se encuentre el pais en 

vias de alcanzar un crecimiento econ6mico sostenido y estable. Esto es, 

porque la dependencia del petróleo continúa siendo alta {a pesar de los 

incrementos de las exportaciones manufactureras) y porque a la deuda ex­

terna nacional no se le ha dado una real y auténtica solución, puesto qua 

con las renegociaciones de la misma se ha venido retrasando el pago de 

de las amortizacionss y no as! el de los intereses, que es en donde rea,! 

mente se encuentra la problemática, pues éstos han consumido desde 1982 

alradetlor del 50 'fo de las exportaciones totales d~l país, 

Ahora bien, en cuanto a la actuación internacional del FMI la expe­

riencia recientemente vivida por los paises en desarrollo que han venido 

aplicando sus politices de ajuste demuestra que aquélla no ha sido sati.=, 

factoria, porque en la práctica el FMI ha hecho demasiado hincapié en el 

principio de le utilizaci6n de sus escasos recursos prestables y en el 

logro de un giro rápido de los dt'ificit de la balanza de pagos de estos 

países, sin asegurarse de que el ajuste no afecte negativamente la pros­

peridad y el aprovechamiento de .los recursos del país en cuestión ni en 

el conjunto de la economía internacional, cuyo fomento constituye parte 

de los objetivos centrales del Fondo, de conformidad con lo dispuesto en 

el Convenio Constitutivo. 
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En general, a los efectos de la corrección-de los desajustes de la 

balanza de pagos, el Fondo ha insistido ante todo en la aplicación de ~­

didas de gestión de la dsJTC1nda aun en los casos en que el desequilibrio 

obedezca a factores ex6genos 1 lo que ha llevado en los países en desarro 

llo a una considerable disminuci6n de la actividad productiva, a una gr~ 

ve caída de la inversión así como a un dramático deterioro del nivel de 

vida de la población en muchos de estos paises. Lo anterior ha generado 

tanto párdidas innecesarias de bienestar como una situaci6n de sobreajus 

te de sus economías. 

La teoría dominante de ajuste demandada por el FMI a los paises en 

desarrollo ha olvidado, sin embargo, las lecciones provenientes de la Hi!! 

toria, particularmente del periodo entre guerras, en el sentido de la es­

trecha relación entre el servicio de la deuda y el deterioro de la rela­

ción de intercambio. Esta teoría aboga sin cesar porque prácticamente to­

dos los paises deudores crezcan "por medio de las exportaciones" y a men.!:! 

do no toma en cuenta la composición de esta clase de crecimiento. Ante la 

d~bil demanda mundial de casi todos los productos primarios, ~sta teoría 

elimina las bases en que descansa el ajuste, pues contribuye a disminuir 

los precios de las exportaciones y en consecuencia a deprimir los ingre­

sos por ese concepto de los países en desarrollo como grupo. Por io tan -

to, el resultado es una cuantiosa transferencia de ingresos de los pro -

ductores primarios, por encima de la que se refleja en los pagos moneta­

rios del servicio de la deuda externa de aquállos. 

Por otra parte, en la mayoría de las veces no se ha logrado los Pl'E, 

pósitos que se deseaban con una devaluación del tipo de cambio y se han 

agravado las presiones inflacionarias. Además, no se ha dado la debida 

importancia al establecimiento de nuevas actividades de exportación o de 
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sustitución de importaciones, y con la reducción del gasto público se ha 

afectado a los eervicios del bienestar social (que contribuyen al creci­

miento eco.~ómico) así como el destinado a programas especiales y los 

subsidios relacionados con la alimentación, la educación y la salud, lo 

cual ha repercutido desfavorablemente sobre la distribución de la rique­

za del país y acentuado, por lo tanto, las asimetrías • 

En cuanto a la actuación del Fl.I! en el contexto de la problemática 

de la deuda externa de los países en desarrollo, desatada en 1982, el º! 

ganismo financiero multilateral ha venido actuando más como gestor de la 

crisis financiera que en veh!culo por medio del cual se pudiera alcanzar 

una solución efectiva y corresponsable de la problemática. En este senti 

do, la carga del ajuste internacional ha recaído en forma desproporcion~ 

da sobre los paises deudores, convirtiendo a las economías en desarrollo 

en exportadoras netas de capital hacia los centros industrializados, P6!, 

ticularrnente hacia los centros financieros privados, Lo anterior ha ten! 

do serias reparcuciones no sólo para los Paises en desarrollo sino para 

el resto de ls economia mundial, 

· No es gratuito, pues, qua ante tal panorama al decenio da los oche!). 

ta se le haya definido como el "decenio perdido de la crisis económica, 

ya que según el Banco Mundial varios de los pa:foes en desarrollo, en e! 

pecial los de América Latina, se encontrarán en 1990 con un PIB ~ cápi 

~ igual al que tenían en 19?0; otros, como Bolivia, aún serán más be -

jos. (1) .Sin embargo, lo más dramático es que la riqueza está siendo 

concentrada en cada vez menos individuos, mientras qua la.gran mayoría 

de la población de los paises en desarrollo sufre de une creciente paup;:_ 

1. Baiico Mundial, Poverty in Latin Arnerica. The impact of depression, 
Washington D,C., september 19851 p, 6 
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rizaci6n en nus niveles de vida. 

Es por lo anterior, que ante la creciente interconexi6n compleja de 

los mercados productivo, comercial y Financiero que la transnacionaliza-

ci6n del capital ha estado generando desde mediados de los cincuenta, y 

con mayor Fuerza durante los sesenta y setenta, que resulta urgente un 

enfoque global de análisis y sobretodo de acci6n; porque ante problemas 

globales soluciones globales. 

Con todo, el FMI continúa actuando ·con políticas de corto plazo (que 

en vez de aliviar la enfermedad económica de los desequilibrios de las ~ 

lanzas de pago le tienden a retardar y profundizar) y pasando por alto de 

igual manera la urgente necesidad de un enfoque global de ajuste interna­

cional, que integre efectivamente a todas las partes involucradas del 

ajusta, donde el costo del mismo caiga por igual tanto sobre los países 

superavitarios corno deficitarios y no s6lo sobre estos últimos como ha 

venido sucediendo. 

En resumen, si bien el fracaso más importante del FMI ha sido lo re­

cesivo y asimétrico de sus políticas de ajuste aplicadas por varios paí -

ses en desarrollo a lo largo de la primera mitad de la década de los 

ochenta, es en el plano de la transnacionalización del capitalismo, par-

ticularmente en el marco del poder financiero· internacional, donde debe-

mes observar sus más destacables áxitos: los de estar promoviendo C8!!! 

bies profundos e importantes en las estructuras económicas y sociales de 

los paises en desarrollo, cambios qua requiere la actual Fase de la 

transnacionalización del capital (2) y cuyos ejes centrales -liberaliz! 

2. Cfr. Raúl Trajtenberg y Raúl Vigorito, "Econom!a y política en la Fa­
se transnacional. Reflexiones preliminares", en Comercio Exterior, 
vol, 321 no.?, julio de 1982 1 pp. ?12-726 
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ci6n comercial, financiera y de los servicios, así como participaci6n l"!! 

ducida del Estado en la economía- apuntan a la apertura de espacios de 

acumulaci6n para los grandes capitales privados e internacionalizados en 

detrimento de los Proyectos Nacionales de los países en desarrollo, 

Propuestas generala!; para la promoci6n de un ajuste econ&rl.co 
internacional orientado al desarrollo 

Si bien la sociedad internacional, desde los paises desarrollados 

hasta la propia Orgenizaci6n de las Naciones Unidas (3) y FMI, han aceP­

tado recientemente el concepto de ajuste con crecimiento, no s6lo por 

ser compatible con los objetivos de desarrollo de los países deudores si-

no, además, por responder a una mayor congruencia con la meta de un ere -

cimiento sostenido y equilibrado de la economía y comercio internaciona-

les, esta aceptación no se ha traducido en acciones coordinadas suficien-

tes -en especial de los países desarrollados- que la actual intercone -

xi6n·compleja del capitalismo reclama, 

En el caso del FMI la preocupación por el crecimiento económico ha 

llegado hasta el propio directo?'-gerente, pero debido a que el Fondo sur­

ge como un organismo financiero multilateral con pleno dominio de los de-

sarrollados, en especial de los Estados Unidos, las importantes reformas 

que han venido proponiendo tanto el Grupo de los 24 como el entonces di -

rector-gerente del Fondo, Jacques de Laro5i~re, (4) no han tenido las re~ 

puestas necesarias por parte de aqu~llos. Inclusive, el actual director-

3, E!!·• Resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas sobre 
la deuda y el desarrollo aprobada en noviembre de 1985; publicada en 
Comercio Exterior, vol. 37 1 no. 11 enero de 1987, pp, 52 y 53 

4. Jacques de Larosi~re, "El crecimiento se verá favorecido por una mayor 
caoperaci6n mundial", en IMF Survey 1 27 de octubre de 1986 1 p, 319-324 



145. 

gerente de este organismo, Michel Camdessus, ha reiterado qua urge que 

los paises deudoras alcancen un crecimiento económico sostenido mediante 

cambios estructurales en sus economías, mayor cooperaci6n y coordinación 

de las políticas monetarias y financieras da los países desarrollados y 

de importantes reformas en la condicionalidad y políticas da financia -

miento del FMI. (5) 

Por otra parte, ya hemos señalado que la actual crisis acon6mica del 

capitalismo rebasa con mucho a la función reguladora del Fondo de las fi-

nanzas internacionales, generada precisamente por los profundos cambios 

estructurales, institucionales y del poder económico mundial ocurridos d.!;! 

rente la década de los setenta; esto es, por el surgimiento de la multi!J2 

laridad internacional, 

Es por estas razones que urge un cambio de dirección, y no precisa -

mente hacia un liberalismo económico a ultranza de los Proyectos Nacioíl!! 

les de los paises en desarrollo como la banca privada internacional y e.!!! 

presas trensnacionale~ est4n llevando a cabo, sino avanzar en la ruta 

del tantas veces rei taredo, paro no por ello menos necesario, Nuevo Or -

den Internacional en el que se consolide la estabilidad pol1tica 1 el de­

sarrollo económico y la justicia social, elementos todos que fortalece­

rían los esfuerzos hacia una paz verdadera, 

En este sentido, y particularmente en el campo monetario y financi.=, 

ro internacional, podría celebrarse lo más pronto posible una nueva Con-

ferencia de las Naciones Unidas sobre Moneda y Finanzas, en la que se r:2. 

coja e institucionalice los nuevos y significativos cambios que han ven! 

5. Michel Camdessus, "Ideas para mejorar la política crediticia del Fon­

do y contribuir al ajuste con crecimiento en los paises miembros", en 
Boletín del FMI, 1º de febrero de 1988 1 p. 18-21 
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do ocurriendo en el ámbito del podar económico internacional a lo largo 

de astas dos últimas décadas; lo anterior, para darle a la economía mun-

dial y en particular al ajuste económico internacional mayor eficiencia 

(elemento econ6rnico) así como consistencia (elemento politice). 

Es precisamente en nombra de la eficiencia y de la consistencia que 

el ajuste econ6mico debería estar orientado por el principio de la sime-

tria, por una real y aut~ntica coordinaci6n de las politices económicas, . 

en especial las da ·los paises desarrollados -aquí el Fondo debería fort~ 

lacar su función reguladora y de coordinaci6n que el propio Convenio Con= 

titutivo le asigna-, y por una mayor coopereci6n internacional para el 

desarrollo; ya que si bien en un principio la sillEtria en el proceso de 

ajuste fue vista como una cuesti6n de equidad en cuanto al reparto del 

costo econ6mico y social del mismo, ante las actuales condiciones de la 

economía internacional la simetría resulta un imperativo necesario para 

el logro de un ajuste económico rni§s eficiente, (6) 

Por otro lado, si bien cualquier propuesta para la promoci6n de un 

ajusta internacional orientado al desarrollo debe considerar les nacasi-

dadas y particularidades de cada país, le:> anterior no debe convertirse, 

como parece estar ocurriendo en nuestros d!as, en el justificante ideal~ 

gico para el fortalecimiento del bilateralisma1 en donde predomina el 

ejercicio del poder, sino muy por el contreria se hace indispensable re-

forzar el multilataralismo como el mecanislllO id6neo para la soluci6n de 

muchas de los problemas actuales qua nas aquejan. 

Por consiguiente, tres san los ámbitos en los que hay que actuar y 

6,. Sidney Oell 1 "Stabilization: the poli tical economy of overkill", en 
Jahn Williamson (comp), IMF CClllditionality, Instituta fer Internatio­
nal Economics, Washington O,C, 1983, p,22 ; Stephany Griffith-Jones, 
"The role and rasources of the Fund" 1 en Michael Pasner ( comp), Pro -
blems of Intematianal Money, IUF, Washington o.e. 1986, pp, 164-181 
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avanzar decididamente para el logro de un ajuste econ6mico internacional 

orientado al desarrollo: 1) el entorno internacional, incluido el comer­

cio; 2) los flujos financieros hacia los paises en desarrollo; y, 3) el 

papel de los organismos multilaterales, principalmente el del FMI. 

1) El entorno intame.cional 

- En primer lugar urge cambiar el sentido de las transferencias reales 

de recursos financieros de los paises en desarrollo hacia los desa -

rrollados, provocada fundamentalmente por el gravoso e insostenible 

servicio de su deuda externa y por el dramático deterioro de los tár 

minos de intercambio de los primeros, De aqu! que afinnemos que la 

deuda externa no puede ser pagada en las actuales condiciones y me -

nos sin un crecimiento econ6mico sostenido de nuestros paises, Para 

esto es necesario una soluci6n global y de carácter político que 11_!! 

ve a cabo, entre otro mecanismos y medidas, ajustar el servicio de 

la deuda externa a la capacidad real de pago de cada pa!s, ya sea l.!, 

mitando dicho servicio en funci6n del ingreso de las exportaciones o 

del comportamiento de otras variables económicas, como el crecimien­

to del Producto Interno Bruto. 

- En segt.indo t~rmino, se requiere de una mayor coordinaci6n y discipl.!, 

na en las políticas de· los paises desarrollados tendientes a reducir 

significativamente los grandes desequilibrios fiscales y de la bal!!!! 

za de pagos (en especial los de Estados Unidos, Jap6n y Alemania Fe­

deral) ya que representan una seria amenaza para la estabilidad eco­

n6mica mundial, 

- Por lo anterior, se necesita una efectiva supervis16n de los organi!!, 

mes internacionales, particularmente del FMI y del· Banco Mundial, de 
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las políticas económicas del mundo desarrollado, tanto para estimular 

el crecimiento da la aconomia internacional como para la realización 

da un ajuste más sirrétrico, 

- En asta sentido, los paises necesitarían crecer en promedio el 3 "/, 

anual¡ evitar, mediante acuerdos conjuntos, el proteccionismo¡ evitar 

en lo posible nuevos incrementos en las·tesas de interés y, de prefe­

rencia, reducirlas a sus niveles históricos del 3 "/, en lugar de los 

actuales niveles elevados¡ realizar -y esto nos lleva al siguiente 

punto- nuevas aportaciones de capital tanto a los organismos finan­

cieros multilaterales como a los propios paises que est~n llevando a 

cabo ajustes en sus economías, y no necesariamente bajo la estricta 

vigilancia del FMI, 

2) Los flujos financieros 

- Un ajuste econ6mico orientado al desarrollo requiere de mayores flu­

jos financieros del exterior, Ajuste y financiamiento deben ir de la 

mano, y no uno antes y el otro despuás como ha venido ocurriendo, En 

este sentido, es vital el darle primacía al proceso de ajuste inter­

nacional que al cobro de la deuda externa de los paises en desarro -

lle, ya que como vimos en el primer capitulo ~sto afecta inclusive a 

los propio pe.isas desarrollados, 

- Lograr un papel más activo de los organismos internacionales, en es­

pecial los financieros, mismos que necesitan incrementar considera­

blemente sus recursos prestebles as! como su participación en la b6s 

queda de una solución efectiva de la deuda externa y no quedarse en 

la mera gestoría de la crisis financiera como la han venido haciendo 

desde 1982, En cuanto al FMI, urge incrementar sus recursos financie 
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ros, aprovechando para esto la novena revisión general de sus cuotas 

que se llevará a cabo en los primeros meses de 1988, Con todo, es im 

portante reducir las tiempos entre una revisión y otra, 

3) El papel de los organismos multilaterales 

Las políticas que éstos desarrollen tendrán que ser acordes con el 

objetivo de promover un ajuste internacional con crecimiento, Para lo ª!! 

terior, se requiere de una importante refonna en sus criterios de ejecu­

ción y en sus políticas de acceso a sus recursos financieros, evitando 

cualquier forma de condicionalidad cruzada entre ellos, 

En el caso especifico del Fondo, sintetizando lo que numerosos aca­

démicos así como el propio el propio Grupo de los 24 han planteado, se 

requieren de las siguientes reformas tendientes a alcanzar lo antes ex -

puesto, Sin 1foto, no es posible superar la deteriorada imágen del Fondo 

y de su actuación en la promoción de sus políticas de ajuste, 

- Se propone para los progremas del FMI la preparación de una serie da 

"cálculos sobre el crecimiento", anteriores a los "cálculos financi.!:, 

ros" que el Fondo hace con cada pa!s que recurre a sus recursos, Aún 

cuando en la práctica latinoamericana estÍJs cálculos, y sus metas d!!_ 

rivadas, han presentado una muy marcada similitud, 

- Los cálculos sobre el crecimiento serían las estimaciones del crédi­

to externo necesario que determinado pa!s necesitaría para sostener 

sus objetivos da crecimiento. Estos estarían relacionados con la ta­

sa de inversión y da sus necesidades de importación y perspectivas 

de exportación además de hacer una evaluación del nivel de carga por 

servicio de la deuda externa que el pa!s en cuestión podría soportar 

sin que afecte sus perspectivas de crecimiento. 
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- Establecer límites inferior y superior para la expansión del crádito 

interno as! como para la inflación respectivamente en los criterios 

da ejecución, congruentes con una meta dada de crecimiento económico, 

- Flexibilizar los programas de aju5te del Fondo¡ cambiando para esto 

la condicionalidad as! como sus criterios de ejecución en basa a tres 

principios generales:a) reducir el número de los criterios de ejecu­

ción¡ b) las metas del programa deberán limitarse a variables exter-. 

nas,. tales como le balanza de cuenta corriente y el nivel de las re -

servas internacionales que sean compatibles con los objetivos de los 

cálculos sobra el crecimiento y, c) los criterios cuantitativos de 

ejecución no deberían fijarse como cifras exactas sino más bien como 

bandas, 

- Para los criterios sobre el d~ficit fiscal deben tenerse en cuenta 

la cantidad mínima da inversión del sector pl'.iblico que se necesita 

para lograr un crecimiento razonablemente equilibrado, Habría tem -

bián que pennitir una política de subsidios en los sectores espec!f.!, 

ces· que figuren entre los estratágicos de cada país en cuestión. 

- En cuanto a la liberalización de las importaciones debería· formular­

se a la medida de las necesidades particulares de ajuste de cada 

país y no en fonna de requisito general, 

- Ampliar los mecanismos de contingencia financiera de acuerdo con ca­

da país ente cambios bruscos y repentinos del escenario económico i_!! 

ternacional, Esto es, que les cantidades que el país en cuestión tu­

viera derecho a girar así como el diseño del programa de ajuste de~ 

ria depender, en forma predeterminada, da un conjunto de variables 

ex6genas cruciales tales como: el precio de las exportaciones princ! 



151. 

pales del país en cuestión, la tasa de crecimiento del mercado de e~ 

portaciones no tradicionales, el precio de las importacionés clave 

para la planta productiva del país en referencia, el nivel de las t.!:!_ 

sas de interés internacionales y su impacto sobre el servicio de la 

deuda externa. 

- Ampliar el principio de los mecanismos de contingencia tambián para 

los rembolses al Fondo, Incrementar, como ya dijimos, los recursos 

prestables del organismo. 

- El problema de la deuda externa tiene que abordarse de fonna más di­

recta, En cuanto al Fondo, éste tiene que mejorar su actuación y mar: 

car distancias claras entre la instituc16n y los bancos privados in­

ternacionales; es decir, resulta indispensable deshacer el círculo 

perverso y recesivo entre el FMI y bancos privados, A su vez, el Fo!! 

do debería apartarse de una posici6n en la que se limita a gestionar 

la crisis financiera a otra en la que, desde una perspectiva global 

apropiada, resuelva los problemas de la deuda en base a las necasid_!! 

des auténticas de los países deudores, En este sentido, podría esta­

blecerse para cada pa!s un nivel máximo de carga por servicio de su 

deuda acorde con el objetivo del crecimiento. 

Sólo ·avanzando simultáneamente en estas tres direcciones se podr!an 

revertir los actuales resultados recesivos y asimétricos del ajuste eco­

n6mico que el FMI ha venido demandando a los países en desarrollo, ade -

más de que con lo anterior se sentarían bases más sólidas para el futuro 

desenvolvimiento de la economía mundial. 
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